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PRÓLOGO 


En  1912  escribí  como  trabajo  de  presentación  a  la  Sociedad 
de  Geografía  y  Estadística,  que  me  había  aceptado  por  miembro 
suyo,  un  folleto  titulado:   "EL  PROBLEMA  AGRARIO  EN  LA 
REPÚBLICA  MEXICANA",  obra  algo  excéntrica  sin  duda  si  se 
le  juzga  sujetándose  al  riguroso  margen  de  los  estudios  indicados 
por  el  nombre  de  la  Institución;  pero  me  constaba  que  la  ampli- 
tud de  su  espíritu  ]e  había  inclinado  a  aceptar  escritos  históricos, 
sociológicos  y  aun  literarios  de  carácter  muy  variado.  No  rompí 
de  consiguiente  ninguna  consagrada   costumbre.   Por  otra   parte, 
mi  trabajo  no  fué  censurado  por  la  materia  a  que  se  consagraba, 
sino  que  mereció  la  más  desparpajada  censura  de  la  Comisión  nom- 
brada para  su  estudio,  ante  todo  por    pasión    política,    pues  los 
miembros  que  la  integraron  eran  eminentemente  conservadores  y 
yo  tuve  la  audacia  de  llevar  a  la  consideración  de  la  Sociedad,  un 
tema  puesto  a  la  orden  del  día  por  la  Revolución  que  inició  el. 
Apóstol  Madero  y  lo  que  es  más,  con  tendencias  claramente  inno- 
vadoras. El  enojo  fué  hondísimo,  a  tal  grado,  que  habiéndose  nom- 
brado la  Comisión  de  crítica  a  mediados  de  1912,  no  presentó  su 
censura,  que  volveré  a  llamar  desparpajada,  sino  mucho  después, 
a  raíz  de  los  acontecimientos  de  febrero  de  1913,  que  hundieron  a 
la  Patria  en  duelo  y  exaltaron  a  la  Reacción  en  alegría  incalifica- 
ble, que  naturalmente  se  reflejó  en  la  Comisión  de  que  se  trata. 
Mis  teorías  innovadoras,  revolucionarias,  recibieron  el  zarpazo  de 
mis  críticos,  de  manera  enteramente  lógica :  todo  el  plexo  de  ideas 
contrarias  tocaba  las  fanfarrias  de  la  victoria  sobre  los  ensangren- 
tados cadáveres  de  Madero  y  Pino  Suárez;  en  consecuencia,  era 
la  ocasión  de  estrujar  entre  las  garras  de  una  Comisión  de  sabi- 
duría académica  al  pensamiento  osado,  impregnado  del  espíritu  de 
una  Revolución  que  creyeron  aplastada  por  su  corifeo  Huerta. 

Este  suceso,  lejos  de  apenarme,  excitó  mi  mentalidad  de  una 
manera  que  desde  luego  me  fué  muy  grata,  pues  reconsideré  mis 
ideas,  medité,  volví  a  las  fuentes  de  inspiración  que  habían  sido 


en  parte  menor  los  libros  y  muchas,  numerosísimas,  que  brotaron 
<íe  recuerdos  e  impresiones  personales,  a  resultas  de  mi  contacto 
con  las  clases  proletarias  de  campos  y  ciudades.  Palpé  que  lo  asen- 
tado por  mí  era  VERDAD;  pero  además  me  persuadí  de  que  esa 
VERDAD,  tendría  que  originar  en  todo  espíritu  de  patriota,  un 
propósito  práctico  de  aeción  y  de  que  debería  por  tanto,  ser  pre- 
sentarla ante  el  pueblo  en  general  y  no  ante  un  grupo  de  académi- 
cos. 

Repliqué  con  energía  a  la  tendenciosa  censura  y  lancé  mi  fo- 
lleto al  público.  Como  es  natural,  motivó  controversias  que  he  sos- 
tenido siempre  con  decencia,  aun  con  adversarios  cuya  insolencia 
no  ha  llegado  a  lo  bellaco.  En  cambio  he  tenido  la  gran  satisfacción 
de  discutir  con  muy  correctos  y  bien  intencionados  caballeros,  en- 
tre los  cuales  no  puedo  omitir  el  nombre  del  señor  don  José  Rome- 
ro Rodil,  verdadero  hidalgo  por  raza  y  por  estirpe;  español  que  es 
una  verdadera  joya  en  la  laboriosa  colonia  de  la  Madre  Patria  por 
su  alta  mentalidad  y  espíritu  progresista. 

Esos  debates  afirmaron  cada  día  con  mayor  vigor  en  mi  espí- 
ritu mis  convicciones,  modificándolas  sin  embargo  en  detalles  de 
suma  importancia  y  ampliándolas  en  su  encadenamiento  necesario 
con  otros  elementos  de  la  actividad  humana,  el  CRÉDITO,  por  ejem- 
plo. 

Como  no  he  deseado  conquistarme  una  reputación  de  escritor, 
tan  sólo  he  dado  a  conocer  en  diversos  folletos,  la  síntesis  de  mis 
trabajos,  estudios  y  meditaciones,  conforme  a  la  tendencia  prác- 
tica conque  a  tal  labor  me  he  dedicado,  sin  cuidarme  de  otra  cosa 
que  de  la  claridad  y  de  la  brevedad  en  la  exposición,  porque  mis 
folletos  están  destinados  al  PUEBLO,  a  los  hombres  de  acción  y 
a  los  estadistas,  no  a  los  hombres  de  refinada  cultura  literaria.  De- 
seo que  el  Pueblo  en  general  haga  de  mis  ideas  un  sentimiento,  que 
los  hombres  de  acción  las  propaguen  y  sostengan  y  apoyen  y  que 
los  estadistas  les  den  vida  jurídica  en  nuestra  Patria.  Por  supues- 
to que  yo  nunca  les  he  escatimado  ni  mi  sentimiento  ni  mi  acción. 

De  esta  actitud  conscientemente  propuesta  y  enérgicamente 
adoptada,  han  nacido  capital,  aunque  no  exclusivamente,  mis  rela- 
ciones con  los  hombres  públicos  y  con  los  de  mayor  acción  en  la 
vida  nacional  desde  11)12  hasta  la  fecha  y  dadas  las  tendencias 
agrarias  de  los  revolucionarios,  son  ellos  quienes  han  merecido  ló- 
gicamente mis  simpatías,  así  como  la  Revolución  tiene  mi  más  com- 
pleta adhesión. 


La  faz  agraria  de  la  Revolución  no  fué  presentada  como  lába- 
ro ni  por  los  caudillos  de  1910  ni  por  los  de  1913,  sino  únicamente 
¡por  Emiliano  Zapata,  caudillo  de  la  Revolución  de  Morelos;  pero 
el  PUEBLO,  las  multitudes  de  toda  la  República  que  han  ofrecido 
sus  brazos  y  su  sangre  a  la  Revolución  progresista '  de  México,  81 
han  abrigado  sin  excepción  el  ideal  agrario,  nada  extraño,  se  en- 
tiende, a  la  pureza  sentimental  de  Madero,  ni  a  la  firme  voluntad 
de  Carranza. 

Creí  por  tanto,  enteramente  unibles  a  los  Revolucionarios  del 
Norte  y  del  Sur,  puesto  que  combatían  al  mismo  enemigo,  al  usur- 
pador Huerta,  siendo  éste,  como  era,  la  personificación  de  los  reac- 
cionarios, de  los  elementos  nacionales  y  extranjeros  empeñados  en 
mantener  la  histórica  organización  agrfria  del  País:  EL  LATIFUN- 
DIO, amparado  por  la  férrea  concepción  romana  de  la  propiedad. 
Así  es  (pie  también  procuré,  mucho  antes  de  escribirle  a  Zapata, 
que  el  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  conociese  mi  ad- 
hesión de  revolucionario,  casi  desde  el  comienzo  de  la  lucha:  pri- 
mero, por  el  apreciable  conducto  de  mi  amigo  el  señor  Herminio 
Pérez  Abren;  después,  por  la  digna  mediación  de  mi  respetable  y 
estimado  amigo  el  señor  don  Fernando  Iglesias  CalderÓD  y  por  úl- 
timo, enviando  al  Norte  con  igual  objeto  a  mis  buenos  amigos  el 
Lie.  Martín  guárez  Gómez  y  Ciro  B.  Ceballos;  pues  para  mí,  co- 
mo para  todo  revolucionario  culto,  el  núcleo  legal,  el  legítimo,  el 
representante  lógico  dentro  de  la  sociología,  dentro  de  la  Revolu- 
ción Nacional  en  suma,  sostenida  contra  el  DESPOTISMO  desde 
1810,  no  era  otro  sino  el  formado  en  torno  del  Gobernador  Consti- 
tucional de  Coahuila,  don  Venustiano  Carranza. 

Emiliano  Zapata  nació  y  vivió  en  el  seno  del  grupo  humano 
más  desventurado,  sin  duda,  en  México,  porque  en  ninguna  parte 
como  en  Morelos,  fué  más  completo  el  monopolio  de  la  tierra  y  en 
consecuencia,  el  hombre  más  esclavo,  más  impotente  para  luchar 
con  el  formidable  poder  del  capital  rústico  e  industrial.  Era  allí 
donde  al  grito  de  ¡TIERRAS!  podrían  levantarse  rebeldes  dispues- 
tos a  la  victoria  v  a  la  muerte,  porque  nadie  tenía  ni  un  palmo  de 
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tierra  propia  en  (pié  descansar  el  cuerpo  fatigado,  ni  una.  esperan- 
za de  liberación  para  sus  brazos  dispuestos  al  trabajo.  Zapata,  lan- 
zó ese  grito,  a  la  vez  que  la  Nación  se  conmovía  ante  ideales  po- 
líticos cuya  trascendencia  se  extendería  sin  duda,  hasta  la  justa 
división  de  la  TIERRA  y  Zapata  contó  con  huestes  innúmeras  que 
surgieron  del  jacal,  de  los  arrozales,  de  los  cañaverales,  de  los  in- 


genios  y  de  las  cavernas  montaraces,  donde  los  hombres  de  ánimo 
rebelde  refugiaban  su  precaria  libertad,  su  desnudez  y  su  hambre. 
Crei  por  eso  patriótico  trabajar  porque  el  Caudillo  de  Morelos  se 
uniese  en  espíritu  y  acción  con  los  revolucionarios  del  Norte. 

A  poco,  aquellas  multitudes  por  Zapata  acaudilladas,  no  pe- 
leaban con  palos,  azadas,  hoces,  machetes  y  picas,  sino  que  la  Me- 
trópoli sopo  con  pavor  que  presentaban  batalla  con  magníficos  fu- 
siles, ametralladoras  modernas  y  hasta  cañones.  Entonces  se  cre- 
yó unánimemente  en  que  Zapata  era  un  gran  genio  organizador, 
un  verdadero  y  gran  Caudillo,  tan  valeroso  como  inteligente. 

Fué  entonces  también,  cuando  yo,  el  agrario  de  gabinete  y  en 
lo  que  cabe,  de  acción,  procuré  ponerme  en  contacto  con  el  Caudi- 
llo del  Sur.  4> 

Había  obstáculos  y  grandes  peligros,  luché  con  los  primeros  y 
afronté  los  segundos;  pero  yo  quería  encauzar  la  enorme  fuerza 
que  en  manos  de  Zapata  puso  la  desesperación  del  pueblo  morelen- 
se,  por  senderos  de  inteligencia,  de  honor,  de  patriotismo. 

Yo  no  sabía,  ni  sabía  nadie  qué  intelectuales  rodeaban  a  Za- 
pata; investigarlo  era  para  mí  de  Ja  mayor  importancia  y  previas 
gestiones  que  habían  establecido  ciertas  relaciones  preliminares  en- 
tre Emiliano  Zapata  y  yo,  comisioné  a  un  hombre  de  voluntad  de 
acero,  de  ingénito  valor  y  de  clarísima  y  culta  inteligencia,  al  Lie. 
José  Perrel,  para  que  estudiara  la  situación  del  Sur,  a  los  hombres 
de  Zapata  y  a  éste  mismo. 

El  comisionado  se  encontró  en  un  campo  de  contrastes  y  con- 
tradicciones pasmosas;  aquellos  guerreros  formaban  una  colecti- 
vidad movida  por  hilos  misteriosos  y  múltiples;  entre  los  luchado- 
res había  intelectuales  que  trabajaban  por  miras  o  influencias  di- 
símbolas y  hasta  divergentes,  por  lo  que  le  fué  imposible  formular 
en  su  mente  más  síntesis,  sino  la  de  que  allí  había  una  masa  arras- 
Irada  por  el  dolor  secular  al  heroísmo  o  al  crimen,  a  la  gloria  o  a 
la  infamia;  incapaz  de  una  dirección  inteligentemente  trazada,  aun 
cuando  el  propósito  de  dársela,  sin  duda  resultaba  patriótico  y  dig- 
no de  un  Revolucionario  hombre  de  bien. 

Así  entablé  correspondencia  con  Zapata  y  hoy  ofrezco  su  conte- 
nido a  mis  compatriotas,  pues  ella  determina  las  miras  mías,  que 
nunca  jamás  me  avergonzarán,  a  la  vez  que  pone  de  manifiesto  el 
objetivo  de  las  candidas  multitudes,  que  conducidas  por  hombrea 
de  mérito  verdadero,  ya  hubieran  alcanzado  el  triunfo  del  ideal  re- 
volucionario, que  para  mí  consiste  esencialmente,  en  la  modifica- 


ción  del  sistema  agrario  histórico,  que  ha  hecho  del  suelo  más  fe- 
raz, más  rico  y  más  bello  del  mundo,  un  antro  de  miseria  y  dolor 
para  sus  habitantes,  durante  cuatro  centurias. 

No  ha  habido  ni  habrá: 

-DIOS  Y  LIBERTAD"; 

-DIOS  y  LEY"; 

"LIBERTAD  y  REFORMA"; 

•INDEPENDENCIA  Y  LIBERTAD"; 

•  I N DEPENDENCIA  y  REFORMA" ; 

•LIBERTAD  y  CONSTITUCIÓN"; 

•SUFRAGIO  EFECTIVO  y  NO  REELECCIÓN"; 

"TIERRA.  LIBERTAD  y  JUSTICIA"; 

"REFORMA,  LIBERTAD,  JUSTICIA  y  LEY"; 

•CONSTITUCIÓN  y  REFORMAS";  ni  mucho  menos  "PAZ  y 
JUSTICIA',  ni  habrá  nada  en  México,  mientras  la  tierra  pertenez- 
ca a  una  minoría  asombrosamente  pequeña,  mientras  la  tierra  no 
sea  dividida;  pero  dentro  de  los  cánones  del  Derecho  y  la  Equidad, 
como  lo  propongo  en  el  SISTEMA  que  lleva  mi  nombre. 

De  haber  comprendido  esto,  los  intelectuales  que  rodearon  a 
Zapata,  este  hombre  que  vivió  sin  duda  EL  MOMENTO  PROPICIO 
para  alcanzar  el  triunfo  y  la  gloria,  sería  con  toda  seguridad  una 
de  nuestras  figuras  políticas  culminantes. 

Pereció  tristemente  el  Jefe  que  proclamara  el  Plan  de  Ayala 
y  pienso  que  sin  tragedias  análogas  o  con  ellas,  se  borrarán  tam- 
bién en  los  fastos  de  nuestra  historia,  los  nombres  de  Caudillos  y 
Estadistas  que  no  laboren  por  el  ideal  que  sintetiza  todos  los  de- 
más: la  división  del  latifundio,  obtenida  sin  herir  los  legítimos  in- 
tereses de  nadie. 

México,  mayo  5  de  1919. 


México,  20  de  julio  de  1914. 
Señor  General 

Emiliano  Zapata. 

Cuartel  General  en  Morelos. 
Glorioso  Caudillo : 

Por  fin  creo  realizar  hoy,  lo  que  deseaba  hace  mucho  tiempo : 
ponerme  en  comunicación  directa  con  usted,  para  expresarle  la 
admiración  que  le  profeso  y  mis  simpatías  por  la  gran  obra  que 
se  ha  propuesto  llevar  a  cabo,  digna  de  un  corazón  heroico,  pues 
sólo  con  valor  supremo  y  grandes  abnegaciones,  se  conseguirá  li- 
brar al  pobre  labrador  de  nuestra  Patria,  de  la  esclavitud  en  que 
hace  cuatro  siglos  está  hundido,  por  obra  de  la  violencia  y  de  la 
perfidia  de  quienes  debieran  ser  sus  hermanos. 

La  primera  vez  que  intentó  establecer  correspondencia  con  us- 
ted, estuve  a  punto  de  perder  la  vida  en  manos  de  nuestros  comu- 
nes enemigos,  de  Huerta  y  de  Irrutia  (pie  desempeñaba  la  Secre- 
taría de  Gobernación  en  el  Gobierno  del  usurpador.  Supongo  que 
los  periódicos  pondrían  a  usted  al  corriente  de  lo  que  entonces  me 
pasó,  así  como  a  las  personas  a  quienes  comisioné  para  poner  en 
manos  de  usted  algunos  papeles  y  hacerle  presente  mi  adhesión  a 
la  causa  del  humilde  peón  y  de  los  pobres  trabajadores  en  general. 

Trabajamos  por  obtener  el  mismo  resultado,  aunque  en  cam-' 
pos  muy  diversos.  En  el  de  usted  se  expone  la  vida  a  cada  paso,  y 
en  el  mío,  aun  cuando  aparentemente  no  existe  el  peligro,  se  juega 
sin  embargo  la  tranquilidad  y  se  suele  no  estar  muy  lejos  del  mis- 
mo peligro,  pues  también  hay  inquina  contra  los  hombres  que  se 
atreven  a  pensar  por  sí  mismos,  y  que  buscando  el  bien  de  sus  se- 
mejantes, señalan  los  abusos,  las  torpezas  y  las  infamias  de  los 
poderosos. 

El  MACHETE  y  el  TIZÓN  acabarán  con  los  principales  obs- 
táculos que  se  han  opuesto  y  se  oponen  aún,  a  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  nuestros  compatriotas  gocen  ya  no  de  riquezas,  sino  de 
pan  suficiente,  del  natural  descanso  y  de  respeto  y  justicia  para 
su  hogar,  para  lo  (pie  es  suyo  por  el  honrado  trabajo  y  para  su  pro- 
pia persona. 

Pero  una  vez  vencidos  por  usted  y  por  los  que  con  usted  com- 
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parten  peligros  y  gloriosos  triunfos,  los  principales  autores  de  la 
inmensa  desventura  nacional,  los  defensores  de  los  errores,  de  las 
mentiras,  de  las  tiranías  y  de  las  perversidades  del  pasado  y  del 
presente,  será  necesario  poner  en  planta  algunas  medidas  de  Go- 
bierno, para  que  los  provechos  de  la  victoria  labren  la  ventura  de 
las  mayorías  y  para  asegurarles  el  goce  de  ella  contra  las  tentati- 
vas de  arrebatárselas,  tentativas  que  son  de  esperarse  y  de  temerse, 
pues  la  clase  de  los  tiranos  renacerá  como  las  malas  yerbas,  de 
las  propias  cenizas  acumuladas  por  el  fuego  de  nuestra  gloriosa 
Revolución. 

Las  medidas  a  que  me  refiero,  pueden  ser  indicadas  por  los  que 
estudiamos  el  problema  de  la  división  de  tierras  entre  los  hombres 
que  las  cultiven  con  sus  propios  brazos;  pero  sólo  podrán  ser  im- 
plantadas con  el  apoyo  de  la  voluntad  enérgica  y  del  fuerte  brazo, 
de  quienes  han  luchado  por  ese  generoso  ideal  en  los  campos  de  ba- 
talla. Debemos  en  consecuencia  estar  unidos,  conocernos  mutua- 
mente también,  estar  convencidos  de  nuestra  sincera  lealtad  hacia 
la  causa  sagrada  del  engrandecimiento  de  nuestra  Patria,  por  el 
engrandecimiento  de  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos,  no  por  la  es- 
clavitud de  los  más  a  los  caprichos  y  codicias  de  las  minorías,  co- 
mo hasta  hoy  ha  sucedido. 

Un  excelente  y  común  amigo  nuestro,  pondrá  en  manos  de  us- 
ted la  presente  y  como  perfecto  conocedor  de  mi  situación  y  ten- 
dencias, pondrá  a  usted  al  corriente  de  mi  ardiente  deseo  de  ser- 
vir a  la  causa  de  la  reforma  agraria  que  usted  simboliza,  así  como 
de  mis  medios  de  acción,  medios  que  usted  puede  utilizar  como  me- 
jor le  parezca,  pues  yo  recibiré  con  verdadero  placer  sus  indica- 
ciones, esforzándome  por  ser  útil  a  la  causa  y  a  usted  en  lo  per- 
sonal, por  ser  usted  la  personificación  de  los  justos  anhelos  del 
pueblo  y  el  símbolo,  lo  repito,  de  su  heroísmo  y  esfuerzos  por  rea- 
lizar su  propio  bien  y  el  de  la  Patria. 

Creo  que  cada  día  serán  más  fáciles  y  seguras  las  comunica- 
ciones y  por  mi  parte,  no  perderé  oportunidad  de  ponerlo  al  tan- 
to de  cuanto  considere  importante  para  el  triunfo  definitivo  de 
la  causa,  a  que  usted  ha  destinado  su  vida  y  a  la  que  yo  he  con- 
sagrado mi  tiempo,  mi  trabajo  y  mi  acción. 

Con  verdadero  placer  me  pongo  a  sus  órdenes  y  me  complazco 
en  asegurarle  que  tiene  usted  en  mí  un  admirador  y  un  amigo. 

Anterior  SALA.  (Rúbrica). 
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REPÚBLICA   MEXICANA. 
EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

Cuartel  General  eu  Yautepec,  agosto  14  de  1914. 

Señor  Anterior  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor: 

Recibí  la  muy  atenta  carta  de  usted  de  fecha  20  del  próximo 
pasado  julio  y  le  manifiesto  que:  he  escuchado  a  su  enviado  el  se- 
ñor Lie.  Perrel,  y  con  franqueza  diré  a  usted  que  de  ninguna  ma- 
nera se  pueden  aceptar  sus  proposiciones,  para  que  usted  repre- 
sente a  la  Revolución  en  las  negociaciones  que  se  vayan  a  verificar, 
lo  mismo  que  respecto  a  su  problema  agrario,  no  pueden  adoptarse 
sus  pensamientos  porque  están  en  pugna  con  nuestro  proyecto  agra- 
rio que  se  está  llevando  a  la  vía  de  la  realidad  y  el  cual  está  bien 
delineado  en  el  Plan  de  Ayala. 

Si  usted  tiene  buena  voluntad  para  ayudar  a  la  Revolución,  co- 
mo me  manifiesta  el  señor  Lie.  Ferrel,  sería  muy  conveniente  que 
usted  pusiera  los  elementos  pecuniarios  y  el  señor  Lie.  Ferrel  su 
inteligencia  y  prensa  para  la  publicación  de  un  diario,  que  hable 
la  verdad  de  las  cosas,  lo  que  es  la  verdadera  Revolución  Agraria, 
que  sostiene  el  Plan  de  Ayala. 

Soy  de  usted  Aftmo.  Atto.  y  seguro  servidor. 

El  General 
Emiliano  ZAPATA,  (rúbrica). 
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parten  peligros  y  gloriosos  triunfos,  los  principales  autores  de  la 
inmensa  desventura  nacional,  los  defensores  de  los  errores,  de  las 
mentiras,  de  las  tiranías  y  de  las  perversidades  del  pasado  y  del 
presente,  será  necesario  poner  en  planta  algunas  medidas  de  Go- 
bierno, para  que  los  provechos  de  la  victoria  labren  la  ventura  de 
las  mayorías  y  para  asegurarles  el  goce  de  ella  contra  las  tentati- 
vas de  arrebatárselas,  tentativas  que  son  de  esperarse  y  de  temerse, 
pues  la  clase  de  los  tiranos  renacerá  como  las  malas  yerbas,  de 
las  propias  cenizas  acumuladas  por  el  fuego  de  nuestra  gloriosa 
Revolución. 

Las  medidas  a  que  me  refiero,  pueden  ser  indicadas  por  los  que 
estudiamos  el  problema  de  la  división  de  tierras  entre  los  hombres 
que  las  cultiven  con  sus  propios  brazos;  pero  sólo  podrán  ser  im- 
plantadas con  el  apoyo  de  la  voluntad  enérgica  y  del  fuerte  brazo, 
de  quienes  han  luchado  por  ese  generoso  ideal  en  los  campos  de  ba- 
talla. Debemos  en  consecuencia  estar  unidos,  conocernos  mutua- 
mente también,  estar  convencidos  de  nuestra  sincera  lealtad  hacia 
la  causa  sagrada  del  engrandecimiento  de  nuestra  Patria,  por  el 
engrandecimiento  de  todos  y  cada  uno  de  sus  hijos,  no  por  la  es- 
clavitud de  los  más  a  los  caprichos  y  codicias  de  las  minorías,  co- 
mo hasta  hoy  ha  sucedido. 

Tin  excelente  y  común  amigo  nuestro,  pondrá  en  manos  de  us- 
ted la  presente  y  como  perfecto  conocedor  de  mi  situación  y  ten- 
dencias, pondrá  a  usted  al  corriente  de  mi  ardiente  deseo  de  ser- 
vir a  la  causa  de  la  reforma  agraria  que  usted  simboliza,  así  como 
de  mis  medios  de  acción,  medios  que  usted  puede  utilizar  como  me- 
jor le  parezca,  pues  yo  recibiré  con  verdadero  placer  sus  indica- 
ciones, esforzándome  por  ser.  útil  a  la  causa  y  a  usted  en  lo  per- 
sonal, por  ser  usted  la  personificación  de  los  justos  anhelos  del 
pueblo  y  el  símbolo,  lo  repito,  de  su  heroísmo  y  esfuerzos  por  rea- 
lizar su  propio  bien  y  el  de  la  Patria. 

Creo  que  cada  día  serán  más  fáciles  y  seguras  las  comunica- 
ciones y  por  mi  parte,  no  perderé  oportunidad  de  ponerlo  al  tan- 
to de  cuanto  considere  importante  para  el  triunfo  definitivo  de 
la  causa,  a  que  usted  ha  destinado  su  vida  y  a  la  que  yo  he  con- 
sagrado mi  tiempo,  mi  trabajo  y  mi  acción. 

Con  verdadero  placer  me  pongo  a  sus  órdenes  y  me  complazco 
en  asegurarle  que  tiene  usted  en  mí  un  admirador  y  un  amigo. 

Anterior  SALA.  (Rúbrica). 
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REPÚBLICA   MEXICANA. 
EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

Cuartel  General  en  Yautepec,  agosto  14  de  1914. 

Señor  Antenor  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor: 

Recibí  la  muy  atenta  carta  de  usted  de  fecha  20  del  próximo 
pasado  julio  y  le  manifiesto  que:  he  escuchado  a  su  enviado  el  se- 
ñor Lie.  Ferrel,  y  con  franqueza  diré  a  usted  que  de  ninguna  ma- 
nera se  pueden  aceptar  sus  proposiciones,  para  que  usted  repre- 
sente a  la  Revolución  en  las  negociaciones  que  se  vayan  a  verificar, 
lo  mismo  que  respecto  a  su  problema  agrario,  no  pueden  adoptarse 
sus  pensamientos  porque  están  en  pugna  con  nuestro  proyecto  agra- 
rio que  se  está  llevando  a  la  vía  de  la  realidad  y  el  cual  está  bien 
delineado  en  el  Plan  de  Ayala. 

Si  usted  tiene  buena  voluntad  para  ayudar  a  la  Revolución,  co- 
mo me  manifiesta  el  señor  Lie.  Ferrel,  sería  muy  conveniente  que 
usted  pusiera  los  elementos  pecuniarios  y  el  señor  Lie.  Ferrel  su 
inteligencia  y  prensa  para  la  publicación  de  un  diario,  que  hable 
la  verdad  de  las  cosas,  lo  que  es  la  verdadera  Revolución  Agraria, 
que  sostiene  el  Plan  de  Ayala. 

Soy  de  usted  Aftmo.  Atto.  y  segure;  servidor. 

El  General 
Emiliano  ZAPATA,  (rúbrica). 
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México,  18  de  agosto  de  1914. 

Señor  General 

Emiliano  Zapata. 

Cuartel  General  del  Ejército  del  Sur. 
Muy  distinguido  Caudillo : 

Por  el  apreciable  conducto  del  señor  Emilio  Reyes  me  es  muy 
grato  enviarle  mi  saludo  y  reiterarle  mi  adhesión  a  la  noble  causa 
que  usted  sostiene  con  heroísmo,  así  como  mi  buena  disposición 
para  servirla,  estando  a  disposición  de  usted. 

Nuestro  común  amigo  el  Lie.  José  Ferrel  debe  haberle  hablado 
con  extensión  de  mis  ideas  respecto  al  gran  PROBLEMA  AGRA- 
RIO, cuya  acertada  resolución  iniciará  el  verdadero  progreso  de 
nuestra  Patria  y  la  liberación  definitiva  de  los  campesinos  que  hoy, 
bajo  las  invictas  banderas  de  usted,  luchan  con  incontrastable  va- 
lor por  preparar  el  porvenir  de  grandeza  y  gloria  que  merece  la 
República  Mexicana,  que  cuenta  con  hijos  dispuestos  a  los  mayo- 
res sacrificios  por  realizar  generosos  ideales. 

He  tenido  gran  empeño  en  comunicarme  directamente  con  us- 
ted y  no  desmayo  en  mi  propósito,  a  pesar  de  que  mis  gestiones 
con  tal  fin  me  han  puesto  unas  veces  en  serio  peligro  y  otras  he 
sido  engañado  por  gentes  que  se  dicen  representantes  o  amigos  de 
usted  y  resulta  que  no  tienen  carácter  alguno,  ni  en  ese  glorioso 
Cuerpo  de  Ejército  y  tampoco  ante  usted. 

Por  fin  me  resolví  a  confiar  a  mi  excelente  amigo  Ferrel  una 
misión  ante  usted  y  ni  él  ni  yo  tenemos  culpa  alguna,  en  haber  su- 
frido un  nuevo  desengaño  con  quién  dio  cartas  que  lejos  de  facili- 
tar la  tarea  de  Ferrel  y  mi  gran  deseo  de  quedar  en  contacto  con 
usted,  motivaron  talvez  serias  dificultades  a  mi  amigo. 

Yo  confiaba  ante  todo,  en  que  usted  había  estrechado  con  ma- 
no amiga  la  de  Ferrel  y  le  había  hecho  algún  obsequio  de  armas 
en  muestra  de  consideración.  Confiaba  también  en  las  dotes  de  pru- 
dencia, serenidad  y  talento  que  caracterizan  a  Ferrel  y  he  sabido 
que  ya  se  encuentra  bien,  cerca  de  usted  contando  con  su  apoyo. 

He  hablado  extensamente  con  el  señor  Emilio  Reyes  a  quien 
he  mostrado  documentos  que  revelan  mi  buena   disposición  hacia 


v  13 

Ja  Revolución  del  Sur  y  mi  particular  admiración  hacia  usted,  que 
es  su  digno  Jefe.  Le  he  coniiado  también  algunos  trabajos  para  que 
los  muestre  a  usted  y  que  son  el  fruto  de  mis  estudios  y  meditacio- 
nes para  resolver  el  PROBLEMA  AGRARIO  de  un  modo  prác- 
tico, una  vez  que  el  triunfo  de  las  armas  haya  barrido  con  los  obs- 
táculos que  las  clases  privilegiadas  han  opuesto  a  la  felicidad  de 
los  campesinos  durante  siglos. 

La  manera  conque  entré  en  relaciones  con  el  señor  Reyes  y 
mi  trato  con  él,  me  persuaden  que  en  esta  vez  el  conducto  es  segu- 
ro y  muy  apreciable,  así  es  que  espero  recibir  pronto  las  indicacio- 
nes de  usted  para  mejor  servir  a  la  Causa. 

El  Señor  Reyes  explicará  a  usted  óe  palabra  algunos  asuntos 
que  sería  difícil  explicar  cumplidamente  por  escrito. 

Me  es  grato  repetirme  su  afmo.  amigo  y  S.  S. 

Antenor  SALA,  (rúbrica). 
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Lleva  usted  casi  cuatro  años  de  luchar  y  la  campaña  no  pare- 
ce tener  término,  a  pesar  de  los  continuos  triunfos  del  Ejército  que 
está  bajo  su  digno  mando,  lo  que  consiste  según  creo,  en  que  desde 
usted  hasta  sus  más  jóvenes  soldados  saben  muy  bien  lo  que  quie- 
ren, esto  es,  la  división  de  las  tierras  en  lotes  que  basten  para 
proporcionar  una  vida  de  hombres  civilizados,  a  cada  uno  de  los 
trabajadores  que  los  cultiven  como  propietarios,  sin  tener  más  pa- 
trón que  su  propia  razón  y  el  amor  a  su  familia  y  esto  es  bueno, 
es  justo  y  por  fuerza  se  realizará ;  pero  no  hay  acuerdo  entre  to- 
dos los  que  se  ocupan  actualmente  en  el  Problema  Agrario,  sobre 
los  medios  que  deberán  usarse  para  llegar  lo  más  pronto  posible 
a  obtener  el  noble  y  justo  fin  indicado. 

El  Plan  de  Avala,  bueno  como  expresión  clara  y  sencilla,  de 
ese  deseo  general  de  los  soldados  de  usted,  de  ser  propietarios  de 
un  lote  de  tierra,  que  trabajado  con  todo  esfuerzo  les  proporcione 
el  bienestar,  no  es  ni  podría  ser  completo  en  cuanto  al  modo  de 
adquirir  esa  tierra  y  al  procedimiento  no  sólo  necesario  para  re- 
partirla, sino  también  para  que  la  conserve  en  el  porvenir,  por  hoy, 
mañana  y  por  siempre  el  primer  soldado  que  la  obtuvo,  sus  hijos 
y  los  sucesores  de  éstos,  indefinidamente. 

El  Plan  de  Ayala  se  refiere  a  tres  maneras  de  adquisición  de 
la  tierra  en  sus  cláusulas  (>,  7  y  8  que  son  la  REIVINDICACIÓN, 
es  decir,  la  devolución  a  los  pueblos  y  ciudadanos  de  los  terrenos 
que  les  fueron  usurpados  por  hacendados,  científicos  y  caciques; 
la  EXPROPIACIÓN,  que  consiste  en  obligar  a  vender  a  los  pode- 
rosos propietarios  las  tierras  y  aguas  indispensables,  para  que  los 
agricultores  puedan  trabajarlas  y  vivir  de  ellas  como  propietarios, 
no  como  peones  y,  por  último,  la  CONFISCACIÓN,  es  decir,  el  apo- 
déramiento  por  la  fuerza  de  aquellas  tierras  que  pertenezcan  a  los 
enemigos  de  la  Revolución  o  sea  a  los  hacendados,  científicos  o  ca- 
ciques que  se  opongan  directa  o  indirectamente  a  ella. 

Ahora  bien,  las  REIVINDICACIONES  y  las  EXPROPIACIO- 
NES que  se  quieran  obtener  por  los  procedimientos  judiciales  co- 
nocidos, es  decir,  por  juicios  o  procesos  o  por  ambos  a  la  vez,  se 
tardan  en  el  resultado  definitivo  años  y  años,  como  se  lo  dirá  a 
usted  cualquier  abogado  de  buena  fe  a  quien  consulte. 

Precisamente  por  las  enormes  dificultades  que  presenta  en  la 
práctica  el  realizar  cualesquiera  expropiación,  de  conformidad  a 
los   procedimientos  legales  establecidos,  comprendí  que  era   nece- 
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sario  encontrar  otro  medio  que  por  rápido,  se  apropiase  a  la  nece- 
sidad imperiosa  en  el  Problema  Agrario,  de  efectuar  las  expropia- 
ciones de  una  manera  automática  e  igual  en  toda  la  extensión  del 
territorio  nacional  y  por  eso  fué  que,  dándome  a  pensar  en  el  asun- 
to, llegase  a  idear  la  expropiación  a  que  se  refiere  el  Plan  de  Aya- 
la,  creando  al  caso  el  ''SISTEMA  SALA",  el  cual  tiene  por  base 
precisamente  la  expropiación  de  las  tierras  en  general  como  una 
causa  de  utilidad  pública. 

El  "SISTEMA  SALA"  ha  quedado  completo  con  el  procedimien- 
to en  virtud  del  cual  se  podrá  crear  el  Banco  Agrícola  Nacional,  es 
decir,  da  el  consejo  y  el  tostón,  o  en  otros  términos,  dice  cómo  debe 
adquirirse  de  modo  rápido  y  sin  pleitos  la  tierra  y  proporciona  el 
dinero  necesario  para  trabajarla. 

En  resumen  ha  sucedido,  que  habiéndome  entregado  el  Plan 
de  Ayala  como  una  criatura  en  cueros,  ahora  la  desconoce  porque 
se  la  devuelvo  aderezada  para  poderla  presentar  en  público.  El 
asunto  tiene  gracia,  señor  General. 

En  cuanto  a  la  CONFISCACIÓN,  sí  da  resultados  inmediatos 
y  por  desgracia  es  necesario  recurrir  a  ella,  mientras  que  los  gran- 
des terratenientes  combatan  a  la  Kevolución  y  no  quieran  tener  con 
ella  transacción  alguna.  Mis  estudios  justifican  completamente  ese 
procedimiento  que  usted  y  todos  los  revolucionarios  sinceros  se 
han  visto  y  se  verán  obligados  a  seguir  y  no  sólo  lo  justifican  an- 
te las  personas  de  buen  sentido  en  la  Nación,  sino  ante  el  mundo  en- 
tero, pues  esos  estudios  han  sido  tomados  en  consideración  por  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de  América  y  por  el  Profesor  de  De- 
recho Internacional  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  República 
Argentina,  como  está  demostrado  en  alguno  de  los  documentos  que 
ya  le  remití  y  el  cuaderno  procedente  de  esa  República  de  Sur  Amé- 
rica que  ahora  le  envío. 

En  uno  de  mis  estudios,  llego  hasta  indicar  a  usted  los  proce- 
dimientos para  formar  COLONIAS  de  agricultores-soldados  en  las 
tierras  confiscadas  a  los  enemigos  de  la  Revolución.  He  remitido  a 
usted  los  planos  de  una  de  esas  COLONIAS,  plano  que  con  peque- 
ñas variantes  puede  seguirse  en  todo  el  Estado  de  Morelos  o  en 
cualquier  parte  de  la  República,  acompañado  de  la  explicación 
sintética  y  llegando  hasta  la  minuciosidad  de  los  detalles  para  la 
habilitación  de  cada  colono  y  su  familia. 

Es  cierto  que  su  valiente  Ejército  está,  posesionado  de  todo  el 
Estado  de  Morelos  y  de  muy  grandes  regiones  de  otros  Estados; 
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pero  como  no  se  han  formado  las  COLONIAS,  los  campos  perma- 
necen incultos  y  nadie  puede  considerarse  propietario  ni  del  terre- 
no que  pisa.  Otra  cosa  sucedería  si  usted  hubiese  formado  ya  va- 
rias COLONIAS  de  dos  mil  familias  cuando  menos  cada  una,  a  fin 
de  que  se  pudieran  defender  por  sí  mismas  del  enemigo,  mientras 
que  el  resto  de  los  guerreros  de  usted  fueran  a  la  conquista  de  otra 
región,  levantando  al  paso  nuevos  soldados  para  ir  más  adelante 
y  así  seguir  estableciendo  más  y  más  COLONIAS  de  soldados-agri- 
cultores propietarios,  listos  para  defender  sus  propias  casas  y  cam- 
pos, para  auxiliar  en  caso  necesario  a  los  vecinos  y  también  al 
Ejército  que  trata  de  adquirir  nuevas  tierras,  con  el  mismo  fin  de 
dividirlas  entre  los  soldados  más  antiguos,  para  que  los  nuevos  si- 
guieran invadiendo  tierras  y  esto  podría  continuar  así,  hasta  que 
los  terratenientes,  convencidos  de  que  habrían  de  perderlo  todo, 
se  resolviesen  a  aceptar  la  expropiación  de  la  tierra  por  el  "SIS- 
TEMA SALA",  para  dividirla  en  parcelas  pequeñas  suficientes  pa- 
ra la  vida  cómoda  de  una  familia ;  porque  la  simple  razón  natural 
hace  comprender,  Señor  General,  que  ese  sistema  de  CONFISCA- 
CIÓN deberá  cesar  algún  día,  por  no  ser  conforme  con  las  prácti- 
cas mundiales  de  adquirir  la  propiedad  de  la  tierra  y  ante  todo 
terminaría,  si  haciendo  un  pequeño  esfuerzo  de  imaginación  llegá- 
semos a  suponer  que  existe  en  toda  la  República,  la  cantidad  exa- 
gerada de  dos  millones  de  individuos  aptos  del  proletariado  cam- 
pesino, para  recibir  su  pequeña  parcela  de  diez  hectáreas  en  per- 
fecta propiedad  privada,  resultando  entonces  de  esa  magnífica  di- 
visión de  la  tierra,  un  estado  económico-social  de  tal  manera  tran- 
quilo por  constitución  agrario-orgánica,  que  evitaría  imperiosamen- 
te erigir  en  SISTEMA  la  CONFISCACIÓN  y  tan  cierto  es  lo  an- 
terior, que  aun  tratándose  de  las  parcelas  otorgadas  por  la  Revo- 
lución a  cada  uno  de  los  soldados  en  las  COLONIAS,  usando  para 
ello  de  la  confiscación,  habría  la  ineludible  necesidad  en  tiempo 
oportuno,  de  regularizar  la  propiedad  privada  de  cada  una  de  di- 
chas parcelas. 

No  está  en  pugna  mi  "SISTEMA  SALA"  con  el  PLAN  DE 
AYALA,  sino  que  por  el  contrario,  lo  complementa  y  amplifica  y 
lo  único  de  que  no  trato  en  mi  sistema  es  de  la  adquisición  de  tie- 
rras por  las  REIVINDICACIONES,  por  la  razón  ya  indicada  de 
que  éstas  dan  resultado  a  los  diez,  quince  o  veinte  años  de  haberse 
intentado,  siendo  así  que  el  Pueblo,  los  guerreros  que  hoy  militan 
bajo  la  bandera  de  usted  y  los  miles  y  miles  que  continuarán  mi- 
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litando,  desde  que  el  establecimiento  de  la  PRIMERA  COLONIA 
de  soldados-agricultores  propietarios  l,es  probase,  que  luchan  por 
algo  positivo  y  no  por  cosas  muy  lejanas  y  de  realización  muy  du- 
dosa. 

EL  PLAN  DE  AYALA  es  un  valiente  grito  de  guerra,  mi 
"SISTEMA  SALA"  hace  posibles  las  justas  aspiraciones  que  ese 
grito  revela. 

Ya  he  dicho  que  sus  soldados  han  conquistado  mucha  tierra ;  pe- 
ro ¿acaso  pueden  ya  cultivarla  sin  sobresaltos  ni  temores  de  ser 
atacados  hoy,  mañana  o  cualquier  día  por  los  Ejércitos  que  levan- 
ten los  terratenientes  apoyados  por  los  Gobiernos  establecidos? 
No,  no  puede  ningún  soldado  agrario  cultivar  su  campo  y  por  lo 
mismo  esto  equivale  a  que  la  Revolución  Agraria  hubiese  sido  de- 
rrotada o  a  que  no  comenzase  todavía. 

Yo  nunca  he  pretendido  representar  a  usted  o  a  su  Ejército  o  a 
la  Revolución  Agraria  de  Morelos  en  las  negociaciones  que  se  va- 
yan a  verificar,  pues  ignoro  que  tal  cosa  se  intente;  yo  he  querido 
otra  cosa  bien  distinta  y  es  que  yo,  rodeado  de  un  grupo  de  hom- 
bres inteligentes  traduzca  ante  nuestra  sociedad,  las  naciones  y  el 
mundo  entero,  las  aspiraciones  revolucionarias  de  los  Ejércitos  de 
usted,  probar  que  tales  aspiraciones  son  justas  y  hacerlas  aceptar 
por  el  resto  de  los  mexicanos,  so  pena  de  continuar  hasta  el  triun- 
fo una  guerra  de  exterminio,  a  la  que  no  estarán  dispuestos  los 
mismos  hacendados  actuales  y  siendo  las  condiciones  propuestas 
aceptadas  por  todos,  acabara  la  guerra  y  comenzará  el  período. de 
realización  efectiva  de  las  justas  aspiraciones  revolucionarias.  Yo 
le  remití  a  usted  mi  PROBLEMA  AGRARIO  y  sus  numerosos  ane- 
xos, con  la  idea  de  que  usted  se  proclamase  sostenedor  de  mi  "SIS- 
TEMA SALA"  con  las  armas  en  la  mano;  yo  y  el  círculo  de  hom- 
bres que  me  rodeasen,  sostendríamos  ante  la  NACIÓN  y  ante  el 
mundo  la  justicia  que  asistía  a  usted  y  a  sus  guerreros  y  propon- 
dría al  País  la  aceptación  lisa  y  llana  de  las  Leyes  contenidas  en 
el  cuaderno  número  5  en  estos  términos:  El  señor  General  Zapa- 
ta, es  el  sostenedor  de  estas  leyes,  si  la  NACIÓN  MEXICANA  las 
acepta  y  pone  en  ejecución,  inmediatamente  habrá  cesado  la  gue- 
rra, si  no  las  acepta,  el  señor  General  Zapata  CONFISCARA  las 
tierras  que  vaya  necesitando  para  establecer  COLONIAS  no  me- 
nores de  DOS  MIL  habitantes  adultos  capaces  de  defenderlas  con 
las  armas  y  así  marchará  desde  Morelos  hasta  el  río  Bravo  del 
Norte  y  hacia  el  Sur  hasta  el  Suchiate,  ayudado  por  los  siete  u 
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dades, a  quienes  hace  cuatro  siglos  explotan  y  matan  de  hambre 
los  terratenientes  de  nuestro  País. 

Tal  sería  mi  idea  y  creo  que  todos  la  encontrarían  muy  conve- 
niente, para  transformar  la  CONFISCACIÓN  en  una  EXPROPIA- 
CIÓN racional,  como  yo  la  propongo  en  mi  SISTEMA  contenido  en 
el  cuaderno  número  3. 

Si  usted  procede  de  otro  modo,  cualquiera  que  este  sea,  alcan- 
zará la  victoria  en  una  y  otra  batalla;  pero  al  fin  perderá  la  cam- 
pana, es  decir,  no  llegarán  nunca  sus  tropas  a  sembrar  y  cosechar 
en  las  tierras  que  hayan  adquirido  con  el  esfuerzo  de  sus  armas  y 
al  precio  de  su  sangre.  Vencidos  unos  enemigos,  vendrán  otros  y 
otros  a  luchar  contra  los  soldados  de  usted,  que  si  siempre  triun- 
fan, supongamos,  al  fin  y  al  cabo  irá  disminuyendo  su  número  en 
las  montañas  y  llanuras  de  Morelos  y  demás  tierras  hasta  hoy  con- 
quistadas por  ellos,  hasta  ser  vencidos  cuando  sean  muy  pocos.  Los 
soldados  de  usted  destruyen  al  enemigo ;  pero  nada  construyen  has- 
ta hoy,  para  consolidar  sus  conquistas,  éstas  estarán,  si  así  se  con- 
tinúa, sujetas  a  las  alternativas  de  la  guerra,  sin  ventaja  alguna 
para  los  soldados  de  usted  que  mueren  hoy  heroicamente  y  de  los 
que  morirán  mañana  hasta  extinguirse,  hasta  tener  que  aceptar 
cualquier  condición  por  tal  de  no  perderlo  todo,  ante  sus  enemigos 
continuamente  renovados. 

Yo  trato  de  CONSTRUIR,  de  hacer  aceptar  a  nuestra  Patria, 
condiciones  que  ya  le  parecen  justas  en  teoría,  no  sólo  a  ella,  sino 
también  al  mundo  civilizado.  Un  edificio  no  resulta  de  amontonar 
piedras,  ni  una  revolución  se  realiza  con  amontonar  victorias  mili- 
tares. Es  necesario  en  ambos  casos  el  plan  y  su  lenta  realización. 
Usted  ya  tiene  el  PLAN  DE  AYALA ;  yo  tengo  y  le  propongo  a  us- 
ted, para  que  lo  sostenga  con  las  armas  en  la  mano  hasta  que  sea 
necesario,  el  procedimiento  para  la  realización  de  ese  PLAN. 

Yo  lo  necesito  a  usted  y  usted  a  mí,  pues  como  la  Revolución 
política  del  Norte  concluyó  con  la  entrada  del  Ejército  Constitu- 
cionalista  a  esta  Capital,  necesariamente  tendrá  que  convertirse  en 
revolución  social,  por  ser  esa  la  tendencia  nacional  ineludible  y 
por  consiguiente  yo  estoy  seguro  de  que  aparecerán  paladines  pa- 
ra sostener  mi  "SISTEMA  SALA";  pero  desearía  que  usted  fuese 
el  primero  de  ellos,  porque  abrigo  la  convicción  de  que  no  sería  ne- 
cesario otro,  para  que  la  REVOLUCIÓN  AGRARIA  quedase  rea- 
lizada. 
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Yo  no  he  querido  representar  a  usted  ante  nadie,  sino  REPRE- 
SENTAR a  los  PRINCIPIOS  DE  LA  REVOLUCIÓN  ante  el  mun- 
do entero,  ante  la  sociedad  de  nuestra  Patria  principalmente  y  po- 
der decir :  hay  algunos  miles  de  hombres  bajo  las  órdenes  del  heroi- 
co General  Zapata,  dispuestos  a  derramar  su  sangre  por  realizar 
los  ideales  agrarios,  de  una  manera  sensata  y  eficaz. 

En  esta  obra  de  construcción  es  en  la  que  estoy  dispuesto  a 
gastar  hasta  el  último  centavo  de  mi  capital,  porque  ella  requie- 
re no  un  periódico  como  usted  me  indica,  sino  VEINTISIETE  cuan- 
do menos,  uno  en  cada  Estado  de  la  República  y  no  necesita  de  al- 
gunos miles  de  pesos,  sino  de  algunos  millones,  que  yo  sabría  en- 
contrar cuando  nos  pusiésemos  en  un  acuerdo  absoluto  y  termi- 
nante. 

Yo  no  he  prescindido  de  ponerme  en  relaciones  con  usted,  a 
pesar  de  los  términos  en  que  rechaza  mi  SISTEMA  en  su  última 
carta,  pues  atribuyo  su  actitud  a  que  usted  no  penetra  bien  la  esencia 
del  "SISTEMA  SALA",  ni  conoce  suficientemente  mi  personalidad. 
Procuro  hablarle  por  conducto  de  hombres  que  creo  pueden  inspi- 
rarle a  usted  confianza;  pero  me  sería  muy  grato,  hablar  y  persua- 
dir a  cualquiera  persona  que  usted  comisionase  para  ello,  teniendo 
usted  la  seguridad  de  que  esa  persona  lio  habría  de  quererlo  enga- 
ñar e  incapaz  por  su  buena  inteligencia  de  dejarse  engañar  por  mí, 
aunque  yo  lo  intentase. 

Ruego  a  usted  se  sirva  considerar  atentamente  cada  uno  de  los 
diversos  asuntos  que  contiene  esta  correspondencia,  porque  ellos 
encierran  el  problema  capital  de  la  Patria,  cuya  solución  determi- 
nará su  porvenir  y,  por  tanto,  los  hombres  que  mejor  concurso  pres- 
ten para  esa  solución,  ya  con  sus  actos,  ya  con  sus  ideas,  ocuparán 
lugar  preferente  en  nuestra  historia,  como  benefactores  del  Pue- 
blo si  aciertan,  como  sus  peores  enemigos,  si  el  error  o  la  pasión 
los  extravían.  Además,  este  documento  que  hoy  le  envío  talvez  ocu- 
pe alguna  página  de  la  Historia,  pues  en  él  resumo  conceptos  que 
tarde  o  temprano,  pero  de  modo  necesario,  tendrán  que  basar  la 
resolución  del  PROBLEMA  AGRARIO,  ineludible  origen  de  nues- 
tro avance  político. 

Manifiesto  a  usted,  para  terminar,  lo  que  constantemente  y  del 
modo  más  solemne  he  repetido  a  quienes  he  comunicado  mis  tenden- 
cias como  ciudadano  amante  del  progreso  nacional  y  es  lo  siguien- 
te: No  aspiro  ni  aceptaré  ningún  puesto  público,  porque  en  primer 
lugar,  no  me  deslumhra  la  glorióla  de  una  reputación  como  políti- 
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co,  y  en  segundo,  porque  siendo  como  soy  un  hombre  honrado  y  com- 
pletamente satisfecho  de  mi  posición  pecuniaria,  el  desempeño  de 
los  puestos  públicos,  lejos  de  producirme  ventajas  materiales,  me 
perjudicarían  hondamente  en  mis  intereses.  Además,  tengo  el  firme 
propósito  de  encabezar  una  generación  de  hombres  que  sirvan  a 
la  Patria,  por  la  ambición  pura  y  noble  de  la  grandeza  y  poderío 
de  ella  y  no  por  la  tendencia  mezquina  y  peligrosa  de  imponerse  a 
sus  conciudadanos  desde  las  esferas  del  Poder. 

'Con  toda  sinceridad,  me  es  muy  grato  repetirme  su  admirador, 
amigo  atto.  y  S.  S. 

Anterior  SALA,  (rúbrica). 
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REPÚBLICA   MEXICANA. 
EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

Cuartel  General. 

Cuernavaca,  Morelos,  Septiembre  4  de  1914. 

Señor  D.  Anterior  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor: 

Kecibí  la  muy  atenta  carta  de  usted  de  fecha  26  del  próximo 
pasado  agosto  y  en  debida  respuesta  manifiesto  a  usted  que:  con 
toda  atención  la  he  leído  y  crea  usted  que  la  contestación  que  voy 
a  darle  es  muy  sincera,  ya  que  en  todos  mis  actos  he  sido  franco. 

Quedo  enterado  de  los  motivos  que  ocasionaron  su  prisión  en 
esa  Ciudad,  y  lo  cual  siento. 

Ya  estudié  con  toda  calma  el  problema  agrario  en  la  forma  que 
usted  lo  ha  ideado,  según  consta  en  varios  folletos  que  se  ha  servi- 
do usted  mandar,  pero  a  la  verdad,  que  ese  sistema  de  usted  es 
completamente  impracticable  en  nuestro  país,  no  solamente  por  la 
cantidad  inmensa  de  millones  de  pesos  que  demanda  y  que  natural- 
mente tendría  que  desembolsar  el  gobierno,  a  costa  del  sudor  del 
trabajo  de  la  millonada  de  desgraciados  de  México,  porque  usted 
debe  comprender  que  en  estos  casos  y  cuando  se  trata  de  hacer 
grandes  desembolsos  por  parte  del  gobierno,  la  víctima  es  el  po- 
bre, porque  el  rico  con  su  dinero  compra  la  justicia  y  se  salva  de 
pagar  los  impuestos  o  contribuciones  que  el  gobierno  establece,  pa- 
ra sufragar  los  grandes  gastos  de  la  obra  que  trate  de  llevar  a  ca- 
bo,- y  la  Revolución  Agraria  que  sostiene  el  Plan  de  Ayala,  de  nin- 
guna manera  permitirla  que  se  implantase  el  sistema  agrario  como 
queda  antes  expresado,  sino  también  porque  el  medio  de  practicar 
los  principios  agrarios  serían  injustos,  desde  el  momento  que  el 
campesino  debería  pagar  la  tierra  que  es  suya,  ya  que  el  gobierno^ 
según  el  criterio  de  usted,  tendría  que  pagar  a  los  antiguos  propie- 
tarios de  tierras,  el  valor  de  ellas. 

f 
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No,  señor  Sala,  la  Revolución  que  sostienen  los  surianos,  ha  de- 
finido de  una  manera  clara  y  sin  reticencia  de  ninguna  especie, 
los  tres  grandes  principios  del  problema  agrario  y  éstos  son:  resti- 
tución de  tierras  a  los  pueblos  o  ciudadanos ;  expropiación  por  cau- 
sa de  utilidad  pública,  y  confiscación  de  bienes  a  los  enemigos  del 
Plan  de  Ayala,  y  los  cuales  constan  en  el  Plan  antes  mencionado; 
y  para  practicar  estos  tres  grandes  principios  no  se  necesita  di- 
nero, sino  honradez  y  fuerza  de  voluntad  por  parte  de  las  personas 
encargadas  de  practicar  dichos  principios. 

El  sistema  de  colonización  que  describe  usted  en  sus  folletos, 
es  sumamente  inadecuado  para  nuestro  país,  porque  antes  de  colo- 
nizar regiones  de  nuestro  país  por  extranjeros,  debemos  comenzar 
por  atender  la  parte  interior  de  nuestra  República,  mirando  por 
el  mejoramiento  del  campesino  nacional  sin  necesidad  de  traer  ex- 
tranjeros para  formar  colonias  en  nuestro  Territorio,  pues  en  todo 
caso  conviene  esperar  que  el  problema  agrario,  en  sus  tres  grandes 
principios,  quede  implantado,  y  si  sobra  terreno  por  falta  de  cam- 
pesinos de  nuestro  país,  entonces  nos  ocuparemos  de  los  colonos 
extranjeros,  pero  en  definitiva  el  sistema  de  colonización  con  cam- 
pesinos mexicanos,  no  demanda  desembolsos  de  dinero  conforme 
a  los  principios  agrarios  contenidos  en  el  Plan  de  Ayala. 

Actualmente  se  cultivan  las  tierras  en  las  diferentes  regiones 
dominadas  por  la  Revolución  Agraria  y  esta  operación  se  verifica 
de  tal  manera,  que  prácticamente  queda  resuelto  el  problema  agra- 
rio y  unos  se  dedican  a  cultivar  la  tierra  y  otros  a  combatir  al 
enemigo  del  Plan  de  Ayala  y  crea  usted,  que  al  fin  hemos  de  ven- 
cer sobreponiéndonos  a  todos  los  enemigos,  que  de  diferentes  mo- 
dos se  oponen  a  que  los  principios  agrarios  triunfen. 

El  mundo  entero  sabe  perfectamente  que  luchamos  por  una 
causa  justa  y  aun  nuestros  mismos  enemigos  así  lo  comprenden; 
sin  embargo,  el  tiempo  será  el  que  justifique  todos  nuestros  actos 
y  al  fin  propios  y  extraños  quedarán  convencidos  de  que  nos  asis- 
te la  razón  y  el  derecho. 

Si  usted  pretende  ayudar  a  la  Revolución,  como  me  lo  ha  in- 
dicado en  distintas  ocasiones,  le  recomiendo  que  lo  haga  fundando 
periódicos  que  se  ocupen  de  hacer  propaganda  de  los  principios 
contenidos  en  el  Plan  de  Ayala,  las  personas  que  tengan  que  diri- 
girlos, así  como  también  proporcionando  algunas  cantidades  de 
dinero  para  aliviar  en  algo  las  necesidades  de  las  tropas  insurgen- 
tes; por  ese  medio  usted  hará  un  bien  a  la  causa  que  defendemos 
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y  seguirá  identificándose  con  nosotros,  pues  aseguro  a  usted  que 
los  revolucionarios  surianos  no  tienen  más  ambición  que  ver  a  nues- 
tro país  encaminado  por  la  senda  del  progreso,  y  para  ello  necesi- 
tamos garantizar  la  implantación  de  los  principios  agrarios  y  esa 
garantía  debe  comenzar  por  la  formación  de  un  gobierno  netamen- 
te revolucionario,  que  esté  identificado  con  la  causa  del  Plan  de 
Ayala ;  por  esta  circunstancia  hemos  indicado  al  Sr.  Carranza,  que 
la  primera  base  para  entrar  en  tratados  con  él,  es  la  de  que  deje  el 
poder  que  indebidamente  ha  ocupado  y  que  el  Presidente  Interino 
sea  electo  de  conformidad  con  el  artículo  doce  del  Plan  de  Ayala, 
a  reserva  de  otras  bases  que  también  le  fueron  señaladas,  y  de  no 
ser  así,  crea  usted  que  seguirá  la  lucha,  porque  los  surianos  estamos 
dispuestos  a  conseguir  por  medio  de  las  armas,  lo  que  se  nos  niega 
por  medio  de  la  razón  y  el  derecho. 

Sin  otro  particular  por  el  momento,  soy  de  usted  afino,  atto. 
y  S.  S. 

Emiliano  ZAPATA,  (rúbrica). 


\ 
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México,  28  de  agosto  de  1914. 

Señor  Manuel  Palafox. 

Cuartel  General  en  Yautepec,  Mor. 
Muy  estimable  señor: 

Algunos  documentos  relativos  a  las  tendencias  del  Ejército  del 
Sur,  que  es  a  las  órdenes  del  glorioso  General  Emiliano  Zapata  y 
la  fama  pública,  me  han  revelado  que  usted  es  un  hombre  instruido 
y  de  arraigadas  convicciones,  relativas  a  la  imperiosa  necesidad  de 
que  en  nuestra  Patria  se  solucione  el  PROBLEMA  AGRARIO,  pa- 
ra alcanzar  la  cultura  y  la  dicha,  de  que  son  merecedores  nuestros 
proletarios  abnegados  y  valientes. 

Hace  años  que  yo  trabajo  intelectnalmente,  sacrificando  tiem- 
po y  dinero  por  la  popularización  del  "SISTEMA  SALA"  que  en 
mi  concepto  resuelve  de  modo  más  completo  y  eficaz,  que  ninguno 
de  los  propuestos  hasta  hoy,  el  problema  de  que  se  trata. 

El  "Sistema  Sala''  no  está  en  contradicción  con  los  principios 
adoptados  en  el  Plan  de  Ayala  para  la  división  parcelaria  del  sue- 
lo, sino  que  por  el  contrario  es  en  síntesis,  el  desarrollo  metódico, 
amplio  y  completo  del  sistema  de  EXPROPIACIONES  de  tierras, 
para  dividirlas  en  pequeñas  porciones  suficientes  para  proporcio- 
nar una  vida  cómoda  a  los  agricultores  que  las  trabajen  directa- 
mente. 

Es  imposible  vivir  en  perpetua  actitud  revolucionaria  y  esto 
no  lo  desea  usted,  ni  yo,  ni  nadie  que  se  precie  de  patriota,  así  es 
que  el  medio  revolucionario  para  la  adquisición  de  tierras,  que  con- 
siste en  la  CONFISCACIÓN  de  ellas,  tarde  o  temprano  tiene  que 
cesar  y  es  un  noble,  un  magnífico  propósito  de  quienes  amamos  al 
PUEBLO,  cambiar  ese  medio  tan  luego  como  sea  posible  por  el  de 
EXPROPIACIÓN.  Yo  acepto  la  CONFISCACIÓN  como  preliminar 
ineludible  de  la  división  de  tierras  y  he  trazado  hasta  en  sus  úl- 
timos detalles  el  procedimiento  para  utilizar  las  tierras  confisca- 
das, como  usted  puede  verlo  en  el  plano  con  sus  explicaciones  sin- 
téticas y  anexos  que  remití  y  deben  obrar  en  la  Oficina  de  su  muy 
digno  cargo ;  pero  es  evidente  que  una  vez  divididas  las  tierras  pro- 
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cedentes  de  las  confiscaciones,  deben  quedar  garantidos  los  nuevos 
propietarios,  mediante  una  fórmula  jurídica  especial,  la  que  pue- 
de consistir  en  la  promesa  de  pago  de  esas  tierras,  hecha  por  el  Go- 
bierno a  los  antiguos  propietarios. 

Con  esto  se  consiguen  fines  muy  altos. 

En  primer  lugar,  la  completa  tranquilidad  de  los  hombres  que 
hayan  recibido  un  lote;  tranquilidad  que  es  una  de  las  bases  para 
el  buen  trabajo  agrícola;  nadie  que  no  esté  plenamente  seguro  de 
que  jamás  será  arrojado  de  su  campo,  emprende  trabajos  de  alien- 
to, de  resultado  lejano,  en  los  que  se  funda  la  gran  riqueza  de  los 
países.  En  segundo  lugar,  pagando  a  los  antiguos  poseedores,  se  les 
hace  comprender  que  la  situación  creada  al  proletariado  rural  por 
sus  antecesores  o  por  ellos  mismos,  no  podrá  repetirse  en  el  porve- 
nir, porque  entonces  habrá  plena  justificación  en  quitarles  con  las 
tierras,  el  honor  y  hasta  la  vida,  para  asegurar  la  ventura  y  la  pre- 
ciosa seguridad  de  los  pobres,  que  lejos  de  pretender  el  sosteni- 
miento de  su  posición  de  propietarios  por  la  violencia,  sólo  se  la 
procuran  por  una  compra  llena  de  generosidad  y  noble  olvido. 

Tengo  la  seguridad  de  que  usted,  en  unión  de  todos  los  patrio- 
tas, desean  la  gloria  del  invicto  General  Zapata  y  esa  gloria  para 
ser  universal,  no  debe  quedar  constituida  por  los  triunfos  milita- 
res únicamente,  sino  también  y  en  mayor  escala  si  es  posible,  por 
el  triunfo  de  un  sistema  evolutivo,  que  automáticamente  permita 
el  hacerse  dueño  de  una  parcela  de  tierra  a  quien  la  quiera  y  sea. 
apto  para  trabajarla.  El  sistema  de  CONFISCACIÓN  es  insuficien- 
te para  esto  y  se  necesita  el  de  EXPROPIACIÓN,  el  de  compra  de 
las  tierras  que  sean  necesarias  para  convertir  en  hombres  libres 
a  nuestros  millares  de  proletarios  del  campo,  esclavizados  desde 
hace  siglos. 

La  carta  que  dirijo  al  señor  General  Zapata,  a  la  vez  que  es- 
cribo la  presente  para  usted,  explica  suficientemente  estos  puntos 
y  yo  le  ruego  que  le  preste  su  atención  muy  detenida,  pues  no  cabe 
duda  de  que  en  los  actuales  momentos  pesa  una  grande  y  hasta 
terrible  responsabilidad  sobre  usted  y  el  grupo  de  hombres  instruí- 
dos  que  rodean  al  invicto  Jefe  de  Morelos;  pues  crea  usted  que  en 
caso  de  romperse  las  hostilidades  entre  sus  legiones  y  las  del  Nor- 
te, el  peligro  de  la  intervención  se  convertirá  en  espantosa  reali- 
dad y  no  hay,  no  existe  motivo  para  ese  desacuerdo,  pues  las  tie- 
rras hasta  hoy  confiscadas  a  los  enemigos,  deben  ser  distribuidas 
y  en  seguida  legalizado  el  título  a  los  nuevos  propietarios,  cuyo 
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número  se  acrecentará  por  la  división  de  tierras  EXPROPIADAS, 
único  medio  de  adquisición  digno  de  los  revolucionarios  converti- 
dos en  Gobierno. 

Ante  esa  responsabilidad  enorme,  creo  que  sin  recelos,  sin  des- 
confianzas usted  y  sus  dignos  compañeros  que  saben  y  meditan  en 
el  campo  de  las  operaciones  militares  del  General  Zapata,  liarán 
cuanto  esté  de  su  parte  por  penetrarse  de  las  ideas  e  intenciones 
de  un  hombre  que  como  yo,  trabajo  con  absoluto  desinterés  y  tan 
sólo  por  patriotismo  en  la  causa  del  PUEBLO,  que  no  puede  ser 
otra  que  la  resolución  pronta  e  inteligente  del  PROBLEMA  AGRA- 
RIO. Quedo,  en  consecuencia,  dispuesto  a  contestar  todas  las  obser- 
vaciones que  se  sirvan  hacerme  sobre  mi  SISTEMA. 

Penétrese  usted  de  mi  SISTEMA,  de  mis  cartas  anteriores  y 
la  que  acompaño  a  ésta  para  el  señor  General  Zapata  y  tenga  la 
seguridad  de  que  nuestro  común  patriotismo  y  nuestros  muy  acor- 
des ideales,  pueden  producir  mucho  bien  a  la  Patria  y  el  renombre 
justificado  de  usted,  tendrá  por  sólida  base  el  haber  contribuido  a 
las  soluciones  inteligentes  de  una  contienda  entre  hermanos. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecerme  a  sus  órdenes  co- 
mo su  afmo.  atto.  y  S.  S. 

Anterior  BALA,  {rúbrica). 
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REPÚBLICA    MEXICANA. 


EJÉRCITO  LIBERTADOR. 

Cuartel  General. 
Señor  Antenor  Sala. 

Muy  estimable  señor: 


Cuernavaca,  Morelos,  septiembre  3  de  1914. 
México,  D.  F. 


Recibí  la  muy  atenta  carta  de  usted  de  fecha  28  del  próximo 
pasado  agosto,  la  que  he  leído  detenidamente  y  con  profunda  me- 
ditación, pasando  a  contestar  a  usted  lo  que  sigue:  los  folletos  y 
otros  documentos  que  se  ha  servido  usted  mandar  al  Cuartel  Gene- 
ral de  la  Revolución,  que  se  refieren  al  estudio  que  ha  hecho  usted 
del  problema  agrario,  los  he  leído  con  bastante  atención  y  veo  que 
dista  mucho  de  la  forma  de  resolver  los  principios  agrarios,  de  co- 
mo están  delineados  en  el  Plan  de  Ayala. 

Para  practicar  el  sistema  de  usted  se  necesitaría  una  millona- 
da de  pesos,  es  decir,  sería  preciso  sacrificar  más  de  lo  que  está  a 
nuestro  desventurado  país,  porque  según  los  proyectos  de  usted  el 
gobierno  tendría  que  desembolsar  cuantiosas  sumas  de  dinero  para 
practicar  en  su  esencia  el  reparto  de  tierras,  especialmente  lo  re- 
ferente a  colonización,  y  además  de  que  el  país  no  está  en  condi- 
ciones de  hacer  semejantes  desembolsos,  tampoco  sería  de  justicia 
que  a  los  enemigos  de  la  Revolución  o  simpatizadores  de  ella,  se 
les  comprase  la  propiedad  que  durante  muchos  años  han  poseído 
ilegalmente,  y  la  Revolución  Agraria  obra  con  toda  justicia  al  con- 
signar en  su  bandera  los  tres  grandes  principios  del  problema  agra- 
rio, a  saber :  restitución  de  tierras  a  los  pueblos  o  particulares  que 
fueron  despojados  a  la  sombra  de  los  malos  gobiernos ;  confiscación 
de  bienes  a  los  enemigos  del  Plan  de  Ayala,  y  expropiación  por  uti- 
lidad publica. 

La  Revolución  que  sostiene  el  Plan  de  Ayala,  está  resolviendo 
el  problema  agrario  simplificado  en  los  tres  principios  anteriores, 
sin  gastar  un  solo  centavo  y  así  desea  que  mañana  cuando  la  Revo- 
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Ilición  se  constituya  en  Gobierno,  no  tenga  que  desembolsar  ni  un 
solo  centavo  y  tampoco  el  proletariado,  porque  para  devolver  las 
tierras  que  alguien  quitó  a  otro  apoyado  de  un  mal  gobierno,  no 
se  necesita  dinero;  porque  para  confiscar  bienes  a  los  que  durante 
tantos  años  lian  luchado  en  contra  de  los  defensores  del  Plan  de 
Ayala,  ayudando  al  Gobierno,  de  una  manera  directa  o  indirecta, 
no  se  necesita  dinero,  y  solamente  habrá  que  desembolsar  cortas 
cantidades  de  dinero  para  indemnizar  a  los  extranjeros  que  deba 
expropiárseles  sus  fincas  rústicas  por  utilidad  pública  y  esto  se 
hará  únicamente  con  los  extranjeros  que  no  se  hayan  mezclado  en 
asuntos  políticos,  pero  analizando  la  cuestión,  al  país  no  le  cues- 
ta un  solo  centavo  esas  expropiaciones,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
pago  se  hará  del  valor  de  las  fincas  urbanas  que  se  confisquen  a 
los  enemigos  de  la  Revolución. 

Usted  no  me  negará  que  los  hacendados  de  la  República,  en 
su  mayoría  han  hostilizado  a  la  Revolución  y  hasta  ayudaron  pe- 
cuniariamente a  los  gobiernos  pasados,  por  lo  que  es  de  justicia 
que  se  les  aplique  el  artículo  octavo  del  Plan  de  Ayala,  aun  cuando 
usted  diga  que  este  sistema  no  es  noble,  pero  sí  necesario  para  dar- 
le de  comer  a  la  millonada  de  mexicanos  desheredados  y  por  huma- 
nidad es  preferible  que  se  mueran  de  hambre  miles  de  burgueses  y 
no  millones  de  proletariados,  pues  es  lo  que  aconseja  la  sana  moral. 

La  repartición  de  tierras  no  se  hará  precisamente  como  usted 
lo  indica,  por  la  división  parcelaria  del  suelo,  sino  que  se  llevará 
a  cabo  esa  repartición  de  tierras  de  conformidad  con  la  costum- 
bre y  usos  de  cada  pueblo,  y  entiendo  que  es  lo  más  justo,  es  decir, 
que  si  determinado  pueblo  pretende  el  sistema  de  la  comuna,  asi 
se  llevará  a  cabo,  y  si  otro  pueblo  desea  el  fraccionamiento  de  la 
tierra  para  reconocer  su  pequeña  propiedad,  así  se  hará,  y  en  esta 
forma  con  gusto  cultivarán  las  tierras  apoyados  por  la  Revolución; 
y  pasados  algunos  lustros,  los  burgueses  que  pretendan  adquirir 
sus  propiedades  confiscadas  apoyados  por  algún  gobierno,  no  lo 
conseguirán,  porque  los  pueblos  con  las  armas  en  la  mano,  que  siem- 
pre conservarán,  con  energía  sabrán  imponerse  a  ese  gobierno  y  de- 
fenderán sus  derechos,  y  de  ésto,  el  tiempo  se  encargará  de  compro- 
bárselo, pero  si  desgraciadamente  los  pueblos  se  dejan  despojar  de 
sus  tierras  ya  no  será  culpa  de  nosotros,  que  ahora  les  devolvemos 
sus  tierras  y  les  enseñamos  la  manera  de  conservarlas  y  hacer  res- 
petar sus  derechos. 

Los  revolucionarios  surianos  están  bien  compenetrados  de  la 
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maldad,  de  la  corrupción  de  los  gobiernos,  y  la  prolongada  lucha 
de  cuatro  años  nos  lia  dado  duras  lecciones,  para  que  con  justicia 
tengamos  derecho  a  procurar  que  los  intereses  del  pueblo  no  sean 
burlados  el  día  de  mañana  por  un  gobierno  malvado  y  para  evitar 
que  esto  suceda  tenemos  que  dejar  bien  garantizados  esos  princi- 
pios agrarios  a  la  generación  de  hoy  y  a  las  del  futuro,  y  esa  ga- 
rantía consiste  en  exigir  a  todo  trance  que  la  Revolución  consti- 
tuida en  gobierno  el  día  de  mañana,  eleve  al  rango  de  preceptos 
constitucionales,  esos  tres  principios  agrarios  que  antes  mencioné, 
para  que  de  hecho  y  por  derecho  quede  implantado  el  problema 
agrario,  pero  estos  principios  agrarios  por  los  cuales  tanto  se  ha 
Juchado,  no  vamos  a  confiarlos  a  un  gobierno  que  no  esté  identifi- 
cado con  la  Revolución,  y  por  eso  exigimos  hoy  al  señor  Carranza 
que  el  Gobierno  Interino  de  la  República,  sea  netamente  revolucio- 
nario y  que  se  constituya  de  acuerdo  con  el  artículo  doce  del  Plan 
de  Ayala  y  de  otras  bases  bien  definidas,  así  como  también,  que,  en 
la  Convención  formada  por  los  revolucionarios  de  la  República,  se 
Jiscuta  el  programa  de  gobierno  del  Interinato  y  ese  programa  na- 
turalmente, quedará  formado  por  los  problemas  que  no  están  in- 
cluidos en  el  Plan  de  Ayala,  tales  como  el  establecimiento  de  ban- 
cos agrícolas;  las  grandes  obras  de  irrigación  que  en  ciertos  Esta- 
dos de  la  República  hay  que  verificar;  el  mejoramiento  de  la  ins- 
trucción pública;  el  mejoramiento  del  obrero;  el  mejoramiento  del 
empleado  de  comercio;  el  mejoramiento  del  comercio  en  pequeño, 
y  por  último :  la  campaña  contra  el  clericalismo. 

Como  usted  verá,  las  aspiraciones  van  más  allá  de  lo  que  se 
figura  el  señor  Carranza  y  si  ahora  no  se  llega  a  un  arreglo  satis- 
factorio, los  sesenta  y  cinco  mil  surianos  que  empuñan  sus  mau- 
sseres,  se  lanzarán  contra  los  nuevos  enemigos  del  Plan  de  Ayala, 
contra  esos  carrancistas  que  pretenden  burlar  la  fe  y  las  esperan- 
zas del  pueblo  mexicano,  y  si  por  esos  acontecimientos  que  quizá 
se  verifiquen  por  culpa  de  Carranza,  yo  soy  responsable,  en  ese  ca- 
so, a  la  Historia  le  corresponde  juzgarnos  y  el  fallo  de  ella  respe- 
taré. 

Espero  que  con  estas  ligeras  explicaciones,  se  formará  usted 
idea  de  las  verdaderas  tendencias  de  la  Revolución  que  encabezan 
los  surianos. 

Soy  de  usted  Afmo.  Atto.  amigo  y  seguro  servidor. 

M.  Pálafox.  (rúbrica). 
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13  de  septiembre  de  1914. 
Señor  General  Don  Emiliano  Zapata. 

Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Morelos. 
Muy  estimado  señor  General  y  amigo  mío : 

Un  error  que  momento  a  momento  cuesta  sangre  y  dolores  in- 
mensos y  cuya  duración  puede  ser  de  años,  amerita  que  sea  cuales 
fueren  las  circunstancias  se  haga  cuanto  es  posible  por  desvanecer- 
lo; por  esto  es  que  a  pesar  de  los  combates  que  se  han  sucedido 
en  los  Estados  de  México  y  Puebla  y  en  las  cercanías  de  Xochimil- 
co,  no  juzgue  impertinente  hacer  llegar  hasta  usted  mi  palabra,  que 
creo  atendible  no  por  otra  cosa,  sino  por  la  buena  fe  y  el  profundo 
desinterés  que  la  dictan.  Yo  no  busco  ni  aceptaré  puesto  alguno 
remunerado  del  Poder  Público,  cualquiera  que  sea  su  Jefe;  yo  creo 
que  en  una  Patria  libre  y  sin  cortapisas  para  nadie  podré  satisfa- 
cer plenamente  mis  ambiciones,  que  consisten  en  desarrollar  las 
inmensas  riquezas  latentes  que  ya  poseo,  para  beneficio  de  los  míos 
y  de  quienes  a  mí  se  acerquen  deseosos  de  ventura  y  para  dar  con 
ese  desarrollo  la  prueba  evidente  de  lo  que  puede  hacerse  por  la  ri- 
queza de  esta  Patria,  hundida  en  horrible  miseria  hasta  hoy,  por 
la  ignorancia  egoísta  y  perversa  de  quienes  han  poseído  su  suelo 
privilegiado,  como  ningún  otro,  por  la  naturaleza.  Abrigando  yo 
estas  altas  ambiciones  no  puedo  ser  sospechoso  para  los  hombres 
que  como  usted,  tienen  que  integrar  el  Poder  Público,  pues  tan  sólo 
les  pediré,  que  en  sus  alturas,  no  pierdan  de  vista  al  ideal  ni  al 
PUEBLO,  que  con  su  sangre  inagotable  y  fuerte  brazo,  les  ha  pres- 
tado aliento  para  desbaratar  los  obstáculos  que  hasta  hoy,  han  im- 
pedido el  engrandecimiento  nacional.  Yo  soy  el  Apóstol  de  un  Sis- 
tema Económico  productor  de  riqueza  y  felicidad,  que  sólo  puede 
implantarse  en  un  país  libre  y  democrático,  como  los  héroes  del 
Norte  y  del  Sur  pretenden  hacer  a  México,  los  necesito  y  creo  com- 
pletarlos, porque  la  libertad  y  la  democracia  son  compatibles  con 
la  opulencia  de  las  naciones  y  yo  quiero  procurar  y  tengo  la  con- 
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vicción  de  obtener  la  opulencia  de  México,  siempre  que  sea  enten- 
dido por  ustedes  y  que  ustedes  se  entiendan  a  su  vez,  lo  que  consi- 
dero en  extremo  fácil  con  sólo  que  atiendan  preferentemente  al  fon- 
do de  sus  propósitos,  dejando  los  asuntos  de  detalle  para  una  re- 
solución posterior  ya  habiéndose  establecido  la  paz,  siquiera  sea 
por  un  armisticio. 

Lo  esencial  en  la  revolución  mexicana  ha  sido  el  PROBLEMA 
AGRARIO;  con  respecto  a  éste,  el  Plan  de  Ayala  definió  perfecta- 
mente sus  propósitos  y  aunque  no  lo  hizo  el  acta  de  Guadalupe,  tan- 
to el  Primer  Jefe  del  Ejército  Constitucionalista  como  sus  más 
connotados  Generales,  han  protestado  solemnemente  y  de  una  ma- 
nera inequívoca,  que  procurarán  resolver  dicho  problema  y  efecti- 
vamente tanto  en  Coahuila  como  en  Guanajuato  y  Puebla  se  ha  pro- 
cedido a  resolverlo  aunque  de  un  modo  subsidiario,  quiero  decir,, 
de  ocasión  y  no  definitivo,  pues  tal  resolución  sólo  es  posible  me- 
diante el  SISTEMA  SALA,  como  voy  a  tratar  de  demostrárselo  a  us- 
ted, a  fin  de  que  resueltamente  se  haga  el  paladín  de  ese  Sistema, 
con  lo  que  se  conseguirá  que  los  Constitucionalistas  también  lo 
acepten  y  usted  y  ellos  tengan  la  adhesión  de  toda  la  República  y 
la  aprobación  y  hasta  el  aplauso  del  mundo  civilizado. 

El  Plan  de  Ayala  quiere  con  justicia  que  los  ciudadanos  y  pue- 
blos que  hayan  sido  despojados,  reivindiquen  la  propiedad  de  sus 
tierras  con  sólo  PRESENTAR  LOS  TÍTULOS  que  acrediten  su  pro- 
piedad anterior  al  despojo.  Pues  bien,  pocos,  muy  pocos  pueblos 
y  ciudadanos  nos  podrán  presentar  esos  títulos,  pues  hay  despojos 
muy  antiguos,  tanto  que  nadie  en  esta  generación  ni  en  varias  an- 
teriores tuvieron  o  tienen  memoria  de  su  fecha ;  en  consecuencia  po- 
cos, muy  pocos,  serán  favorecidos  con  el  reconocimiento  de  su  de- 
recho y  esto  no  resolverá  el  inmenso  PROBLEMA  AGRARIO,  sino 
el  de  una  familia  o  si  se  quiere  el  de  una  aldea.  Naturalmente  que 
quien  haya  sido  despojado  y  tenga  los  repetidos  títulos,  tendrá  ple- 
no derecho  a  ser  atendido  por  los  tribunales  especiales  que  para 
hacer  justicia  se  establecerán  según  los  propósitos  del  Plan  de  Aya- 
la  y  las  promesas  solemnes  de  los  Jefes  Constitucionalistas;  pero 
casi  todos  los  individuos  víctimas  de  despojos  y  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  pueblos  saben  de  ellos  por  simples  tradiciones,  no  por 
documentos  fehacientes;  mientras  que  los  despojadores  o  sus  he- 
rederos o  las  personas  a  quienes  por  venta  hayan  traspasado  la  po- 
sesión de  la  tierra  despojada,  sí  tienen  documentos,  títulos  entera- 
mente perfectos  desde  el  punto  de  vista  legal  '    los  Tribunales  es- 
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peciales  tendrían  que  reconocerlos  así,  confirmando  a  la  mayor  par- 
te de  esos  despojadores,  sus  herederos  o  sucesores  en  la  propiedad  de 
la  tierra.  Los  despojados  habrán  perdido  el  tiempo  y  toda  esperan- 
za, sea  cual  fuere  su  justicia,  allá  en  la  remota  fecha  en  que  se  hi- 
ao  ríctimas  a  sus  antepasados,  por  la  violencia  o  el  chanchullo  de 
los  tinterillos  y  funcionarios  públicos.  La  REIVINDICACIÓN  en 
resumen  favorecerá  a  pocos  y  aunque  muy  útil  para  resolver  las 
cuestiones  entre  familias,  es  un  medio  de  exiguos  resultados  cuan- 
do Be  trata  de  un  pueblo  entero,  como  lo  es  la  Nación  Mexicana. 

También  es  justa  la  CONFISCACIÓN  de  las  tierras  de  los  ri- 
cos que  directamente  sirvieron  a  la  reacción  que  encabezó  Huerta; 
mas  los  bienes  confiscados  no  bastarán  para  satisfacer  a  la  inmen- 
sa multitud  de  ciudadanos  de  México,  que  quieren  vivir  con  toda 
justicia  vida  de  hombres  y  no  de  bestias  de  carga,  como  ha  sucedi- 
do desde  hace  cuatrocientos  años  hasta  hoy.  Esos  bienes  cuando 
más  podrán  basar  la  ventura  de  unos  cuantos  soldados  que  hayan 
militado  a  las  órdenes  de  usted  o  de  los  Jefes  del  Norte,  pues  es  evi- 
dente que  no  todas  esas  valientes  huestes  están  constituidas  única- 
mente por  agricultores,  por  hombres  que  pueden  vivir  del  trabajo 
del  campo,  porque  la  guerra  ha  sido  hecha  por  individuos  de  todas 
las  profesiones.  Además,  las  Confiscaciones  hasta  hoy  no  tienen  un 
carácter  legal,  son  tan  sólo  un  hecho,  que  exije  necesariamente  la 
legalización  posterior  efectuada  por  el  Estado,  por  el  Gobierno; 
habrá  que  resolver  cada  caso  ante  los  tribunales  que  para  el  efec- 
to se  instituyan  y  sus  resoluciones  definitivas  se  dilatarán  mucho 
tiempo,  tal  vez  años,  lo  que  producirá  ic>  intranquilidad  de  los  po- 
seedores de  tal  o  cual  fundo  y  la  intranquilidad  es  una  enferme- 
dad mortal  para  la  agricultura.  Valdría  más  no  poner  en  posesión 
de  nadie  las  haciendas  confiscadas,  sino  hasta  que  fueran  recayen- 
do las  sentencias  definitivas  sobre  cada  una  de  ellas. 

Además,  esos  bienes  confiscados,  como  he  dicho,  servirían  si 
son  pocos,  para  premiar  a  los  combatientes  y  a  los  herederos  de 
los  que  hubiesen  sucumbido  en  la  lucha ;  pero  fuera  de  este  círcu- 
lo siempre  estrecho,  se  dejaría  a  la  gran  masa  del  proletariado  sin 
esperanza  y  sin  posibilidad  para  llegar  nunca  a  la  propiedad. 

Habrían  cambiado  de  amos;  pero  no  de  situación,  pues  sus 
amos  serían  en  vez  de  los  herederos  de  los  conquistadores  españo- 
les, los  guerreros  que  al  lado  de  usted  o  de  los  Jefes  del  Norte  han 
luchado,  no  precisamente  por  hacerse  ricos  ellos,  sino  por  salvar 
de  la  miseria  y  de  la  abyección  a  todos  sus  compatriotas.  De  no 
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•er  así,  pronto  loa  nuevos  amos  tendrían  que  combatir  a  la»  multi- 
tudes que  con  justicia  les  reclamarán  el  cumplimiento  de  aus  pro- 
mesas. 

No  queda  otro  medio  verdaderamente  nacional,  de  general  apli- 
cación para  cumplir  con  las  promesas  de  la  REVOLUCIÓN,  sino 
la  EXPROPIACIÓN,  que  puede  hacerse  hoy,  mañana  y  siempre  de 
las  propiedades  rústicas,  para  dividirlas  en  lotes  pequeños;  pero 
suficientes  para  proveer  a  la  vida  cómoda  y  civilizada  de  las  fami- 
lias agriculturas  de  hoy,  de  mañana  y  de  siempre,  hasta  que  la 
población  de  México  sea  de  cien  millones  de  habitantes,  entre  los 
cuales  puede  haber  treinta  y  tres  o  cincuenta  millones  de  propieta- 
rios rurales  que  vivan  de  su  trabajo  en  el  campo,  como  sucede  en 
Francia  donde  hay  un  propietario  por  cada  tres  habitantes  o  en 
China  donde  hay  uno  por  cada  dos. 

'Se  expropiará  lo  necesario;  pero  existirá  el  derecho  de  expro- 
piarlo todo,  absolutamente  todo,  dentro  de  los  años  que  se  requie- 
ran para  llegar  al  máximum  de  población  agrícola,  con  relación  a 
la  de  hombres  destinados  a  los  demás  géneros  de  actividades  en  las 
naciones  cultas. 

El  Plan  de  Avala  proclama  que  se  hará  la  Expropiación;  pero 
no  dice  cómo  y  es  en  esto  en  lo  que  precisamente  se  ocupa  EL  SIS- 
TEMA SALA.  Yo  digo  cómo  se  ha  de  expropiar  la  tierra  para  di- 
vidirla y  colonizarla  entre  los  agricultores  que  la  soliciten,  sin  li- 
mitación en  el  tiempo  ni  en  la  cantidad  de  solicitudes.  No  sólo  ha- 
go esto,  sino  que  también  proveo  a  las  necesidades  del  capital  que 
esta  gigantesca  operación  requiere.  Para  eso  sirve  mi  plan  Banca- 
rio,  enteramente  seguro  según  la  ciencia  económica  y  cuyos  dine- 
ros pueden  fecundar  desde  las  grandes  propiedades  rurales,  hasta 
las  más  pequeñas  parcelas.  Sin  el  Banco,  los  soldados  de  la  Revo- 
lución agraria,  se  morirían  de  hambre  en  el  campo  que  les  haya  to- 
cado en  suerte,  en  ese  reparto  de  las  tierras  confiscadas  o  reivindi- 
cadas, para  las  que  no  se  encontrará  capital  en  ninguna  parte  del 
mundo,  si  son  las  únicas  que  se  ofrecen  como  garantía  derlos  prés- 
tamos; pero  con  facilidfti  se  encontrarán  prestamistas  con  garan- 
tía hipotecaria,  que  recaiga  sobre  tierras  expropiadas,  es  decir,  com- 
pradas, mediante  procedimientos  del  todo  normales  y  evolutivos. 

Hay  que  levantar  los  ojos  del  suelo  de  Morelos  y  dirigirlos 
hacia  la  inmensidad  del  espacio  y  del  tiempo,  para  comprender  que 
cualquier  solución  enteramente  posible  y  hasta  justa  en  Morelos, 
no  es  ni  puede  ser  de  aplicación  general  en  la  Nación  y  que  ante 
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los  demás  países  es  la  Nación  la  responsable  de  los  capitales  que 
del  extranjero  deben  traerse  para  su  civilización  y  progreso. 

El  Problema  Agrario  requiere,  pues,  una  resolución  nacional, 
que  pueda  aplicarse  en  Morelos,  lo  mismo  que  en  la  Frontera  del 
Norte,  en  los  litorales  del  Atlántico  y  el  Pacífico,  cerca  del  Suchia- 
te  y  en  la  Mesa  Central.  El  Plan  de  Ayala  provee  a  esto  al  aceptar 
la  Expropiación;  pero  esa  expropiación  verificada  conforme  a  las 
Leyes  vigentes  sería  inmensamente  cara  en  primer  lugar,  y  en  se- 
gundo, tan  dilatada  como  la  REIVINDICACIÓN  o  la  legalización 
de  las  CONFISCACIONES;  por  esto  el  procedimiento  que  yo  se- 
ñalo para  efectuar  la  repetida  Expropiación  es  político  y  no  jurí- 
dico; debe  ser  proclamado  por  los  Jefes  Revolucionarios  y  nada 
tienen  que  ver  con  él  los  covachuelistas  del  Palacio  de  Justicia,  ni 
de  la  Federación,  ni  de  los  Estados.  El  SISTEMA  SALA  tiene  que 
formar  parte  de  la  Reglamentación  de  varios  artículos  Constitucio- 
nales, que  se  escriben  después  de  las  revoluciones  triunfantes,  no 
sólo  en  las  páginas  de  un  folleto,  sino  en  el  alma  misma  de  un 
PUEBLO. 

Creo,  que  propuesto  por  usted,  el  SISTEMA  SALA  se  acepta- 
ría por  el  Ejército  Constitucionalista  y  podría  ser  la  base  inque- 
brantable de  otros  arreglos  de  un  carácter  puramente  político.  Así, 
no  creo  que  se  tropezará  con  graves  inconvenientes  si  usted  propo- 
ne que  sus  huestes  quedasen  armadas  y  dueños  del  suelo  que  han 
ocupado,  hasta  que  se  hiciese  la  legalización  de  las  confiscaciones 
y  se  proveyese  a  los  habitantes  de  Morelos  no  guerreros  y  aún  a 
los  que  entre  éstos  puedan  trabajar  los  campos,  de  las  tierras  que 
se  requieran. 

Usted  y  sus  generales,  podrían  proponer  se  les  reconociesen 
sus  grados  y  se  les  dotase  de  poder  positivo  para  garantizar  todas 
y  cada  una  de  las  cláusulas  del  arreglo  político  de  que  se  trata. 

Tenga  usted  en  cuenta  que  los  hombres  del  Norte  aun  no  adop- 
tan un  sistema  determinado  para  llevar  a  cabo  la  resolución  del 
PROBLEMA  AGRARIO;  pero  aceptan  que  ésta  es  necesaria,  que 
es  una  promesa  de  la  REVOLUCIÓN  y  que  tienen  el  deber  de  solu- 
cionarlo. Usted  sí  presenta  una  manera  en  el  Plan  de  Ayala,  que 
se  completa  y  perfecciona  con  los  procedimientos  tanto  relativos 
al  suelo  como  a  los  capitales  que  se  requieren  para  su  división,  co- 
lonización y  cultivo,  propuestos  en  el  SISTEMA  SALA. 

El  Poder  es  digno  de  la  ambición  de  un  pecho  valiente  y  gene- 
roso; pero  es  más  digno  aún  de  las  almas  bien  templadas,  hacer 
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la  reforma  de  todo  un  PUEBLO,  la  dicha  de  una  gran  nación  con 
la  fuerza  de  su  brazo  y  la  generosidad  y  el  desprendimiento  de  su 
alma.  Si  usted  adopta  el  SISTEMA  SALA  como  procedimiento  pa- 
ra llevar  a  cabo  la  EXPROPIACIÓN,  que  usted  lia  proclamado  ya, 
aceptándose  la  Reivindicación  y  la  Confiscación  para  que  esa  tri- 
nidad sirva  de  procedimiento  para  adquirir  la  tierra  para  los  po- 
bres, como  lo  señala  el  Plan  de  Ayala  y  es  esto  lo  que  procura  que 
se  le  garantice  por  los  Constitucionalistas,  para  que  unidos  traba- 
jen por  la  pacificación  del  país  y  su  ulterior  progreso,  la  obra  de 
usted  será  grandiosa  y  la  Historia  de  la  Humanidad  tendrá  que 
destinarle  páginas  brillantes. 

Si  usted  lucha  por  cualquier  otro  anhelo,  aun  triunfando,  ha- 
brá sido  en  este  caso  un  Caudillo  más  o  menos  afortunado;  pero 
no  un  salvador  de  su  Patria,  ni  un  Redentor  de  las  razas  indíge- 
nas, no  sólo  de  México,  sino  de  toda  la  América  y  aun  de  los  opri- 
midos en  el  Mundo. 

Los  momentos  son  decisivos  para  usted,  señor  General.  Oiga 
la  voz  desinteresada  y  leal  de  un  hombre  que  admira  sus  grandes 
intuiciones  y  su  valor  heroico  y  que  se  ha  preocupado  por  encon- 
trar medios  para  que  realice  una  obra  verdaderamente  grande,  po- 
sitivamente admirable. 

Exija  usted  el  cumplimiento  del  Plan  de  Ayala  por  el  SISTE- 
MA SALA,  conservándose  también  la  REIVINDICACIÓN  y  la 
CONFISCACIÓN,  y  no  se  preocupe  sino  de  buscar  sólidas  garan- 
tías en  este  sentido.  Lo  demás,  es  decir,  el  Poder  para  usted  y  pa- 
ra sus  colaboradores,  vendrá  por  sí  mismo,  será  el  resultado  nece- 
sario de  la  gratitud  que  a  la  Patria  ins]  iré  su  conducta. 

Me  es  grato  reiterarle  las  seguridades  de  mi  más  alta  estima- 
ción, quedando  su  affmo.  atto.  amigo  y  S.  S. 

Anterior  Sala,  (rúbrica) 
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México,  16  de  septiembre  de  1914. 

Señor  General  Don 

EMILIANO  ZAPATA. 

Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 

Muy  estimado  señor  General: 

Después  de  escrita  mi  carta  del  día  14,  recibí  su  grata  fecha  3 
de  los  corrientes,  por  el  muy  apreciable  conducto  de  mi  buen  ami- 
go don  Manuel  Gregorio  Zapata. 

Como  se  trata  de  evitar  mucha  sangre  y  muchos  dolores  a  nues- 
tra Patria,  tengo  la  seguridad  de  que  usted,  hombre  de  corazón, 
sabrá  disculpar  mi  insistencia  sobre  ciertos  puntos  relativos  al 
PROBLEMA  AGRARIO,  pues  creo  que  de  la  buena  inteligencia  de 
ellos,  puede  depender  un  arreglo  que  llene  a  todos  los  mexicanos 
de  satisfacción,  al  evitar  que  la  guerra  continúe. 

Cuando  el  interés  del  PUEBLO  es  debatido,  me  considero  con 
pleno  derecho  a  ocupar  un  puesto  en  primera  fila,  por  la  razón  sen- 
cilla de  que  siempre  he  vivido  con  el  Pueblo;  recibí  mi  instrucción 
primaria  y  preparatoria  junto  con  los  hijos  del  Pueblo  en  la  villa 
de  Jonuta,  Tabasco,  y  en  la  Escuela  Preparatoria  de  esta  Capital. 
Ya  hombre,  continué  tratando  muy  de  cerca  al  Pueblo,  en  el  cam- 
po de  la  industria  y  de  los  asuntos  agrícolas. 

Ese  contacto  íntimo  con  el  Pueblo  me  permitió  prever  la  ac- 
tual Revolución,  y  cuando  surgió,  me  propuse  encauzarla  por  cami- 
nos que  son  los  únicos  que  llevarán  al  fin  propuesto;  fin  que  con- 
siste en  la  resolución  definitiva  del  PROBLEMA  AGRARIO,  firme 
base  del  desarrollo  económico  nacional  y  de  la  paz  orgánica  entre 
los  mexicanos. 

Hace  cuatro  años  que  he  abandonado  casi  en  absoluto  mis  ne- 
gocios, para  dedicarme  con  toda  buena  voluntad  y  empeño  a  la  cau- 
sa del  PUEBLO ;  lo  que  me  ha  producido  un  quebranto  de  trescien- 
tos mil  pesos  en  mis  intereses.  Ese  tiempo  lo  he  ocupado  en  escri- 
bir en  la  Prensa  y  en  preparar  y  editar  varios  folletos;  además  he 
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sostenido  polémicas  públicas  en  los  periódicos  y  varias  privada» 
por  cartas.  Algunas  de  esas  discusiones  han  sido  hasta  amargas, 
como  la  sostenida  en  el  seno  de  una  sociedad  científica.  Mi  larga 
labor  que  ha  sido  ensalzada  en  el  Extranjero,  no  ha  dejado  de  ser 
combatida  en  mi  Patria  por  las  CLASES  SOCIALES  interesadas 
en  evitar  el  avance  del  PUEBLO. 

Esa  labor  de  cuatro  años  quedará  concentrada  en  un  libro  en 
cuarto,  de  un  millar  de  páginas  poco  más  o  menos  que  próxima- 
mente será  publicado;  así  es  que  al  tratar  del  PROBLEMA  AGRA- 
RIO en  el  Estado  de  Morelos,  al  par  que  en  toda  la  extensión  de 
la  República,  no  lo  hago  como  un  advenedizo,  sino  como  un  factor 
del  movimiento  revolucionario,  con  derecho  legítimo  para  levantar 
la  voz  ante  el  PUEBLO,  que  puede  escucharme  sin  desconfianza,  pues 
tengo  demostrado  que  soy  uno  de  sus  verdaderos  y  desinteresados 
servidores. 

Ante  un  caracterizado  representante  del  PUEBLO,  como  es 
usted,  debo  hablar  y  tengo  que  ser  escuchado ;  porque  es  mi  ardien- 
te anhelo  evitar  más  dolores  a  ese  PUEBLO,  que  hace  cuatro  años 
está  prodigando  su  sangre  en  defensa  del  pan  y  la  libertad,  para 
las  generaciones  futuras. 

Ciertamente,  la  implantación  de  mi  SISTEMA  requiere  mu- 
chos millones  de  pesos;  pero  no  tendrá  que  desembolsarlos  el  Go- 
bierno, sino  quienes  adquieran  la  tierra,  que  si  son  una  millonada 
tanto  mejor  para  todos,  absolutamente  para  todos,  hasta  para  el 
Gobierno.  Las  razones  de  esto  son  muy  sencillas.  La  tierra  actual- 
mente puede  expropiarse  pagando  a  cincuenta  pesos  la  hectárea, 
término  medio  por  todo  valor;  así  es  que  diez  hectáreas  costarán 
quinientos  pesos  a  un  campesino  que  no  haya  sido  un  valiente  sol- 
dado revolucionario;  aquel  deberá  pagarlas  en  veinte  años  a  razón 
de  veinticinco  pesos  por  año.  Ahora  bien,  esas  diez  hectáreas  por 
el  progreso  general  del  País  y  por  las  mejoras  constantes  de  que 
su  propietario  o  el  Gobierno  en  su  caso,  las  hagan  objeto :  desmon- 
tándolas, irrigándolas,  saneándolas  y  adecuándolas  con  los  abonos 
convenientes ;  se  poblarán  de  frutales  y  estarán  listas  en  una  pala- 
bra, para  producir  cosechas  de  diez  a  cien  veces  superiores  a  las  ra- 
quíticas que  actualmente  se  sacan  de  ellas  y  adquirirán  por  todo 
ello,  un  valor  veinte  o  más  veces  mayor;  es  decir,  habrá  quien  pa- 
gue por  dichas  diez  hectáreas  hasta  DIEZ  MIL  PESOS  y  más ;  por- 
que vea  usted :  terrenos  que  en  la  Alta  California  se  vendían  hace 
unos  veinticinco  años  a  setenta  y  cinco  centavos  la  hectárea,  valen 
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hoy  cinco  mil,  diez  mil  y  quince  mil  pesos.  ¿Quién  se  ha  sacrifica- 
do allí?  Nadie,  absolutamente  nadie;  lo  que  ha  sucedido  es  que 
el  trabajo,  fuente  positiva  de  toda  riqueza,  que  es  la  riqueza  misma, 
se  ha  aplicado  de  un  modo  perfecto  y  racional  y  la  riqueza  ba  bro- 
tado como  por  encanto  en  beneficio  de  todos.  Esa  magnífica  región 
hace  algo  más  de  cuarenta  años,  pertenecía  a  México.  ¿Por  qué  en 
Morelos  o  en  Chibuabua,  no  habría  de  producirse  el  mismo  colosal 
aumento  de  valor,  por  una  aplicación  perfecta  y  racional  del  tra- 
bajo? ¿Qué  falta  para  ello?  Que  la  tierra,  en  vez  de  pertenecer  a 
ocho  individuos  en  Morelos,  pertenezca  a  ochenta  o  cien  mil  jefes 
de  familia.  ¿Habrá  injusticia  o  daño  en  que  éstos  cuando  no  ha- 
yan sido  soldados  libertadores  paguen  quinientos  pesos,  por  tierras 
que  al  cubrir  el  último  abono  de  su  valor  actual,  ya  valgan  cinco  o 
diez  mil  pesos?  ¿Quién  habrá  puesto  esa  millonada  que  espanta  a 
los  consejeros  de  usted?  Xo  el  Gobierno,  no  el  campesino,  no  hom- 
bre alguno,  sino  la  tierra  misma,  una  vez  que  el  hombre  haya  traba- 
jado con  los  entusiasmos  del  propietario,  con  los  anhelos  del  padre 
de  familia  y  del  patriota  y  con  la  ciencia  que  ha  enseñado  la  expe- 
riencia universal  a  los  hombres  de  otros  países  y  que  fácilmente 
comunicarán  los  agricultores  instruidos,  a  los  trabajadores  mora- 
lizados, inteligentes  y  fuertes,  de  nuestros  campos,  una  vez  que  de- 
jen de  ser  esclavos  de  ignorantes  y  por  ende  crueles  y  corrompidos 
patrones. 

La  forma  práctica  con  que  se  conseguirá  esa  multitud  de  mi- 
llones para  invertirlos  en  la  tierra,  siempre  susceptible  de  producir 
ciento  por  uno.  también  queda  explicada  en  el  cuaderno  número  3 
que  contiene  el  SISTEMA  SALA. 

Mediante  hipotecas  de  la  tierra  una  Compañía  de  división  y 
Colonización  de  campos  EXPROPIADOS  a  nuestros  actuales  terra- 
tenientes, que  no  hayan  sido  enemigos  de  la  Revolución,  ni  servido 
al  Gobierno  de  Huerta,  pueden  conseguir  dinero  para  REFACCIO- 
NAR a  los  colonos  nacionales  primero  y  a  los  extranjeros  después 
y  con  el  importe  de  sus  cosechas  irán  viviendo  y  cubriendo  lenta- 
mente el  pequeño  valor  de  sus  lotes.  El  propietario  habrá  YEXDI- 
DO  AL  COXTADO  a  la  Compañía  de  División  de  la  tierra  y  esta 
Compañía,  recibirá  anualmente  por  los  abonos  de  todos  los  colo- 
nos nacionales,  el  valor  íntegro  de  varios  lotes,  hasta  obtener  el 
de  todos  los  que  constituyan  una  región  así  dividida.  GAXAXDO 
la  Compañía  en  esta  operación  un  ciento  por  ciento  o  más,  de  sus 
inversiones  primitivas,  lo  que  equivale  a  una  utilidad  de  cinco  por 
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ciento  o  más  anual,  sobre  el  capital  empleado.  El  colono  nacional 
o  campesino,  nada  perderá  tampoco;  en  realidad  irá  acumulando 
una  fortuna  al  trabajar  para  vivir  mejor,  como  nunca  ha  vivido,  dis- 
poniendo de  sumas  no  soñadas  cuando  era  peón  y  él  gozará  o  habrá 
dejado  a  su  familia  una  tierra  que  vale  veinte  veces  más,  que  la 
cantidad  en  que  la  compró. 

Dejará  un  capital  sólido  a  sus  hijos  y  él  en  unión  de  éstos  ha- 
brá pasado  años  felices,  a  pesar  del  pequeño  pago  que  ha  tenido 
que  hacer,  porque  este  será  muy  módico  y  se  habrá  invertido  el  di- 
nero de  un  modo  sorprendentemente  remunerador.  Ve  usted  cómo, 
por  el  "SISTEMA  SALA"  se  gastará  ciertamente  una  millonada ;  pe- 
ro sin  perjuicio  de  nadie;  por  el  contrario,  con  enorme  beneficio  para 
todos:  del  Gobierno  o  de  las  Compañías  que  son  expropiadores  di- 
rectos de  los  terrenos ;  de  los  pequeños  propietarios  o  colonos,  entre 
quienes  se  haya  dividido  y  además  el  Gobierno  sacará  aún  otras  ven- 
tajas porque  recabará  más  tributos  de  una  población  próspera,  que 
de  la  millonada  de  desventurados  parias  en  que  las  ambiciones  y 
la  estupidez  de  los  conservadores:  frailes,  hacendados  y  milita: 
han  convertido  a  los  habitantes  del  campo  Mexicano. 

Con  el  SISTEMA  SALA,  el  rico  no  puede  ocultar  el  valor  de 
sus  tierras  y  por  consiguiente  tendrá  que  pagar  al  Estado  el  tribu- 
to que  JUSTAMENTE  le  corresponde.  He  aquí  la  prueba:  EL  SIS 
TEMA  SALA,  dice  que  sobre  el  valor  declarado  por  el  terratenien- 
te, éste  pagará  un  cinco  al  millar.  ¿Cree  usted  que  ese  terratenien- 
te declarará  un  valor  diez,  veinte  o  treinta  y  hasta  cincuenta  veces 
menor  que  el  verdadero  como  sucede  hoy?  Imposible.  ¿Por  qué? 
Pues  sencillamente  porque  entonces  el  Gobierno,  un  vecino,  un  hom- 
bre de  empresa,  cualquiera,  que  conozca  el  valor  verdadero  de  esa 
hacienda  la  adquirirá  por  ese  valor  bajísimo,  mediante  la  expropia- 
ción para  dividirla  y  poblarla  de  colonos  mexicanos  primero  y  por 
colonos  extranjeros  dentro  de  algunos  años.  Así  es  que  el  dueño  de 
la  tierra  tiene  interés  hasta  en  señalar  un  valor  alto  para  no  ver- 
se expropiado  de  su  tierra;  pero  ¿puede  subirlo  diez,  veinte,  trein- 
ta veces?  No,  tampoco  puede  hacer  esto,  pues  el  Gobierno  cobrará 
el  cinco  al  millar  sobre  el  valor  que  el  propietario  declare  VOLUN- 
TARIAMENTE:. Y  si  declara  un  valor  diez  veces  mayor,  pagará  en 
vez  de  cinco  al  millar  cincuenta  al  millar:  y  claro  está  que  e> 
tributos  lo  arruinarían  completamente  al  cabo  de  muy  poco  tiempo. 
Luego  cualesquiera  que  sean  las  pasiones  y  la  imbecilidad  de  loa 
terratenientes,  si  se  dictan  las  leves  del  SISTEMA   SALA   tendrán 
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que  declarar  algo  muy  cercano  a  la  verdad  sobre  el  valor  de  sus 
tierras,  porque  si  mienten  en  menos,  se  exponen  a  ser  expropiados 
inmediatamente  por  una  suma  pequeña  y  si  mienten  en  más,  ten- 
drán que  pagar  por  siempre  un  tributo  muy  fuerte  al  Estado,  que 
los  pone  en  peor  condición  que  a  los  terratenientes  verídicos  y  sin- 
ceros que  declaren  la  verdad  y  sólo  la  verdad. 

El  SISTEMA  SALA,  establece  automáticamente  la  equidad  en 
on  los  tributos  sobre  la  tierra  y  así  el  Gobierno,  en  vez  de  recibir 
los  ocho  miserables  millones  que  hoy  recauda  por  ese  capítulo,  re- 
caudará cincuenta  u  ochenta  millones,  que  servirán  precisamente 
para  pagar  los  réditos  de  los  quinientos  millones  de  pesos,  conque 
se  fundará  el  Banco  Agrícola  Nacional,  de  donde  los  divisores  de 
la  tierra,  los  colonizadores  y  los  campesinos  sacarán  por  de  pronto 
los  MIL  QUINIENTOS  MILLONES  en  billetes  muy  bien  garanti- 
zados y  que  son  necesarios  para  COMENZAR  a  implantar  el  SIS- 
TEMA SALA,  con  infinito  provecho  de  la  Nación  Mexicana. 

La  tierra  no  es  del  campesino  ni  de  nadie;  es  y  debe  ser  de 
quien  la  trabaje,  porque  el  Pueblo  se  la  otorga  con  ese  fin.  La  tie- 
rra es  del  Pueblo  y  tan  miembro  del  Pueblo  es  el  que  nace  en  el  mi- 
serable jacal  de  una  aldea,  como  bajo  el  dorado  techo  de  un  pala- 
cio en  una  gran  ciudad.  Si  ese  hijo  de  ricos,  si  ese  millonario  quiere 
trabajar  la  tierra  ¿por  qué  impedírselo?  Lo  único  que  hay  que  im- 
pedirle a  todo  trance,  hasta  cortándole  la  cabeza  si  es  necesario, 
es  que  la  ACAPARE,  que  la  utilice  en  beneficio  puramente  suyo, 
que  esclavice  a  los  hombres  de  que  se  vale  para  trabajar;  pero  si 
ADQUIERE  una  parcela  máxima  (que  será  siempre  de  cien  hec- 
táreas a  lo  más)  si  la  trabaja  bien  y  paga  altos  jornales,  ese  rico 
tiene  tanto  derecho  a  la  tierra  como  el  campesino  que  sólo  ha  po- 
dido comprar  la  parcela  mínima  de  cinco  hectáreas  y  en  ellas  vive 
trabajándolas  noble  y  asiduamente  con  su  familia,  conquistando 
el  pan  de  cada  día  y  a  la  vez  la  altiva  libertad  y  la  dicha. 

Los  clericales,  los  terratenientes  y  los  militares  profesionales, 
han  creído  que  la  tierra  es  para  ellos,  iónicamente  para  ellos,  oca- 
sionando con  esta  mala  idea  la  desventura  de  México  y  sus  fre- 
cuentes sangrientas  revoluciones;  lo  que  es  deseable  para  todos  los 
hijos  de  la  Patria  es  que  el  AGRARIO  T>E  CORAZÓN  no  haga  dis- 
tinciones, que  no  se  crea,  porque  no  lo  es,  dueño  único  del  suelo  y  de 
todo  el  suelo ;  la  tierra  es  de  todos,  absolutamente  de  todos  los  que  la 
trabajan  por  su  bien  personal,  sin  perder  de  vista  el  bien  de  la  Patria 
que  no  es  distinto  al  bien  de  todos  y  cada  uno  de  sus  habitantes.   La 
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tierra  es  de  los  CAMPESINOS  sin  duda ;  pero  es  indispensable  que 
PUEDA  HACERSE  CAMPESINO  todo  el  que  quiera.  Esta  es  la 
verdad ;  la  mentira  y  el  mal  grave,  el  mal  de  que  tratamos  de  sal- 
varnos por  el  MACHETE  y  el  TIZÓN  es  precisamente  el  EXCLU- 
SIVISMO, implantado  por  el  conquistador  español  y  sostenido  por 
los  malos  gobiernos.  Miente  o  por  mala  fe  o  por  ignorancia,  quien 
sostenga  una  teoría  contraria  a  la  expuesta.  De  esto  se  deduce  que 
el  Pueblo,  es  decir,  la  sociedad  entera  no  tiene  ninguna  obligación 
de  OBSEQUIAR  la  tierra,  sino  que  está  en  la  estricta  obligación 
de  VENDERLA  a  quien  pretenda  trabajarla,  en  precio  JUSTO,  pre- 
cio determinado  por  la  cultura  social.  El  precio  de  cincuenta  o  cien 
pesos  hectárea  será  hoy  un  precio  justo  de  las  tierras  labrantías 
mexicanas,  dentro  de  veinte  anos,  si  por  el  SISTEMA  SALA  la 
agricultura  toma  grandes  vuelos,  esa  misma  tierra  tendrá  un  pre- 
cio justo  de  mil  a  diez  mil  pesos  hectárea.  De  esto  se  deduce  tam- 
bién que  la  tierra  es  una  propiedad  de  la  Nación,  del  Pueblo,  de 
la  sociedad  entera  que  vive  en  una  Patria  y  por  tanto,  tiene  que 
ser  VENDIDA  al  hombre  que  honradamente  la  trabaja  para  él  y 
sus  sucesores,  bajo  la  precisa  condición  de  trabajarla  siempre.  A 
nadie  se  puede  despojar  de  la  tierra  que  está  trabajando;  pero 
a  cualquiera  debe  expropiarse  de  la  que  no  trabaja  o  de  la 
que  trabaja  mal  y  que  sin  embargo  acapara  y  debe  expropiarse  pa- 
ra entregarla  POR  SU  JUSTO  PRECIO  al  trabajador. 

Por  supuesto  que  no  se  trata  aquí  de  las  tierras  que  como  pre- 
mio, reciban  los  valientes  soldados  que  han  luchado  contra  la  dic- 
tadura de  Huerta,  tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sur.  Ellos  han  pa- 
gado ya  esas  tierras  a  un  precio  altísimo :  el  de  su  misma  sangre ! 
pero  ¿CUANTOS  CAMPESINOS  HAN  LUCHADO?  Tan  sólo  la 
DECIMA  PARTE  DE  LOS  ADULTOS,  contando  hasta  con  los 
muertos  en  los  combates.  En  efecto,  cuando  más  habrán  tomado  par- 
te en  las  batallas,  desde  hace  cuatro  años,  unos  trescientos  mil  hom- 
bres, contando  hasta  con  los  soldados  de  la  Dictadura  y  como  pueden 
calcularse  en  tres  millones  los  campesinos  de  diez  y  seis  a  sesenta 
años,  resulta  que  dos  millones  setecientos  mil  individuos  del  cam- 
po, nada  han  hecho  por  recibir  un  regalo  de  tierras.  Si  los  Gobier- 
nos REIVINDICARAN  los  despojos  cometidos  hace  siglos,  eviden- 
temente que  nunca  habría  paz  en  las  naciones.  Lo  único  que  está 
permitido  a  las  verdaderas  revoluciones,  es  dar  orientaciones  nuevas 
al  modo  de  ser  de  los  vivos,  remontándose  lo  menos  posible  en  com- 
poner hechos  sucedidos  hace  cientos  de  años. 
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Resulta  de  consiguiente,  que  los  principios  agrarios  son  jus- 
tos, aun  cuando  se  vendan  las  tierras  a  la  inmensa  mayoría  de  los 
hombres  del  campo  aptos  para  cultivarlas,  inmensa  mayoría  que  no 
ha  militado  bajo  ninguna  bandera. 

Cuesta  muchísimo  dinero  REIVINDICAR  y  CONFISCAR,  por- 
que si  bien  es  cierto  que  la  justicia  es  gratuita  para  el  ciudadano, 
tiene  que  pagarla  el  Estado  y  a  precio  muy  alto,  si  se  quiere  que 
sea  eficaz. 

Los  jueces  mal  pagados,  se  dejan  sobornar  y  sus  injustos  fa- 
llos producen  cuantiosos  gastos  a  las  naciones.  Sin  embargo,  las 
REIVINDICACIONES  y  las  CONFISCACIONES  tendrán  que  ha- 
cerse ahora,  porque  su  realización  se  impone  al  Gobierno  Revolu- 
cionario cuesten  lo  que  costaren;  pero  repito  que  son  simplemente 
medios  de  segundo  orden,  para  dotar  a  los  campesinos  de  las  tie- 
rras que  necesitan  para  salir  de  una  vez  por  todas,  de  su  prolonga- 
da y  espantosa  miseria. 

El  medio  más  eficaz  que  para  esto  existe,  es  el  de  las  EXPRO- 
PIACIONES. Ellas  necesitan  millones  de  pesos,  es  cierto;  pero 
esos  millones  los  proporciona  la  tierra  misma,  no  el  sudor  del  po- 
bre, como  creo  haberlo  demostrado. 

Las  cuestiones  netamente  políticas  contenidas  en  el  Plan  de 
Ayala,  se  arreglarán  todas,  en  la  Junta  que  celebrarán  los  Gene- 
rales según  la  Convocatoria  lanzada  por  el  señor  Carranza  para 
el  lo.  de  octubre  y  se  arreglarán  mejor  si  usted  o  sus  representan- 
tes concurren  a  ella. 

Nada  se  niega  por  nadie  a  los  surianos  en  lo  que  se  refiere  al 
PROBLEMA  AGRARIO;  tampoco  se  trata  de  defraudarlos  en  lo 
que  respecta  a  sus  justas  ambiciones  políticas;  para  todos  es  con- 
veniente que  los  surianos  tengan  suficiente  influencia  y  poder  en 
la  Administración  Constitucional  del  futuro  muy  inmediato,  para 
que  aseguren  la  realización  de  los  principios  AGRARIOS  tal  como 
los  proclamó  el  Plan  de  Ayala  y  como  los  aceptan  los  Constitucio- 
nalistas;  pero  siguiendo  los  procedimientos  realmente  prácticos, 
indicados  en  el  SISTEMA  SALA,  incluyendo  también  la  REIVIN- 
DICACIÓN y  la  CONFISCACIÓN. 

De  nuevo  suplico  a  usted  perdone  mi  insistencia;  pero  de- 
searía con  mi  vida  entera,  modificar  ciertas  ideas  de  usted  que  pue- 
den causar  males  infinitos  a  la  Patria,  por  predisponerlo  a  conti- 
nuar la  guerra,  cuando  ésta,  desde  el  punto  de  vista  agrario,  es 
completamente  injustificada  e  inmensamente  contraproducente. 
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Los  puntos  de  vista  políticos  tampoco  ameritan  continuación 
de  la  lucha  fratricida,  pues  las  diferencias  son  muy  allanables,  con 
una  poca  de  buena  voluntad  y  de  desinterés  por  ambas  partes. 

Dando  a  usted  gracias  anticipadas  por  la  atención  que  preste 
a  mis  ideas,  me  es  muy  grato  repetirme  su  afmo.  atto.  amigo  y  S.  S. 

Anterior  SALA    (rúbrica). 
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México,  15  de  octubre  de  1914. 

Sr.  General  Don 

EMILIANO  ZAPATA. 
Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 

Muy  estimado  señor  General: 

Contesto  su  muy  apreciable  de  3  de  los  corrientes  y  por  el  mis- 
mo apreciable  conducto  que  me  la  entregó  y  a  quien  serví  conforme 
.  a  las  indicaciones  de  usted,  le  remito  la  presente,  pues  deseo  mani- 
festarle algo  de  verdadero  interés  para  usted  y  para  mí. 

Es  muy  cierto  que  yo  simpatizo  profundamente  con  la  causa 
de  la  prosperidad  del  proletariado  de  mi  Patria,  prosperidad  que 
está  íntimamente  vinculada  con  la  creación  de  la  pequeña  propie- 
dad, pues  sólo  haciendo  propietarios  a  los  actuales  jornaleros  en 
el  mayor  número  posible,  se  logrará  arrancar  a  ellos  y  a  los  que 
continúen  ganando  un  salario,  de  los  brazos  ahogantes  de  su  ac- 
tual miseria.  Esta  es  mi  CAUSA  y  la  CAUSA  de  quienes  conmigo 
trabajan  por  realizar  este  fin.  ¿Es  la  causa  de  usted?  Ante  el  Plan 
de  Ayala  creo  que  sí. 

Para  resolver  este  importantísimo  punto  con  todo  fundamen- 
to y  no  a  la  ligera,  espero  con  sumo  interés  la  contestación  de  us- 
ted a  mis  anteriores  de  13  y  16  del  próximo  pasado  septiembre, 
a  las  que  prosiguió  otra  mía  de  fecha  20,  la  cual  es  de  un  carácter 
íntimo,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  cosa  pública,  como  las  otras 
dos. 

Además  de  esto,  también  espero  que  guíe  mi  criterio  en  la  re- 
solución del  punto  indicado,  él  que  su  íntimo  amigo  y  secretario 
particular  el  señor  Palafox  se  sirva  remitirme,  conforme  me  lo 
ofreció  en  su  última  de  28  de  septiembre,  un  Decreto  de  5  de  abril 
de  1914  y  su  ampliación  y  también  un  largo  estudio  respecto  a  la 
manera  de  cómo  se  pretende  desarrollar  los  tres  principios  agra- 
rios del  PLAN  DE  AYALA. 
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De  todos  modos,  si  nuestra  manera  de  rer  las  cosas  difiere 
alguna  Tez,  nada  interrumpirá  nuestras  relaciones  personales,  que 
por  mi  parte  son  sinceras  y  profundas  y  lo  mismo  creo  será  por 
la  de  usted,  pues  ello  es  propio  de  hombres  de  corazón  y  porque 
siempre  estaremos  unidos  por  un  ideal  alto,  como  es  la  mejoría 
económica,  intelectual  y  moral  del  proletariado  mexicano. 

En  espera  de  su  grata  contestación  y  deseando  a  usted  todo 
género  de  prosperidades,  me  es  grato  repetirme  su  afmo.  amigo 
y  atto.  S.  S. 

Antenór  SALA  (rúbrica). 
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México,  17  de  octubre  de  1914. 

Señor  General  Don 

EMILIANO  ZAPATA. 

Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 
Muy  estimado  señor  General : 

En  mi  carta  anterior,  que  fué  de  ayer,  ya  me  tomé  la  libertad 
de  indicarle  que  esperaba  la  apreciable  contestación  de  usted  a 
mis  tres  anteriores,  así  como  la  copia  de  un  decreto  5  de  abril  y 
un  largo  estudio  sobre  la  manera  de  cómo  se  pretende  desarrollar 
los  tres  principios  agrarios  del  PLAN  DE  AYALA,  documentos 
que  ofreció  remitirme  su  amigo  y  Secretario  señor  Manuel  Pala- 
fox.  Deseo  esas  contestaciones  para  definir  de  una  vez  las  diferen- 
cias y  puntos  de  contacto  de  mi  Sistema  Agrario,  con  la  exposi- 
ción teórica  y  las  tendencias  prácticas  de  la  Kevolución  del  Sur 
en  este  asunto.  Y  esto  es  de  positivo  interés  para  mí,  pues  deter- 
minará mi  actitud  ante  la  tendencia  libertaria  de  las  huestes  que 
militan  bajo  las  heroicas  banderas  de  usted. 

Ya  en  mi  anterior  le  expresaba,  que  nada  modificaría  mis  dis- 
posiciones personales  ante  usted,  a  quien  he  ofrecido  por  sincera 
admiración  una  amistad  que  será  tan  firme  como  todos  mis  senti- 
mientos. 

Una  vez  definida  mi  absoluta  conformidad  o  mis  diferencias 
con  el  repetido  programa  agrario  del  Ejército  Libertador,  me  pro- 
pongo tratar  con  usted  y  con  el  señor  Palafox,  mis  puntos  de  mi- 
ra políticos,  para  implantar  y  poder  mantener  incólume,  el  pro- 
grama de  la  misma  Kevolución. 

A  esto,  en  mi  concepto,  debe  tender  la  acción  política  de  los 
Jefes  y  personas  civiles  que  acompañan  a  usted  y  trabajan  en  pro 
de  su  obra  redentora. 

Me  es  grato,  señor  General,  reiterarle  las  seguridades  de  mi 
consideración  como  su  afmo.  amigo  y  atto.  S.  S. 

Antcnor  SALA  (rúbrica). 
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Correspondencia  particular 
del  Gral.  Emiliano  Zapata. 


Cuartel  General  en  Cuernavaca,  octubre  25  de  1914. 

Señor  Don  Antenor  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor  y  amigo : 

Recibí  las  atentas  cartas  de  usted  de  fechas  13  y  16  del  pa- 
sado septiembre  y  15  y  17  del  presente. 

Con  meditación  leí  su  correspondencia  y  voy  a  hacer  las  ob- 
jeciones que  creo  pertinentes. 

La  mayoría  de  los  pueblos  de  las  regiones  del  Sur  tienen  sus 
títulos  primordiales  con  qué  acreditar  el  derecho  de  poseer  los 
terrenos  que  les  fueron  despojados,  aun  cuando  los  despojos  sean 
muy  antiguos  y  así  entiendo  que  en  toda  la  República  suceda.  Digo 
a  usted  esto  porque  he  visto  una  cantidad  inmensa  de  títulos  anti- 
guos de  muchos  pueblos. 

Las  confiscaciones  se  están  llevando  a  cabo,  por  ejemplo,  en 
este  Estado  de  Morelos,  todas  las  Haciendas  están  confiscadas  y 
así  se  tiene  que  hacer  en  todo  el  país,  porque  casi  todos  los  hacen- 
dados ayudaron  a  los  gobiernos  pasados  para  acabar  con  la  Revo- 
lución y  se  han  constituido  en  enemigos  del  pueblo  que  sufre.  Las 
confiscaciones  no  se  efectuarán  mediante  el  fallo  de  tribunales, 
sino  de  acuerdo  con  la  acusación  de  los  revolucionarios  y  del  pue- 
blo que  presenten  en  contra  de  los  enemigos  de  la  Revolución  y 
del  pueblo. 

El  sistema  de  usted  demanda  una  millonada  de  pesos  y  aun 
cuando  por  la  explicación  de  usted  al  pueblo  no  le  costaría  sino 
de  la  tierra  se  obtendría  esa  millonada  de  pesos,  en  el  fondo  y  de 
hecho  los  campesinos  son  los  que  deberían  pagar  esa  millonada 
de  pesos  y  naturalmente  que  eso  no  conviene,  porque  hay  tierra 
suficiente  que  donarle  a  los  campesinos  sin  que  tengan  que  pagar 
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con  su  trabajo  el  importe  de  esas  tierras  y  por  eso  el  decreto  de 
nacionalización  de  tierras  dice  que  esas  tierras  se  repartirán  a 
los  pueblos  que  no  tengan  y  a  las  viudas  o  huérfanos  de  los  que 
sucumban  en  la  lucha  por  el  cumplimiento  del  Plan  de  Ayala. 

Hablé  a  mi  amigo  y  compañero  señor  Palafox,  respecto  al  de- 
creto y  estudio  que  sobre  asuntos  agrarios  ofreció  a  usted  y  me 
dice  que  ya  los  manda  a  usted. 

Sin  duda  que  no  lo  ha  hecho  por  el  mucho  trabajo  que  tiene. 

Sin  otro  asunto  por  el  momento,  saludo  a  usted,  y  que  se  con- 
serve bien. 

Su  Afmo.  Atto.  amigo  y  seguro  servidor. 

El  General 
Emiliano  ZAPATA,  (rúbrica). 


51 


México,  20  de  septiembre  de  1914. 

Señor  don 

MANUEL  PALAFOX. 

Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 

Muy  distinguido  señor  mío: 

Con  gran  interés  leí  su  atenta  contestación,  fecha  3  de  los  co- 
rrientes, a  mi  carta  del  28  de  agosto  próximo  pasado,  pues  además 
de  tener  un  concepto  elevado  de  la  personalidad  de  usted  como  re- 
volucionario, sus  opiniones  e  ideas,  tienen  actualmente  positiva 
transcendencia  para  la  Patria. 

Mucho  me  complace  que  tengamos  una  base  común,  aceptada 
por  usted  y  por  mí,  para  aquilatar  nuestras  ideas  secundarias;  esa 
base  es  el  Plan  de  Ayala,  en  lo  que  se  refiere  al  PROBLEMA  AGRA- 
RIO; mas  como  juzgo  que  la  presente  carta  tiene  un  carácter  muy 
preciso,  antes  de  entrar  en  materia,  considero  un  deber  de  lealtad 
entre  hombres  y  máxime  cuando  ideas  y  relaciones  amistosas  los 
liguen,  aunque  a  distancia,  como  acontece  entre  usted  y  yo,  hablar 
con  entera  franqueza;  así  pues  no  debo  ocultarle,  que  la  voz  públi- 
ca y  aun  precisada  en  la  prensa,  señala  a  usted  como  la  remora  pa- 
ra un  arreglo  satisfactorio  entre  la  Revolución  del  Sur  y  la  del 
Norte.  Sin  guiarme  a  mí  ninguna  pasión  política,  como  que  no  as- 
piro a  ningún  cargo  público,  conforme  tuve  la  honradez  de  indicar- 
le bajo  mi  firma  al  Señor  General  Don  Emiliano  Zapata,  en  el  pá- 
rrafo final  de  la  carta  que  tuve  el  gusto  de  enviarle  fechada  en  26 
del  próximo  pasado  agosto;  tengo  la  completa  convicción  de  que 
usted  es  un  hombre  de  perfecta  buena  fe  y  de  que  los  errores  que 
noto  en  sus  juicios,  no  proceden  sino  de  cierta  falta  de  prepara- 
ción en  los  asuntos  sociológicos,  que  son  los  más  difíciles  que  se 
ofrecen  a  la  inteligencia  humana,  por  su  enorme  complexidad ;  pero 
que  por  eso  mismo  debe  usted  cuidarse  muchísimo  al  formular  di- 
chos juicios  con  respecto  a  la  Revolución  del  Sur,  porque  sin  pre- 
tenderlo, ni  mucho  menos  quererlo,  podría  suceder  que  le  acarrea- 
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se  males  irreparables  a  la  Causa  y  especiales  al  Caudillo  Suriano, 
su  muy  personal  amigo. 

Ahora  bien,  el  Plan  de  Ayala  es  bueno;  pero  se  necesita  com- 
prenderlo en  toda  su  extensión  para  deducir  de  él  las  aplicaciones 
prácticas  que  requiere  la  política  nacional,  a  fin  de  realizarlo  de 
la  manera  más  pura  y  más  exacta. 

Permítame  decirle  que  usted  se  olvida  delPlan  de  Ayala,  cuan- 
do se  trata  de  aplicar  la  Expropiación  a  que  él  se  refiere,  como 
un  medio  del  Gobierno  para  adquirir  tierras  divisibles  entre  colo- 
nos nacionales  y  extranjeros. 

Usted  dice  en  su  carta :  " y  solamente  habrá  que  des- 
embolsar cortas  cantidades  de  dinero  para  indemnizar  a  los  extran- 
jeros que  deba  expropiárseles  sus  fincas  rústicas  por  utilidad  pú- 
blica y  esto  se  hará  únicamente  con  los  extranjeros  que  no  se  ha- 
yan mezclado  en  los  asuntos  políticos".  Ahora  bien,  el  Plan  de  Aya- 
la  al  hablar  de  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  no 
tiene  en  cuenta  para  nada  que  los  expropiados  puedan  ser  extranje- 
ros o  mexicanos  y  la  razón  es  clara,  pues  tanto  unos  como  otros 
tienen  que  ceder  en  sus  derechos  personales,  cuando  se  trata  del 
derecho  general,  del  derecho  nacional,  que  es  precisamente  lo  que 
significan  las  palabras:  "POR  CAUSA  DE  UTILIDAD  PUBLI- 
CA". 

Si  el  PLAN  DE  AYALA  hubiera  querido  someter  a  todos  los 
mexicanos  al  único  procedimiento  de  la  confiscación  de  sus  bienes, 
hubiera  expresado  con  claridad  la  idea,  diciendo  por  ejemplo :  "to- 
dos los  fundos  rústicos  serán  confiscados  por  el  Gobierno  emanado 
de  la  Revolución,  menos  los  pertenecientes  a  extranjeros,  cuyo  va- 
lor se  pagará  a  los  propietarios  que  no  hayan  tomado  participa- 
ción en  la  lucha  contra  la  Revolución". 

De  lo  anterior  se  deduce  que  el  Plan  de  Ayala  acepta  de  una 
manera  expresa  que  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  publica 
puede  aplicarse  también  a  los  fundos  pertenecientes  a  los  mexica- 
nos, QUE  NO  HAYAN  TOMADO  PARTE  ALGUNA  EN  LA  LU- 
CHA COMO  ENEMIGOS  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

En  consecuencia,  usted  restringe  en  su  criterio,  la  extensión 
que  el  Plan  de  Ayala  quiso  dar  al  procedimiento  de  EXPROPIA- 
CIÓN, para  que  el  Gobierno  revolucionario  tenga  las  tierras  sufi- 
cientes para  dotar  a  los  campesinos  mexicanos  de  ellas. 

Si  usted,  como  he  dicho,  restringe  a  los  extranjeros  la  EXPRO- 
PIACIÓN, da  en  cambio  a  la  CONFISCACIÓN  una  extensión  que 
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nunca  le  dio  el  PLAN  DE  AYALA.  En  efecto,  en  su  estimable 
carta  se  lee  esto : 

"Usted  no  me  negará  que  los  HACENDADOS  DE  LA  REPÚ- 
BLICA, en  su  mayoría  han  hostilizado  a  ¡la  Revolución  y  hasta 
ayudado  pecuniariamente  a  los  GOBIERNOS  PASADOS,  por  lo 
que  es  de  justicia  que  se  les  aplique  el  artículo  octavo  del  PLAN 
DE  AYALA,  aun  cuando  usted  diga  que  este  sistema  no  es  noble; 
pero  sí  es  necesario  para  darle  de  comer  a  la  millonada  de  mexica- 
nos desheredados  y  por  humanidad  es  preferible  que  se  mueran 
de  hambre  miles  de  BURGUESES  y  no  millones  de  proletarios, 
pues  es  lo  que  aconseja  la  sana  moral". 

Si  el  legislador  que  formuló  el  PLAN  DE  AYALA  hubiera 
creído  que  la  sana  moral  aconsejaba  dar  semejante  extensión  a  la 
CONFISCACIÓN,  no  hubiera  incluido  en  el  mismo  Plan  como  me- 
dio de  dotar  de  tierras  al  proletariado  la  REIVINDICACIÓN.  Pa- 
ra qué  investigar  si  tal  o  cual  BURGUÉS  tiene  tierras  mal  habi- 
das, cuando  habremos  de  CONFISCARLOS  A  TODOS,  matar  de 
hambre  a  miles,  para  salvar  de  la  misma  muerte  a  millones  de  pro- 
letarios ? 

Lo  que  pasa  en  la  mente  de  usted  es  que  divide  a  los  mexica- 
nos en  dos  grupos :  BURGUESES  Y  PROLETARIOS,  de  los  cua- 
les los  primeros  deben  perecer,  para  que  los  otros,  los  PROLETA- 
RIOS, vivan. 

Yo  supongo  que  los  que  mueren  por  un  PLAN  revolucionario 
no  tienen  ningún  interés  en  hacer  un  gasto  inútil  de  palabras  y  ha- 
blar de  EXPROPIACIONES  y  de  REIVINDICACIONES  cuando 
se  está  decidido  a  acabar  por  medio  de  la  CONFISCACIÓN  con 
los  burgueses,  o  sea  con  todos,  ABSOLUTAMENTE  TODOS  los 
que  no  han  vivido  en  nuestro  País,  exclusivamente  del  salario ;  re- 
sulta una  falta  de  franqueza  inexplicable  en  quienes  se  juegan  la  vi- 
da día  a  día  durante  años  por  realizar  un  ideal,  no  hacerlo  constar 
terminantemente,  sino  de  manera  muy  velada  dada  la  interpreta- 
ción de  usted  del  PLAN  DE  AYALA.  Lo  repito,  si  el  ideal  de  los 
revolucionarios  del  Sur  consiste  en  matar  de  hambre  a  los  burgue- 
ses por  qué  no  decirlo?  Si  usted  piensa  y  admite  que  este  y  no  otro, 
es  el  ideal  del  proletariado,  se  ha  hecho  muy  mal  en  no  indicarlo 
claramente  en  el  PLAN  DE  AYALA,  pues  de  haberlo  hecho,  ya  se 
hubieran  levantado  como  un  solo  hombre  los  millones  de  proleta- 
rios, para  acabar  pronto  con  los  miles  de  burgueses;  mientras  que 
de  la  poca  franqueza  del  Plan  ha  resultado,  que  millones  de  prole- 
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tarios  hayan  permanecido  del  todo  indiferentes  a  una  Revolución 
que  no  satisfacía  ese  sentimiento  de  profundo  odio,  que  usted  su- 
pone a  los  proletarios  en  contra  de  los  burgueses  No  les  han  he- 
cho la  guerra,  porque  no  se  les  llamó  decididamente  a  matarlos. 

Con  lo  anterior  creo  haber  demostrado  que  usted  concibe  un 
PLAN  DE  AYALA  muy  distinto  del  que  circula  en  periódicos  y 
hojas  sueltas,  y  si  éste  es  apócrifo,  yo  quisiera  conocer  el  verdadero 
y  deber  a  su  bondad  este  servicio. 

En  los  libros  que  usted  ha  leído  se  llama  BURGUÉS  al  pro- 
pietario de  algo,  DE  POCO  O  DE  MUCHO,  eso  no  importa,  con 
tal  que  ese  individuo,  gracias  a  sus  propiedades,  no  tenga  absoluta 
necesidad  para  vivir,  de  sujetarse  a  ganar  un  salario. 

En  el  Plan  de  Ayala  que  yo  he  leído,  no  se  usa  jamás  del  tér- 
mino BURGUÉS,  lo  que  reduce  mucho  el  campo  de  los  enemigos 
del  Ejército  Libertador,  quienes  (según  la  opinión  general,  fun- 
dada en  el  texto  de  ese  mismo  PLAN  DE  AYALA)  no  son  sino  los 
terratenientes  y  gentes  burguesas  o  propietarias,  que  hayan  ayu- 
dado a  Jos  Gobiernos  en  contra  del  mismo  Ejército,  desde  que  se 
comenzó  a  organizar  (hace  poco  menos  de  cuatro  años)  pero  no 
conceptúa  como  enemigos  a  todos  los  que  fueron  partidarios  del 
General  Díaz  antes  de  1910  y  de  Maximiliano,  Juárez  y  Lerdo  que 
gobernaron  al  País  desde  1857  hasta  1876,  de  los  cuales  partida- 
rios todavía  viven  muchos  y  ayudaron,  como  usted  dice,  a  esos  Go- 
biernos pasados  pecuniariamente  y  de  otros  muchos  modos.  ¿A  TO- 
DOS ELLOS  DEBERÁ  APLICARSE  la  Ley  del  Hambre  en  que 
usted  sintetiza  el  PLAN  de  AYALA? 

Repito  que  creo  en  la  perfecta  buena  fe  de  usted  y  que  sólo  lo 
considero  con  poca  preparación  en  los  asuntos  dificilísimos  por  su 
extremada  complexidad,  relacionados  con  la  sociología  y  la  polí- 
tica. 

Usted  me  indica  en  su  apreciable  carta,  que  considero  INNO- 
BLE la  confiscación;  al  contrario,  la  reputo  de  una  santa  justicia, 
cuando  se  aplica  a  enemigos  positivos  de  la  REVOLUCIÓN,  con- 
victos de  su  culpa  ante  un  tribunal  imparcial  aunque  muy  severo, 
como  lo  exige  la  crueldad  conque  esos  enemigos  han  procedido, 
en  contra  de  quienes  desean  que  leyes  justas,  eviten  la  muerte  por 
miseria  a  miles  de  proletarios  que  sin  duda  tienen  derecho  a  la 
vida.  Pero  la  CONFISCACIÓN  aplicada  al  burgués  porque  es  bur- 
gués, al  hombre  que  posee,  sencillamente  porque  posee,  me  parece 
no  sólo  innoble  sino  reveladora  de  un  desequilibrio  mental,  digno 
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del  manicomio,  y  más  cuando  se  considera  tal  CONFISCACIÓN 
como  significado  último  del  PLAN  de  AYALA,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  si  el  Plan  de  Ayala  condena  a  muerte  a 
miles  de  burgueses  por  ser  burgueses  y  al  mismo  tiempo  tra- 
ta de  convertir  a  millones  de  proletarios  en  burgueses  al  ha- 
cerlos propietarios,  el  PLAN  DE  AYALA  resulta  algo  INAU- 
DITO, monstruoso,  que  supera  a  todas  las  aberraciones  relatadas 
por  la  dolorosa  historia  de  la  pobre  humanidad.  Burgués  es  el  pro- 
pietario, así  es  que  por  gran  burgués  se  entiende  al  hombre  que 
posee  mucho  y  por  PEQUEÑO  BURGUÉS  al  hombre  que  posee  po- 
co. Yo  entiendo  y  usted  también  así  lo  entiende,  que  el  movimien- 
to del  Sur  trata  de  suprimir  por  varios  medios  (Reivindicación, 
Expropiación  y  Confiscación)  al  gran  burgués  propietario  de  lati- 
fundios, para  hacer  propietarios  a  miles  y  hasta  a  millones  de  pro- 
letarios de  hoy,  es  decir,  para  convertirlos  en  pequeños  BURGUE- 
SES con  propiedad  territorial  suficiente  sin  embargo,  para  procu- 
rarles, mediante  el  trabajo  de  sus  propios  brazos,  una  vida  de  ci- 
vilización partí  ellos  y  sus  familias.  El  Plan  de  Ayala  no  odia  en 
consecuencia  al  pequeño  hurgues  y  si  lo  odia,  ha  cometido  la  ma- 
yor de  las  locuras  al  pretender  aumentar  su  número  a  millones,  pa- 
ra darse  el  gusto  mañana  de  matarlos  de  hambre  por  la  confisca- 
ción, en  castigo  del  enorme  delito  de  ser  propietarios,  es  decir,  bur- 
gueses. 

Yo  entiendo  el  PLAN  DE  AYALA  del  modo  siguiente: 

Si  triunfa  y  sin  duda  triunfará,  la  Revolución  que  tiene  por 
grito  de  guerra  ese  Plan,  se  formará  un  Gobierno  justo  y  severo 
en  el  cual  EL  PODER  JUDICIAL  será  temido  y  respetado  por 
grandes  y  pequeños,  por  ricos  y  pobres,  por  desvalidos  y  poderosos. 
Ese  PODER  JUDICIAL  restituirá  al  pobre  lo  que  se  le  hubiere 
robado,  lo  mismo  que  al  rico  víctima  de  los  poderosos  y  astutos, 
porque  ese  rico  bien  puede  ser  un  anciano,  un  incapaz  por  enfer- 
medad, un  niño,  una  dama,  un  ausente. 

Por  esto  el  PLAN  DE  AYALA  que  ha  surgido  del  imborra- 
ble fondo  de  gran  justicia  que  existe  en  el  alma  del  pueblo,  ha  pro- 
clamado la  reivindicación  para  calmar  el  hambre  de  quienes  la 
tienen  de  justicia  ante  todo,  más  aún  que  de  pan. 

El  Plan  de  Ayala  que  es  justo,  proclama  la  confiscación,  por- 
que de  cierto,  muchos  hombres  (aunque  no  tantos  como  usted  se 
imagina)  han  opuesto  a  la  justicia  de  la  revolución  agraria,  toda 
la  fuerza  de  que  es  capaz  su  egoísmo  que  cuenta  con  un  Ejército 


y  dinero  en  abundancia,  para  conservar  el  fruto  de  sus  rapiñas  y 
de  sus  crímenes  seculares.  A  esos  hombres  es  necesario  nulificar- 
los para  el  combate,  quitándoles  por  la  fuerza  su  arma  más  pode- 
rosa que  es  el  dinero,  el  capital;  porque  con  él  compran  todas  las 
demás  armas  y  hasta  a  miles  de  hombres  para  que  las  usen  en  con- 
tra sus  hermanos;  de  esos  miles  convertidos  en  sicarios  de  los  pode- 
rosos hay  unos  culpables  y  otros  simplemente  desventurados,  que 
no  han  podido  librarse  de  la  opresión;  los  últimos  son  inocen- 
tes y  deben  ser  respetados  en  su  vida  y  propiedades.  Entre  los  cul- 
pables hay  unos  que  lo  son  en  grado  extremo,  otros  en  grado 
menor  o  mínimo,  aquéllos,  deben  ser  castigados  muy  severamente, 
hasta  con  la  muerte,  los  segundos  y  terceros  basta  herirlos  en  sus 
propiedades  y  mortificar  algo  sus  personas,  en  las  cárceles  y  el 
destierro.  La  confiscación  debe  hacerse  previa  sentencia  condena- 
toria de  un  tribunal  tan  justo  como  la  Revolución  de  que  emana. 

Aunque  haya  precedido  la  ocupación  a  la  CONFISCACIÓN, 
ésta  tiene  que  ser  el  resultado  de  un  juicio  y  los  juicios  suelen 
prolongar  su  duración  por  varias  generaciones.  De  éteto  resultará 
que  el  ocupante  u  ocupantes  de  una  tierra  no  tengan  la  tranquili- 
dad y  la  perfecta  seguridad  que  se  requieren  para  cultivarla  con 
todo  empeño  y  todo  amor.  Si  suponemos  ocupadas  y  en  vías  de  ser 
confiscadas  todas  las  tierras  del  País  tendremos  que  atravesar  por 
un  período  muy  largo  de  agricultura  rudimentaria,  con  daño  in- 
calculable para  el  progreso  general  de  la  Patria. 

Por  esto  he  dicho  en  cartas  anteriores  dirigidas  al  insigne 
agrario  General  Zapata,  que  la  confiscación,  sólo  aplicable  de  un 
modo  rápido  y  seguro  a  los  connotados  enemigos  de  la  Revolución, 
es  un  procedimiento  de  importancia  secundaria,  para  convertir  en 
propietarios  a  todos  los  hombres  mexicanos  del  campo,  capaces  de 
serlo,  puesto  que  esos  enemigos  connotados  son  en  realidad  pocos 
y  sus  bienes  raíces  insuficientes  para  una  vasta  y  rápida  transfor- 
mación agraria  del  País,  tal  cual  la  necesitamos  para  cimentar  la 
paz  orgánica  y  la  supervivencia  nacional. 

Más  diré,  lo  que  usted  llama  CONFISCACIÓN  no  es  Consti- 
tucional y  siempre,  aun  sentenciados  los  enemigos  de  la  Revolu- 
ción a  esa  pena  por  los  tribunales  respectivos,  los  poseedores  de 
los  bienes  raíces  confiscados  no  gozarán  de  plena  seguridad,  por- 
que las  reacciones  no  son  imposibles  y  si  suceden,  los  bienes  confis- 
cados hoy,  volverán  a  sus  antiguos  dueños  tan  luego  como  éstos 
tengan  a  la  sombra  de  cualquier  partido  político,  poder  suficiente 
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para  devolver  agravio  por  agravio,  daño  por  daño.  La  Revolución 
Francesa  de  la  cual  está  usted  perfectamente  enterado,  confiscó 
sus  bienes  raíces  a  los  nobles  y  clérigos  que  coaligados  con  el  ex- 
tranjero pretendieron  vencerla  y  si  los  bienes  repartidos  perdura- 
ron en  poder  de  sus  poseedores,  consistió  en  que  tanto  el  Imperio 
Napoleónico  como  el  Gobierno  de  la  Restauración,  consideraron 
como  asunto  de  salud  pública  sostener  a  la  propiedad  raíz  en  la 
forma  que  le  había  dado  la  Revolución  y  lo  hicieron  INDEMNI- 
ZANDO por  varios  procedimientos  a  los  antiguos  nobles  propieta- 
rios o  a  sus  herederos,  así  es  que  las  reivindicaciones  que  favore- 
cieron a  esos  nobles  fueron  muy  contadas  y  al  resto  de  ellos  en 
realidad  se  les  EXPROPIÓ,  se  les  pagaron  sus  propiedades,  para 
no  arrebatarlas  al  PUEBLO  con  graneles  probabilidades  de  lan- 
zarlo de  nuevo  a  una  lucha  formidable.  Pero  dejemos  ésto,  ya  que 
acepto  como  bueno  el  procedimiento  de  la  confiscación,  sólo  que  la 
estadística  y  una  noción  inquebrantable  de  justicia,  no  me  permi- 
ten considerarlo  como  el  más  fecundo  en  bienes  para  el  proletaria- 
do y  mucho  menos  se  puede  admitir  que  deba  ser  el  único,  según  se 
deduce  lógicamente  de  los  asertos  contenidos  en  la  carta  de  usted, 
a  que  contesto. 

Tal  vez  para  hablar  de  la  EXPROPIACIÓN  me  bastaría  re- 
ferirme a  la  extensa  carta  que  dirijo  al  señor  General  Zapata;  pe- 
ro quiero  reforzarla  ante  el  criterio  de  usted  mediante  considera- 
ciones del  todo  diversas  a  las  hechas  en  esa  carta. 

Bastaría  conque  el  Gobierno  lograse  imponer  las  contribucio- 
nes sobre  bienes  raíces  rústicos  con  perfecta  equidad,  para  obte- 
ner la  MILLONADA  que  usted  dice,  sin  sacrificio  de  nadie,  ni  si- 
quiera de  los  mismos  que  pagasen  el  impuesto. 

En  mi  folleto  número  3  verá  usted  que  los  propietarios  de  tie- 
rras sólo  pagarán  el  CINCO  AL  MILLAR,  sobre  el  valor  que  ellos 
mismos  hayan  declarado  que  corresponde  a  sus  propiedades.  Como 
la  riqueza  territorial  rústica  es  cuando  menos  de  DIEZ  MIL  MI- 
LLONES DE  PESOS,  resulta  que  año  por  año  el  Gobierno  recau- 
daría con  toda  justicia  y  sin  gravamen  ruinoso  para  nadie,  cincuen- 
ta millones  de  pesos.  También  en  ese  folleto  expuse,  que  con  esos 
cincuenta  millones  se  pagarán  los  réditos  correspondientes  a  dos- 
cientos cincuenta  millones  de  dólares  que  nos  prestará  el  extran- 
jero y  también  se  amortizaría  lentamente  el  capital.  Esa  cantidad 
serviría  para  fundar  el  BANCO  AGRÍCOLA  NACIONAL  que  emi- 
tiera setecientos  cincuenta  millones  de  dólares  en  billetes  o  seau 
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MIL  QUINIENTOS  MILLONES  DE  PESOS.  Este  dinero  se  pres- 
taría con  un  rédito  bajísimo  de  TRES  Y  MEDIO  POR  CIENTO 
ANUAL  tanto  a  los  particulares  como  a  las  Empresas  que  se  pro- 
pusiesen, entre  otras  aplicaciones  del  dinero,  dividir  parcialmen- 
te la  tierra  sobre  la  cual  tendrían  el  derecho  de  EXPROPIACIÓN, 
con  ese  sólo  fin  de  dividirla  y  colonizarla. 

Yo  hablo  principalmente  de  colonizarla  con  agricultores  me- 
xicanos, precisamente  hasta  que  los  hechos  nos  demostrasen  que 
teníamos  un  considerable  sobrante  de  tierras,  sobrante  que  ya  se 
podría  colonizar  con  extranjeros. 

Es  cierto  que  el  Gobierno  obtendría  los  cincuenta  millones,  ba- 
se de  todas  estas  operaciones  de  los  propietarios  o  del  PUEBLO, 
pues  yo  no  los  excluyo  de  la  nacionalidad  ni  de  la  Patria ;  pero  es- 
to sería  sin  sacrificarlos,  sino  únicamente  impidiendo  que  sigan 
robando  dichos  propietarios  al  resto  dei  pueblo  contribuyente,  por 
medio  de  la  ocultación  del  verdadero  valor  de  sus  propiedades. 

El  impuesto  debe  pesar  proporcionalmente  sobre  cada  quien 
que  lo  paga  y  es  claro  que  si  los  hacendados  nunca  han  pagado  el 
que  les  corresponde,  los  otros  contribuyentes  suplen  para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  públicas  lo  que  a  los  hacendados  les  co- 
rrespondería pagar.  Luego  han  cometido  un  robo  a  la  Nación,  que 
el  Gobierno  está  en  obligación  de  evitar  en  lo  sucesivo  y  desde  el 
momento  en  que  el  avalúo  de  las  tierras  se  haga  de  acuerdo  con  el 
SISTEMA  SALA. 

Se  necesita  tan  sólo  una  pequeña  parte  de  esos  un  mil  quinien- 
tos millones  de  pesos  de  que  el  GOBIERNO  dispondría  sin  sacri- 
ficar a  nadie,  para  dividir  tierras  en  la  cantidad  suficiente  para 
que  todos  los  campesinos  capaces  de  ser  propietarios  las  obtengan. 

Vea  usted  cómo  es  cierto. 

Entre  los  tres  millones  de  campesinos  adultos,  apenas  si  un 
diez  por  ciento  tiene  las  facultades  que  se  requieren  para  utilizar 
como  propietarios  una  tierra;  pero  supongamos  que  la  tercera  par- 
te de  ellos  tiene  tal  aptitud.  Es  decir,  habrá  que  convertir  en  pro- 
pietarios a  UN  MILLÓN  de  hombres  y  para  esto  necesitamos  diez 
millones  de  hectáreas  o  sea  diez  hectáreas  por  individuo. 

Diez  millones  de  hectáreas  bastan  para  cambiar  por  el  momen- 
to, la  situación  agraria  del  País  y  para  obtenerlas,  el  Plan  de  Aya- 
la  da  los  medios.  Parte  se  adquirirá  por  las  reivindicaciones,  aun- 
que poco ;  en  virtud  de  que  es  muy  difícil  que  quienes  se  consideren 
con  derecho  a  ellas,  puedan  probar  su  justicia.  Por  la  confiscación 
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se  obtendrá  otra  parte,  que  no  puede  tampoco  ser  muy  abundante, 
pues  resultará  que  de  cada  cien  propietarios  que  hayan  ayudado 
a  los  gobiernos  anturevolucionarios,  podrán  probar  80  ó  90  por  lo 
menos  que  lo  hicieron  a  causa  de  FUERZA  MAYOR,  es  decir,  sin 
delito,  y  por  tanto  no  se  les  podrá  imponer  la  pena  de  confiscación. 
Queda  para  subsanar  lo  que  falte  de  tierras  la  expropiación,  úni- 
co medio  que  podrá  seguirse  indefinidamente  en  el  porvenir  suje- 
tándolo al  SISTEMA  SALA,  por  ser  del  todo  evolutivo  y  porque 
la  Revolución  de  hoy  se  convertirá  en  Gobierno,  que  necesariamen- 
te adoptará  los  sistemas  evolutivos  para  el  progreso  del  País. 

Las  Empresas  particulares  estarán  en  aptitud  de  hacer  la  co- 
lonización extranjera,  porque  de  ella  obtendrán  mayores  y  más  se- 
guras ganancias.  El  Gobierno  nada  tendrá  que  ver  con  esa  coloni- 
zación por  de  pronto,  lo  que  le  dejará  libre  acción  para  impulsar 
la  colonización  por  nacionales,  refaccionando  una  parte  talvez 
muy  pequeña  de  los  capitales  necesarios  e  invirtiendo  siempre  el 
dinero  del  Banco  Agrícola  Nacional  en  muy  buenas  hipotecas,  que 
aunque  nada  le  dejasen  directamente,  el  progreso  agrícola  del  país 
será  un  manantial  inagotable  de  recursos  muy  cuantiosos,  aprove- 
chables en  variadas  actividades  que  eleven  y  extiendan  el  progreso 
no  sólo  material,  sino  el  intelectual  y  moral  del  PUEBLO. 

Usted  no  ha  tenido  en  cuenta  en  sus  cálculos,  al  aseverar  que 
el  Gobierno  tendría  que  hacer  sacrificios  enormes  para  consumar 
la  división  de  las  tierras  por  medio  de  la  EXPROPIACIÓN,  las 
maravillas*  del  crédito,  las  de  la  asociación  privada,  las  del  aumen- 
to en  los  productos  del  suelo  por  el  cultivo  intensivo  y  científico 
y  piensa  que  el  Gobierno  quita  de  las  manos  de  los  pobres  el  dine- 
ro, para  ponerlo  en  manos  de  los  ricos  propietarios  actuales  y  que 
los  nuevos  propietarios  al  ser  sacrificados  por  el  GOBIERNO,  se- 
guirían comiendo  su  escaso  maíz,  tan  faltos  de  esperanza  y  de  me- 
dios de  progreso  como  actualmente  se  hallan. 

Permítame  usted  que  le  diga,  que  al  convertirse  en  propieta- 
rios algunos  cientos  de  miles  de  proletarios,  necesariamente  el  sa- 
lario de  los  campos  se  elevaría,  así  es  que  aun  los  que  siguieran 
prestando  sus  servicios  conio  asalariados,  su  condición  cambiaría 
de  modo  radical. 

El  salario  de  los  campos  es  el  que  determina  el  de  las  ciuda- 
des, así  es  que  por  un  fenómeno  reflejo,  que  encontrará  usted  ex- 
plicado en  cualquier  libro  de  Economía  Política,  la  condición  de 
todo  el  proletariado  de  la  República  se  habrá  hecho  hasta  envidia- 
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ble  para  los  proletarios  extranjeros,  dadas  la  dulzura  de  nuestros 
climas  y  los  mil  frutos  preciosos  y  exquisitos  de  nuestros  campos. 

En  el  campo  revolucionario,  circulan  sin  duda  las  teorías  anár- 
quicas que  marcan  un  camino  para  el  progreso  humano;  pero  si  es- 
tán aún  lejanas  en  su  aplicación  para  la  vieja  Europa,  entre  nos- 
otros no  pueden  ser  otra  cosa  que  ensueños  por  los  cuales  nadie 
medianamente  cuerdo,  impondrá  el  sacrificio  de  la  vida  a  sus  con- 
ciudadanos. Nosotros  aun  tendremos  Gobiernos  para  rato,  por  más 
convencidos  que  nos  hallemos  de  la  facilidad  con  que  se  corrompen 
y  de  los  males  que  ocasionan  a  los  hombres,  una  vez  que  una  larga 
Paz  y  el  sentimiento  de  la  irresponsabilidad  los  ha  podrido;  pero 
los  revolucionarios  del  Sur  quieren  el  Poder,  porque  su  buen  cri- 
terio les  dice  que  sólo  organizados  en  Gobierno,  pueden  hacer 
fecundo  su  triunfo  sobre  la  Dictadura  de  Huerta. 

En  resumen  considero  que  el  Plan  de  Ayala  es  viable  concebi- 
do así: 

La  EXPROPIACIÓN  siguiendo  el  SISTEMA  SALA. 

La  REIVINDICACIÓN  por  medio  de  procedimientos  fáciles, 
rápidios  y  general  para  toda  la  República.  Esos  procedimientos  ne- 
cesitan ser  hallados  por  los  intelectuales  de  la  Revolución  de  Mo- 
relos;  pero  nunca  debe  aceptarse  practicar  las  reivindicaciones  por 
los  procedimientos  que  señalan  las  leyes  vigentes,  aun  cuando  las 
aplicasen  tribunales  especiales,  o  sea  que  se  ocupasen  exclusiva- 
mente de  esos  asuntos;  porque  aun  así,  los  juicios  respectivos  du- 
rarían largos  años. 

La  CONFISCACIÓN  buscando  también,  como  para  las  REI- 
VINDICACIONES, el  procedimiento  más  fácil  y  rápido.  En  ese 
orden  de  ideas  habría  que  derogar  dos  leyes  famosas  de  la  época 
de  la  Dictadura  del  General  Díaz  y  restablecer  la  Oficina  de  Na- 
cionalización de  Bienes  del  Clero  que,  auxiliada  por  las  Jefaturas 
de  Hacienda  en  los  Estados  y  demás  oficinas  federales,  Notarías 
y  Oficinas  del  Registro  Público,  conozca  de  todos  los  asuntos  con- 
cernientes a  la  nacionalización.  Esta  oficina  deberá  ser  de  carácter 
autónomo. 

Para  el  caso  de  las  tierras  que  están  ocupando  (no  en  propie- 
dad) por  las  huestes  de  Morelos,  estoy  absolutamente  seguro  de 
que  sus  actuales  dueños  legales,  cederían  las  extensiones  necesa- 
rias para  que  los  individuos  de  dichas  huestes  formen  colonias,  a 
razón  «le  diez  hectáreas  por  cada  soldado;  pero  advirtiendo  de  un 
modo  CLARO  y  PRECISO,  que  no  bastará  el  que  dichos  soldados 
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reciban  la  tierra,  sin  pago  de  ningún  género,  para  creer  que  la  fe- 
licidad les  venga  como  el  nacimiento  de  la  yerba,  sino  que  será 
necesario  e  indispensable  seguir  el  "Modelo  de  Colonia  en  lugares 
deshabitados  de  bosques  vírgenes  en  la  tierra  caliente,  según  pro- 
yecto del  señor  Antenor  Sala'',  observando  lo  expuesto  en  la  ex- 
plicación sintética  del  plano  y  tomando  muy  en  consideración  los 
Anexos  A.  y  S.,  de  lo  contrario  el  tiempo  se  encargaría  de  probar 
que  se  va  a  un  fracaso  cierto. 

Es  fácil  presentar  y  prometer  grandes  cosas  en  los  Planes, 
Programas,  Convenios,  etc.,  y  todo  ello  de  la  mejor  buena  fe;  pero 
si  antes  de  que  las  Revoluciones  lleguen  a  ser  Gobierno,  no  se  tie- 
ne el  imprescindible  cuidado  de  buscar  y  encontrar  los  procedi- 
mientos para  cumplir  las  promesas,  se  presentan  después  insupe- 
rables dificultades  o  por  lo  menos  se  pasa  mucho  tiempo,  para  en- 
contrar las  fórmulas  adecuadas  a  efecto  de  llevar  a  la  práctica  lo 
prometido  o  pactado  y  de  allí  el  descontento  de  los  partidarios; 
cuando  lo  racional  habría  sido  ante  todo,  que  Caudillo  y  partida- 
rios, contratantes  de  un  pacto,  etc.,  formulasen  primero  su  Plan, 
Programa,  Convenio,  etc.,  y  en  seguida  buscar  y  encontrar  los  me- 
dios que  más  les  acercasen  a  sus  ideas  o  conveniencias,  a  fin  de 
realizar  prácticamente  las  promesas. 

Así  como  el  señor  General  Zapata  puede  cristalizar  en  su  per- 
sonalidad un  SÍMBOLO  NACIONAL,  también  podrá  suceder  con 
mucha  facilidad  que  se  esfume  esa  figura,  pues  todo  va  a  depender 
del  camino  que  se  trace  en  el  momento  decisivo. 

Me  es  grato  quedar  como  siempre  a  sus  muy  respetables  órde- 
nes como  su  afectísimo  y  atto.  S.  S. 

Antenor  SALA  (rúbrica). 
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Correspondencia  particular 
del  Gral.  Emiliano  Zapata. 


Cuernavaca,  septiembre  28  de  1914. 

Señor  Don  Antenor  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor: 

Recibí  la  muy  atenta  carta  de  usted  de  fecha  20  del  corriente 
y  le  manifiesto  que:  al  parecer  estoy  equivocado  en  mis  juicios  que 
constan  en  mi  correspondencia  anterior,  pero  no  es  así  y  si  usted 
eso  se  figura  es  sencillamente  porque  desconoce  el  decreto  de  5  de 
abril  de  1914  y  su  ampliación. 

El  decreto  de  5  de  abril  de  1914  y  su  ampliación,  nacionaliza 
las  tierras,  montes  y  aguas,  fincas  urbanas  y  demás  intereses  perte- 
necientes a  los  enemigos  de  la  Revolución,  que  directa  o  indirecta- 
mente la  hayan  hostilizado. 

Como  usted  vé,  la  confiscación  se  hace  más  extensiva  en  el  de- 
creto mencionado,  que  en  el  Plan  de  Ayala,  según  su  artículo  octa- 
vo y  reduce  por  completo  las  expropiaciones.  Por  este  sistema,  só- 
lo alcanzarán  indemnización  por  expropiaciones  hechas,  a  los  ex- 
tranjeros que  no  se  mezclaron  en  asuntos  políticos,  que  serán  muy 
pocos  por  cierto  si  toma  usted  en  cuenta  que  en  su  totalidad,  los 
hacendados  de  la  República  ayudaron  al  mal  Gobierno,  ilegal  de 
Huerta,  con  dinero  y  muchos  hasta  con  hombres  y  armas,  y  sobre 
todo,  basta  con  que  se  hayan  opuesto  terminantemente  a  la  realiza- 
ción de  los  principios  agrarios  contenidos  en  el  Plan  de  Ayala, 
para  que  se  les  aplique  la  ley  de  nacionalización. 

La  confiscación  o  nacionalización  queda  extensiva  para  todos 
los  que  ayudaron  a  los  gobiernos  pasados,  y  si  no,  véalo  usted  en  el 
ejemplar  del  decreto  aludido,  que  le  mando  juntamente  con  la  pre- 
sente, y  si  usted  lo  desconoce  se  debe  a  la  falta  de  circulación  del 
mismo,  pero  ya  se  procura  que  sea  conocido  por  todo  el  país. 
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Para  aplicar  la  nacionalización  a  los  bienes  de  los  enemigos  de 
la  Revolución,  no  se  formarán  tribunales  especiales  como  usted  dice 
y  ni  tampoco  se  hará  después  del  triunfo  de  la  causa,  porque  ni  es- 
tá consignado  así  en  el  Plan  de  Ayala,  pues  sólo  se  establecerán 
tribunales  especiales  para  casos  de  restitución  de  tierras  (véalo  us- 
ted en  el  artículo  sexto  del  Plan)  y  sí  consta  en  el  artículo  segun- 
do del  decreto  en  cuestión,  lo  que  sigue : 

"Los  generales  y  coroneles  del  Ejército  Libertador,  de  acuerdo 
con  el  Cuartel  General  de  la  Revolución,  fijarán  las  cédulas  de  na- 
cionalización, tanto  a  las  fincas  rústicas  como  a  las  urbanas". 

Y  todavía  más,  en  su  artículo  tercero  dice : 

"Las  autoridades  municipales  tomarán  nota  de  los  bienes  na- 
cionalizados y  después  de  hacer  la  declaración  pública  del  acto  de 
nacionalización,  darán  cuenta  detallada  al  Cuartel  General  de  la 
Revolución,  de  la  clase  y  condiciones  de  las  propiedades  que  sean, 
así  como  de  los  ^nombres  de  sus  antiguos  dueños  o  poseedores". 

Sobre  todo,  la  ley  no  menciona  que  el  grande  o  chico  burgués 
que  haya  ayudado  a  los  gobiernos  pasados  por  medio  de  la  imposi- 
ción, queda  excluido,  sino  que  sencillamente,  castiga  a  todos  los  que 
hostilizaron  a  la  Revolución. 

Y  no  serán  los  gobiernos  los  que  nacionalicen  los  bienes  de  los 
enemigos,  sino  que  los  jefes  insurgentes  en  cada  región  en  donde 
operen. 

A  los  enemigos  de  la  causa  que  se  defiende,  no  solamente  se  les 
castigará  con  la  nacionalización  de  sus  bienes,  sino  que  a  los  muy 
culpables  se  les  aplicará  el  destierro,  es  decir,  que  solo  habrá  dos 
extremos  "la  pena  de  muerte  y  el  destierro",  pues  el  sinnúmero  de 
víctimas  que  han  sucumbido  en  la  lucha  piden  castigo  para  los  cul- 
pables. 

La  nacionalización  de  bienes  a  los  enemigos  está  siendo  y  se- 
guirá siendo  rápida,  pues  aquí  en  Morelos  todas  las  haciendas  han 
pasado  a  poder  de  los  pueblos  y  sus  campos  están  siendo  cultiva- 
dos hasta  donde  las  circunstancias  actuales  lo  permiten  y  para  ma- 
yor garantía  de  que  los  principios  agrarios  subsistirán  siempre  y 
los  pueblos  que  no  sean  defraudados  en  sus  intereses,  la  Revolución 
exige  que  el  Plan  de  Ayala  y  sus  adiciones  sean  "Ley  Suprema"  de 
la  República  y  que  las  confiscaciones  o  nacionalización  de  propieda- 
des de  enemigos  a  la  causa  que  se  hayan  hecho  hasta  la  fecha  que- 
den reconocidas  y  sancionadas  por  el  Gobierno  Provisional  de  la 
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República  y  por  la  Representación  Popular,  lo  mismo  que  las  con- 
fiscaciones que  se  sigan  efectuando  en  toda  la  República,  pues  hasta 
entonces  dejaremos  los  revolucionarios  de  estar  en  prevención  con- 
tra los  gobiernos  y  malos  mexicanos  que  tratan  de  burlarse  del 
pueblo  que  siempre  ha  sufrido  y  así  lo  hicimos  saber  a  Don  Venus- 
tiano  Carranza. 

Por  los  sistemas  que  he  indicado  a  usted,  no  se  necesita  con- 
tratar empréstitos  ni  tampoco  invertir  las  grandes  recaudaciones 
de  impuestos,  para  pagar  los  réditos  e  intereses  de  esos  emprésti- 
tos, pues  los  ingresos  de  contribuciones  que  se  recauden  por  diver- 
sos motivos,  serán  empleados  para  el  desarrollo  moral  y  material 
que  debe  seguir  en  nuestro  país  y  no  para  gravar  a  la  Nación  más 
de  lo  que  está.  Los  bancos  agrícolas  serán  formados  con  la  recon- 
centración de  los  productos  de  las  ventas  de  las  fincas  urbanas  que 
se  nacionalicen  a  los  enemigos  de  la  Revolución.  En  cada  Estado 
se  establecerá  un  banco  agrícola,  con  los  productos  de  las  ventas  de 
las  fincas  urbanas  nacionalizadas  a  los  enemigos  del  Estado  de  que 
se  trate  y  naturalmente  que  será  con  legislación  especial. 

No  crea  usted  que  nada  más  un  millón  de  campesinos  se 
aprovecharían  del  triunfo  de  la  Revolución,  sino  que  varios  millones 
cultivarían  la  tierra  y  a  medida  de  que  se  les  estimulara,  estos  au- 
mentarían, pues  muy  de  cerca  he  estudiado  a  esta  raza  olvidada  por 
todos  los  gobiernos  pasados  y  también  conozco  sus  tendencias  y  fa- 
cultades, porque  esté  usted  seguro  que  el  verdadero  gobierno  que 
emane  de  esta  grande  y  pura  Revolución,  sabrá  mejorar  la  instruc- 
ción de  las  clases  bajas  y  naturalmente  se  preocupará  por  el  mejo- 
ramiento de  la  agricultura  en  nuestro  país. 

He  estudiado  con  profundidad  la  cuestión  agraria  y  las  cau- 
sas verdaderas  de  esta  Revolución  Social,  que  puedo  asegurar  a  us- 
ted que  del  número  de  pueblos  que  hay  en  los  Estados  del  Sur,  el 
80  por  ciento  tienen  sus  títulos  para  poder  comprobar  su  propie- 
dad y  la  injusticia  de  los  despojos  de  que  fueron  objeto,  pues  en  mis 
manos  he  tenido  infinidad  de  títulos  de  muchos  pueblos,  y  con  cla- 
ridad he  palpado  el  robo  de  que  han  sido  víctimas  la  mayoría  de  los 
pueblos  de  nuestro  país. 

También  he  estudiado  el  crédito  de  que  puede  disponer  un  go- 
bierno y  la  verdad  que  no  soy  muy  partidario  de  ese  sistema  ahora 
que  nuestro  país  está  en  bancarrota,  porque  en  estos  casos  el  país 
va  más  que  a  la  ruina,  máxime  si  el  Gobierno  es  como  lo  han  sido 
los  pasados,  asociaciones  de  explotadores  de  las  clases  bajas  de  núes- 
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tro  país.  La  Revolución  del  Sur  tiene  tendencias  socialistas,  pero  no 
anárquicas,  porque  nuestro  país  no  está  en  condiciones  para  im- 
plantar esas  teorías. 

Me  propongo  mandar  a  usted  un  estudio  largo  respecto  a  la 
manera  de  cómo  se  pretende  desarrollar  los  tres  principios  agrarios 
del  Plan  de  Ayala,  en  nuestra  República,  para  que  vea  usted  con 
más  claridad  su  sencillez. 

Deseo  a  usted  que  se  conserve  bien  y  soy  de  usted  afmo.  atto. 
amigo  y  seguro  servidor. 

M.  Pala  fox    (rúbrica). 

Agradezco  a  usted  su  obsequio.  Gracias. 


6V 
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México,  lo.  de  octubre  de  1914. 

Señor  Don 

MANUEL  PALAFOX, 

Cuartel  General  en  Cuernavaca,  Mor. 
Muy  señor  mío  y  amigo: 

Obsequiando  el  deseo  del  señor  General  Emiliano  Zapata  que 
por  el  apreciable  conducto  de  usted  me  fué  comunicado,  me  es  gra- 
to manifestarle  que  ya  remití  al  señor  Paulino  Martínez  dos  cajas 
de  tinta  para  periódicos,  que  expresamente  mandé  fabricar  a  un 
industrial  mexicano.  Me  parece  conveniente  preferir  a  los  compa- 
triotas en  toda  clase  de  transacciones. 

Acuso  a  usted  recibo  de  su  estimable  fecha  28  de  septiembre 
y  no  la  contesto  desde  luego  porque  no  vino  acompañada  del  Decre- 
to de  5  de  abril  de  1914  a  que  usted  se  refiere  en  ella  y  además,  por- 
que también  espero  el  "largo  estudio  sobre  la  manera  de  cómo  se 
pretende  desarrollar  los  tres  principios  agrarios  del  Plan  de  Aya- 
la",  estudio  que  me  permitirá  ver  con  más  claridad,  los  propósitos 
de  la  Revolución  del  Sur  en  cuanto  al  procedimiento  para  hacer 
efectivo  dicho  Plan. 

Tanto  el  estudio  como  el  Decreto  son  esperados  por  mí  con 
ansiedad,  pues  deseo  que  la  discusión  nos  lleve  a  un  acuerdo,  que 
bien  puede  ser  trascendental  para  la  Patria. 

Deseo  a  usted  salud  y  felicidades,  repitiéndome  su  afmo.  ami- 
go y  S.  S. 

Antenor  SALA  (rúbrica). 


Correspondencia  particular 
del  Gral.  Emiliano  Zapata. 


Cuartel  General  en  Cuernayaca,  octubre  29  de  1914. 

Señor  Don  Antenor  Sala.  | 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor  y  amigo: 

Recibí  la  atenta  carta  de  usted  de  fecha  Io.  del  presente  y  ma- 
nifiesto a"  usted  que :  se  recibieron  las  cajas  de  tinta  y  con  respec- 
to a  los  trabajos  que  ofrecí  a  usted  acerca  de  cómo  se  implantan 
los  tres  principios  agrarios  que  contiene  el  Plan  de  Ayala,  ya  los 
mandaré  a  usted  y  no  lo  hago  ahora  por  el  mucho  trabajo  que  ten- 
go; pero  la  ampliación  del  decreto  de  cinco  de  abril  de  1914,  ya 
se  le  mandó. 

Sin  otro  asunto  por  el  momento,  saludo  a  usted  y  deseo  se  con- 
serve bien. 

Su  afmo.  atto.  amigo  y  seguro  servidor. 

M.  PALAFOX    (rúbrica). 
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Correspondencia  particular 
del  Gral.  Emiliano  Zapata. 


Cuartel  General  en  Cuernavaca,  octubre  22  de  1914. 

Señor  Don  Antenor  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor  y  amigo: 

Considerando  la  buena  voluntad  que  está  demostrando  a  los 
revolucionarios  del  Sur,  para  ayudarles  en  la  forma  que  le  sea  po- 
sible y  teniendo  en  estos  momentos  alta  necesidad  de  mandar  a 
Aguascalientes  a  una  gran  comisión  que  represente  en  la  Conven- 
ción de  dicha  Ciudad  al  Ejército  Libertador,  le  recomiendo  de  una 
manera  muy  especial  se  sirva  entregar  al  señor  Don  Paulino  Mar- 
tínez, la  suma  de  cuatro  mil  pesos  que  son  indispensables  para  cu- 
brir los  gastos  de  treinta  miembros  que  componen  la  expresada 
comisión,  en  el  concepto,  que  en  su  mejor  oportunidad  se  le  rein- 
tegrará dicha  cantidad. 

Anticipo  a  usted  las  más  cumplidas  gracias  por  este  servicio 
y  soy  su  Afino,  atto.  amigo  y  seguro  servidor. 

El  General 
Emiliano  ZAPATA    (rúbrica). 


TI 


México,  9  do  noviembre  de  1'JiJ. 

Señor  General  Don 

EMILIANO  ZAPATA, 
Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 
Muy  estimado  señor  General  y  amigo  mío: 

Si  usted  ha  tenido  correspondencia  suficientemente  detallada 
con  su  comisionado  en  Aguascalientes,  señor  Paulino  Martínez,  se- 
guramente Je  habrá  referido  todos  los  esfuerzos  que  hice  por  ser- 
virlo de  acuerdo  con  las  indicaciones  de  usted;  pero  me  fué  impo- 
sible, porque  se  me  presentó  en  hora  inoportuna  y  yo  no  disponía 
en  mi  caja  privada,  de  la  suma  de  que  se  trataba. 

Tampoco  he  dispuesto  después  de  ella,  porque  el  Banco  Hipo- 
tecario de  Crédito  Territorial  Mexicano,  6.  A.,  ha  creído  necesario 
consultar  con  su  Consejo  de  Administración  de  París,  una  opera- 
ción en  la  que  me  sacrifica ;  pero  que  me  urge  concluir,  pues  los 
enormes  perjuicios  y  gastos  en  efectivo  que  desde  tres  años  a  la 
fecha  he  erogado  por  la  CAUSA  xiGRARIA,  los  que  no  bajan  de 
TRESCIENTOS  MIL  PESOS,  han  agotado  completamente  mis 
personales  recursos  pecuniarios. 

Esta  razón  me  imposibilita  de  momento  para  satisfacer  cual- 
quier demanda  de  usted  en  este  sentido,  hasta  que  cierre  la  opera- 
ción que  he  indicado  y  que  se  detalla  en  los  documentos  que  acom- 
paño, por  los  cuales  verá  usted  que  se  trata  de  saldar  mi  deuda 
con  el  indicado  Banco  mediante  una  operación  en  que  podrían  que- 
dar OCHENTA  Y  SIETE  MIL  PESOS,  como  saldo  a  mi  favor, 
de  no  duplicarme  ese  Banco  el  valor  de  las  fincas  que  me  da  por 
dicho  saldo;  pero  como  esto  es  lo  que  sucede,  en  realidad  no  sé 
con  qué  suma  contaré;  pero  evidentemente  que  será  mucho  menor 
que  la  calculada  por  mí  con  anterioridad. 

Últimamente  también  hice  gastos  cuantiosos  por  ponerme  en 
contacto  con  la  Revolución  del  Norte,  en  virtud  de  que  yo  la  creí 
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perfectamente  de  acuerdo  con  la  del  Sur  en  lo  que  se  refiere  al 
PROBLEMA  AGRARIO;  que  es  el  objeto  capital  y  casi  único  de 
todas  mis  actividades  como  a  usted  consta,  pues  no  he  procurado 
otra  cosa  en  nuestra  correspondencia  que  persuadir  a  usted  de  la 
conveniencia  de  adoptar  como  la  Ley  de  la  Nación  el  SISTEMA 
SALA.  Lo  mismo  procuraré  con  los  Jefes  del  Norte. 

A  pesar  de  mis  esfuerzos  no  he  tenido  éxito,  pues  aun  en  es- 
tos momentos  no  puedo  fijar  de  una  manera  cierta  y  del  todo  exac 
ta,  las  diferencias  reales  que  talvez  existan  entre  los  procedimien- 
tos para  la  expropiación  que  yo  indico  en  mi  SISTEMA  y  los  que 
usted  se  propone  desarrollar,  de  acuerdo  con  la  interpretación  que 
se  está  dando  al  Plan  de  Avala;  interpretación  que  difiere  sin  du- 
da de  la  que  yo  le  di  al  PRINCIPIO  DE  EXPROPIACIÓN  que 
el  mismo  Plan  contiene. 

Estas  diferencias  de  interpretación  pueden  separarnos  sobre 
los  procedimientos  de  realizar  la  reforma  agraria  del  país,  fina- 
lidad última  en  la  que  siempre  estaremos  de  acuerdo;  pero  que 
sólo  el  tiempo  se  encargará  de  comprobar  quién  entre  usted  y  yo 
está  en  lo  cierto. 

Esto  no  quiere  decir  que  disminuya  mi  deseo  de  servir,  en 
cuanto  pueda,  al  buen  amigo  que  en  usted  tengo,  cualesquiera  que 
sean  las  incompatibilidades  de  nuestras  miras  agrarias,  en  cuan- 
to a  los  procedimientos  de  realizarlas. 

De  todos  modos  en  la  actualidad,  me  veo  impedido  de  prestar 
a  la  causa  mi  modesto  contingente  pecuniario,  pues  aun  cuando 
tengo  riqueza  territorial  así  lo  exigen  las  dificultades  que  actual- 
mente se  presentan  aun  para  las  más  fáciles  transacciones  y  el 
hecho  de  habérseme  agotado  por  completo  los  recursos,  como  tra- 
to de  demostrárselo  al  amigo,  al  darle  conocimiento  de  la  desas- 
trosa operación  a  que  me  veo  obligado,  precisamente  por  falta  de 
dinero,  hasta  para  cubrir  compromisos  de  poca  monta  contraídos 
con  anterioridad,  en  la  certeza  de  que  podía  disponer  de  un  buen 
capital  en  tierras. 

Considero  inútil  entrar  en  consideraciones  sobre  el  PROBLE- 
MA AGRARIO  antes  de  conocer  tanto  el  Decreto  de  5  de  abril  a 
que  se  refiere  la  Disposición  de  8  de  septiembre  último,  así  como 
el  largo  estudio  que  me  tiene  prometido  nuestro  amigo  Palafox  y 
que  usted  se  digna  ratificar  me  será  enviado. 

Al  recibir  esos  documentos,  haré  el  último  esfuerzo  por  persua- 
dirme de  que  soy  yo  q^jien  está  en  error  y  en  caso  contrario,  aun 


presentaré  a  usted  mis  argumentos  en  contra,  pues  tratándose  de 
la  Patria,  ninguna  diligencia  debe  omitirse  en  pro  de  sus  grandes 
intereses,  como  son  sin  duda,  los  vinculados  con  el  PROBLEMA 
AGRARIO. 

Me  tomo  la  libertad  de  manifestar  a  usted,  que  con  gran  sor- 
presa de  este  su  amigo,  he  notado  que  le  ha  invadido  el  torbellino 
político  y  mucho  he  de  alegrarme  dentro  de  algún  tiempo,  que  no 
sea  para  mal  suyo,  porque  lo  juzgo  hombre  de  buena  fe  y  la  políti- 
ca no  se  hizo  para  esa  clase  de  hombres. 

Me  es  grato  reiterar  a  usted  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración  y  verdadera  amistad,  siéndome  grato  que- 
dar como  siempre  suyo  afmo.  amigo  y  S.  S. 

Antenor  SALA  (rúbrica). 


Correspondencia  particular 
del  Gral.  Emiliano  Zapata. 


Cuartel  General  en  Tlaltizapán,  noviembre  16  de  1914. 

Señor  Antenor  Sala. 

México,  D.  F. 
Muy  estimado  señor  y  amigo : 

Recibí  la  atenta  carta  de  usted  de  fecha  9  del  presente,  de  la 
cual  separé  unos  documentos  que  se  relacionan  con  una  deuda  que 
tiene  usted  con  el  Banco  Hipotecario  de  Crédito  Territorial  Me- 
xicano, S.  A.,  pendiente  de  pago  y  con  lo  cual  pretende  usted  de- 
mostrarme que  está  usted  imposibilitado  para  ayudar  a  la  Revo- 
lución con  elementos  pecuniarios,  pero  tenga  usted  en  considera- 
ción que  no  se  le  exige  la  entrega  de  dinero  y  si  se  le  pidió  fué  en 
vista  de  que  usted  manifestó  estar  dispuesto  a  cooperar  con  dine- 
ro para  afrontar  elementos  de  esta  naturaleza  y  si  usted  no  puede 
ayudar  está  bien,  qué  vamos  a  hacer,  veremos  de  qué  otra  manera 
se  cubren  los  gastos  de  los  comisionados.  Devuelvo  a  usted  los  do- 
cumentos a  que  hago  mención. 

Ya  sabe  usted  en  qué  forma  se  está  resolviendo  el  problema 
agrario  aquí  en  el  Sur  y  que  será  igual  en  toda  la  República  y 
cuando  usted  conozca  a  fondo  todos  los  documentos  que  se  relacio- 
nan con  la  parte  agraria  que  contiene  el  Plan  de  Ayala,  verá  usted 
que  difiere  mucho  de  su  Sistema  Sala. 

Sin  otro  asunto  por  el  momento  saludo  a  usted  y  deseo  se 
conserve  bien. 

Soy  de  usted  afmo.  atto.  amigo  y  seguro  servidor 

El  General 
Emiliano  ZAPATA    (rúbrica). 
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México,  9  de  noviembre  de  11)  11, 

Señor  Don 

MANUEL  PALAFOX. 

Cuartel  General  del  Ejército  Libertador. 

Cuernavaca,  Mor. 
Muy  estimado  amigo  y  Señor: 

Comprendo  perfectamente  el  cúmulo  de  quehaceres  que  en  es- 
tos momentos  deberán  agobiar  a  usted,  ya  que  las  circunstancias 
políticas  del  País,  han  dado  a  la  acción  del  abnegado  Ejército  del 
Sur,  preponderante  función  en  los  destinos  patrios,  de  modo  que 
con  la  mejor  voluntad  prorrogo  a  usted  el  tiempo  que  juzgue  ne- 
cesario para  remitirme  el  Decreto  de  5  de  abril  y  el  largo  estudio 
sobre  el  PROBLEMA  AGRARIO,  que  talvez  me  persuada  de  error 
en  los  procedimientos  que  propongo  para  realizar  la  EXPROPIA- 
CIÓN en  mi  SISTEMA  SALA. 

He  visto  publicada  en  "La  Voz  de  Juárez"  una  de  mis  cartas 
dirigidas  a  usted,  así  como  su  contestación  a  ella;  espero  de  su 
amabilidad  se  sirva  publicar  las  subsiguientes,  por  encerrarse  en 
ellas  varios  puntos  que  fueron  objeto  de  la  polémica  que  estamos 
sosteniendo.  Sería  vanidoso  el  que  usted/ o  yo  abrigásemos  el  deseo 
de  triunfar  sobre  el  contrincante;  pero  estamos  en  el  deber,  dados 
nuestros  ideales,  de  llevar  a  la  conciencia  pública  toda  la  luz  que 
nos  sea  posible,  en  los  graves  asuntos  de  que  hemos  tratado.  Es  por 
esto  que  yo  ruego  a  usted  se  sirva  publicar  íntegra  nuestra  corres- 
pondencia, ya  que  se  ha  hecho  así  con  las  primeras  cartas  que  nos 
cruzamos. 

Con  esta  misma  fecha  me  dirijo  al  Jefa,  expresándole  mi  pena 
por  no  haberme  sido  posible  atender  sus  respetables  órdenes,  re- 
lativas a  la  Comisión  que  se  dirigió  desde  ese  Campamento  a  Aguas- 
calientes. 

Me  es  grato  reiterar  a  usted  las  seguridades  de  mi  atenta  con- 
sideración, quedando  su  afmo.  amigo  y  S.  S. 

Antenor  HALA    (rúbrica). 
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México,  enero  5  de  1915. 

Señor  General  Don 

MANUEL  PALAFOX, 

Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Agricultura  y  Co- 
lonización. 

Presente. 
Muy  señor  mío  y  amigo : 

El  folleto  que  acompaño,  contiene  la  recopilación  de  las  Le- 
yes que  constituyen  el  SISTEMA  SALA  y  la  exposición  de  motivos 
que  a  cada  una  corresponde.  Con  ese  pequeño  libro  he  tratado  de  fa- 
cilitar el  conocimiento  de  mi  Sistema ;  pues  persisto  en  la  creencia 
de  que  es  el  único  que  se  adapta  de  modo  perfecto  a  nuestras  cir- 
cunstancias nacionales,  para  cumplir  por  medio  de  la  EXPROPIA- 
CIÓN, con  el  fin  capitalísimo  del  PLAN  DE  AYALA  referente  a 
la  división  parcelaria  del  suelo,  como  medio  de  elevar  el  nivel  eco- 
nómico de  nuestro  proletariado. 

He  tenido  el  honor  de  sostener  un  debate  con  usted  a  este  res- 
pecto, interrumpido  por  los  acontecimientos  y  quedando  yo,  en  es- 
pera de  un  largo  trabajo  sobre  la  materia,  que  usted  se  sirvió  ofre- 
cerme y  cuyo  envío  me  fué  reiterado  por  nuestro  común  amigo  el 
Señor  General  Zapata. 

Talvez  ese  estudio  fundamental  modifique  mis  ideas,  pues"  al 
poseerlo,  le  dedicaré  mi  atención  sin  prevenciones  de  ningún  gé- 
nero, ya  que  no  han  guiado  mis  especulaciones  sobre  el  PROBLE- 
MA AGRARIO  los  móviles  generales  en  estos  casos,  que  son  la 
creencia  en  aptitudes  propias  excepcionales,  el  deseo  muy  legítimo 
de  hacerse  una  reputación  de  escritor  o  sociólogo,  para  abrirse  un 
campo  en  la  política  o  algún  otro;  sino  el  deseo  exclusivo  y  per- 
fectamente desinteresado,  de  servir  a  mi  País,  según  consta  a  us- 
ted por  haberlo  sostenido  así  en  la  correspondencia  que  tuvimos 
y  en  la  dirigida  al  Señor  General  Don  Emiliano  Zapata,  que  tam- 
bién le  es  conocida. 
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Usted  tiene  la  seguridad  de  haber  ahondado  el  mencionado 
PROBLEMA  AGRARIO,  según  se  ha  servido  manifestarlo  a  los 
representantes  de  la  prensa  hace  pocos  días  y  por  ello  le  felicito 
cordialmente  y  deseo  que  sus  estudios  sean  fecundos  en  bienes  pa- 
ra la  Patria,  ya  que  está  usted  en  la  elevada  posición  que  se  requie- 
re para  llevar  a  la  práctica  sus  conclusiones. 

Me  sería  muy  grato  estudiarlas;  pero  si  no  las  tiene  formu- 
ladas en  algún  escrito,  sus  elevadas  atenciones  actuales  sin  duda 
le  impedirán  exponerlas  en  otra  forma,  así  es  que  como  todo  el 
mundo,  sólo  las  conoceré  al  ser  ejecutadas;  pero  no  omitiré  las 
expresiones  de  mi  aplauso  ante  el  éxito  que  espero  tendrán  y  que 
ardientemente  les  deseo. 

Me  es  grato  reiterar  a  usted  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración,  repitiéndome  su  afmo.  atto.  amigo  y  S.  S. 

Anterior  SALA  (rúbrica). 
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Correspondencia  Particular 

del  Secretario 

de  Agricultura  y  Colonización. 


México,  8  de  enero  de  1915. 

Sr.  D.  Antenor  Sala. 

6a.  de  Bolívar  núm.  51. 

Ciudad. 
Muy  señor  mío  y  amigo: 

Con  la  grata  de  usted,  fechada  el  5  del  actual,  recibí  su  pe- 
queño libro  titulado  "SISTEMA  SALA". 

Con  motivo  de  las  múltiples  ocupaciones  que  he  tenido  y  ten- 
go, no  he  mandado  a  usted  el  largo  estudio  sobre  el  problema  agra- 
rio, que  tuve  el  gusto  de  ofrecerle,  pues  dicho  estudio  está  escrito 
pero  en  bosquejo  y,  usted  debe  comprender,  para  terminarlo  nece- 
sito de  algún  tiempo  disponible,  el  cual,  por  ahora,  no  lo  tengo; 
pero  sin  embargo,  usted  ya  conoce  perfectamente  bien  mis  largos 
estudios  respecto  a  cómo  pretendo  implantar  el  problema  agrario 
en  el  país  y  ahora  que  el  señor  Presidente  de  la  República  tuvo 
a  bien  nombrarme  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Se- 
cretaría de  Agricultura  y  Colonización,  es  cuando  voy  a  llevar  a 
la  vía  de  la  realidad  todos  los  estudios  que  sobre  el  problema  agra- 
rio tengo  hechos. 

Como  ya  manifesté  a  usted  en  varias  ocasiones,  no  soy  parti- 
dario de  su  "SISTEMA  SALA",  en  atención  a  que  demanda  grandes 
cantidades  de  dinero,  con  las  que  no  cuenta  la  Nación,  y  como  mi 
problema  tiene  que  resolverse  sin  costarle  casi  nada  de  dinero  al 
Proletariado,  ni  al  Gobierno  tampoco,  no  puedo  de  ninguna  ma- 
nera aceptar  otro  sistema  que  no  vaya  de  acuerdo  con  el  mío. 

Sin  otro  particular  de  momento  y  deseando  se  encuentre  us- 
ted bien,  me  repito  su  afmo.  amigo  y  atto.  S.  S. 

M.  PALAFOX  (rúbrica). 


EPILOGO 


Para  aquellos  que  aun  profesan  el  viejo  error  de  que  la  Muer- 
te es  una  fuerza  destructora,  antagónica  de  la  Vida,  el  minúsculo 
y  sin  embargo  trascendental  episodio  histórico,  hasta  hoy  ignora- 
do, que  tuvo  por  escenario  las  pocas  páginas  de  la  precedente  co- 
rrespondencia cruzada  entre  un  revolucionario  de  gabinete  y  otro 
de  campo  de  batalla,  encierra  la  más  hermosa  y  persuasiva  lec- 
ción de  cómo  la  muerte  de  cualquier  cosa,  ser  o  idea,  material  o 
inmaterial,  da  o  contribuye  a  dar  vida  a  otro  ser  o  a  otra  idea  de 
su  especie.  Así,  el  fracaso  sucesivo,  previsto  y  fatal  de  los  varios 
"planes"  reivindicadores  del  goce  equitativo  de  la  tierra  mexica- 
na, llamados  "grito  de  Dolores",  "Leyes  de  Reforma",  "Plan  de 
Ayala"  y  "Constitución  de  1917-',  así  Como  la  muerte  de  innumera- 
bles caudillos  y  defensores  de  tales  planes,  lejos  de  determinar  el 
aniquilamiento  de  la  grandiosa  y  justa  idea  mal  expresada  por  és- 
tos, lo  que  ha  hecho  es  vivificarla,  fortalecerla  y  excitar  el  ánimo 
•de  los  pensadores  a  perfeccionarla  con  su,  saber,  y  el  de  los  hé- 
roes a  fertilizarla  con  su  sangre.  La  vida  y  el  progreso  han  nacido 
así  una  vez  más  de  la  muerte  y  del  retroceso,  para  demostrar  que 
no  es  un  vano  tropo  retórico,  sino  la  fórmula  exacta  de  un  hecho 
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real  y  constante,  a  pesar  de  ser  dicho  de  poetas,  el  de  que  "el  ár- 
bol de  la  Libertad  se  riega  con  sangre".  Nada  más  cierto:  el  me- 
nor de  los  bienes  conquistados  por  la  Humanidad,  ?o  mismo  en 
el  orden  moral  que  en  el  material,  representa  siempre  el  sacrificio 
de  incontables  seres  víctimas  de  las  experiencias,  las  luchas  y  los 
tanteos  que  requieren  la  rectificación  de  los  errores  primarios  y  el 
descubrimiento  final  de  las  verdades  elementales  en  que  va  cimen- 
tándose el  bienestar  de  la  especie  humana. 

A  millones  asciende  seguramente  la  cifra  de  las  vidas,  y  a  mi- 
les de  millones  el  valor  de  las  riquezas  que  el  pueblo  mexicano  ha 
derrochado  desde  1810  a  la  fecha,  por  resolver  el  PROBLEMA 
AGRARIO  que,  cual  emponzoñada  túnica  de  Nesso,  nos  legó  el  ré- 
gimen feudalista  colonial,  del  que  justo  es  decir  que  fué  "crimen 
del  tiempo  y  no  de  España";  pero  ni  los  insurgentes  de  Dolores  y 
de  Morelos,  con  sus  odiosas  violencias,  ni  los  reformadores  teorizan- 
tes de  las  eras  de  Juárez  y  de  Carranza,  con  sus  leyes  candorosamen- 
te excesivas,  han  logrado  pronunciar  el  victorioso  ¡eureka!,  y  sus 
fracasos  resonantes  han  sido  otras  tantas  pruebas  de  lo  erróneo 
de  sus  respectivos  SISTEMAS. 

Lo  cual  no  quiere  decir  que  tanto  esfuerzo  y  tanto  sacrificio 
hayan  sido  estériles;  por  el  contrario,  a  ellos  deberemos  al  fin  el 
convencimiento  de  la  verdad  y  la  posesión  del  bien  perseguido  a 
través  de  un  siglo  largo  de  hecatombes  fratricidas  y  desastres  so- 
ciales. Este  pronóstico  es  de  infalible  realización.  Veamos  por  qué. 

Proclamado  el  Plan  de  Ayala,  hubo  un  momento  xen^  que  a  pe- 
sar de  los  procederes  feroces  y  terroríficos  de  Zapata  y  de  sus  hor- 
das, fué  común  sentir  de  la  gente  de  pensamiento  sereno,  que  Za- 
pata podía  llegar  a  ser  el  Caudillo  de  un  gran  movimiento  nacio- 
nal, porque  llevaba  en  la  mano  una  verdadera  bandera  triunfal 
por  el  arrebatador  lema  de  "¡Tierra,  Libertad  y  Justicia!"  que  en 
ella  resplandecía.  Autorizaron  tal  opinión  votos  decisivos,  ya  por 
su  sinceridad,  como  el  del  infortunado  Presidente  Madero,  ya  por 
venir  de  un  adversario  de  la  talla  intelectual  y  de  la  filiación  polí- 
tica de  don  Francisco  Bulnes,  quien  repetidas  veces  reconoció  que 
el  Plan  de  Ayala  contenía  un  gran  programa  político  susceptible 
de  servir  de  guía  a  un  partido  de  intereses  de  incontrastable  fuerza- 

Fué  también  por  entonces  cuando  el  autor  del  SISTEMA  SA- 
LA— el  cual  SISTEMA  se  hallaba  en  los  comienzos  de  su  evolución 
y  tenía  graves  errores  de  detalle,  hecho  que  mucho  importa  hacer 
constar — ,  cedió  al  deseo  racional  y  humanitario  de  "encauzar  por 
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senderos  de  inteligencia,  de  honor  y  de  patriotismo,  la  enorme  fuer- 
za que  en  manos  de  Zapata  puso  la  desesperación  del  proletariado 
morelense. 

Y  así  fué  como  se  entabló  la  interesantísima  e  instructiva  lid: 
moral,  política  y  económica  entre  las  ideas  del  SISTEMA  SALA 
y  las  del  que  llamaremos  sistema  Zapata,  corregido  y  reformado 
por  sus  consejeros  áulicos  Manuel  Palafox  y  Antonio  Díaz  Soto  y 
Gama;  lid  cuyas  rápidas  peripecias  presentan  las  cartas  preinser- 
tas, y  que  se  desenlazó  con  un  inevitable  choque  y  una  ruptura  tá- 
cita que  para  el  lector  superficial  deja  el  episodio  en  coma. 

Si  no  fuese  otra  de  tantas  mentiras  convencionales  la  de  que 
la  fe  trasporta  las  montañas,  Jesús  no  habría  tenido  que  dejarse 
crucificar  en  el  Calvario  para  demostrar  a  los  hombres  la  fuerza 
de  su  doctrina  de  sacrificio  y  esperanza,  y  asegurar  con  ello  el 
triunfo  de  la  revolución  social  y  moral  que  se  propuso  producir. 
Lo  cierto  es  que  la  fe  ciega  en  una  idea  falsa  y  mal  examinada,  es 
lo  que  levantó  la  hoguera  en  que  estuvo  a  punto  de  perecer  Gali- 
leo,  y  lo  que  ha  producido  tantos  y  tantos  terribles  fracasos  como 
la  Historia  registra  y  a  los  que  debe  agregarse  el  de  la  revolución 
agraria  que  tuvo  por  bandera  el  Plan  de  Ayala. 

El  vulgo  atribuye  la  muerte  de  Zapata  y  del  zapatismo,  a  que 
por  una  vez  falló  la  proverbial  suspicacia  del  desprestigiado  cau- 
dillo suriano.  Grave  error.  Zapata  era  un  cadáver  político  desde 
mucho  tiempo  antes  de  que  su  trágica  vida  terminara  en  Chiname- 
ca.  La  fe  irrazonada  que  puso  en  una  ley  agraria  absurda,  a  trozos 
inicua,  y  a  trozos  pueril,  que  consejeros  torpes  o  pérfidos  le  hicie- 
ron adoptar  como  la  realización  perfecta  del  ideal  agrario  del  Plan 
de  Ayala,  eso  fué  lo  que  le  cegó  y  le  impidió  conocer  la  verdad  que 
intentó  demostrarle  en  sus  cartas  el  autor  del  SISTEMA  SALA; 
y  eso  mismo  lo  que  determinó  a  la  larga  el  desastre  político  de  la 
revolución  suriana  en  lo  que  tuvo  de  sensato  y  de  justo. 

Consumó  el  desastre  el  propio  Zapata  cfiando  al  sentir  el  des- 
engaño y  el  desorientamiento  consiguiente,  acudió  al  suicidio  en 
vez  de  acogerse  a  la  verdad  salvadora.  Porque  suicidio  y  no  otra 
cosa  fué  el  acto  de  estampar,  como  lo  hizo  bajo  su  sello  y  firma, 
en  un  manifiesto  fechado  en  Tlaltizapán,  el  20  de  abril  de  1918,  que 
auténtico  tenemos  a  la  vista,  las  siguientes  estupendas  declaracio- 
nes de  principios:  "Cumplir  el  Plan  de  Ayala  es  nuestro  único  y 

gran  compromiso ;   ahí  radicará   toda   nuestra  intransigencia 

Respecto  a  la  cuestión  económica: Procuraremos  la  reorgani- 


zación  financiera  de  acuerdo  con  las  Leyes  emanadas  de  nuestra 
Constitución  de  1857 para  conciliar  todos  los  intereses".  Na- 
turalmente, este  manifiesto  ya  no  tiene  por  lema  el  magnífico  de 
^Tierra,  Libertad  y  Justicia",  incompatible  en  cuanto  a  su  primer 
postulado  cou  el  increíble  cambio  de  frente  de  Zapata,  sino  estos 
otros:  "Constitución  de  57. — Reforma,  Libertad,  Justicia  y  Ley". 
¿Cabe  imaginar  contubernio  más  monstruoso  que  el  del  Plan  de 
Ayala  y  la  Constitución  de  57  ?  ( * ) 

Cuenta  la  historia  que  en  la  célebre  conferencia  de  Orizaba, 
cuando  el  archiduque  Maximiliano,  tentado  por  el  padre  Pischer, 
decidió  suspender  su  regreso  a  Europa,  retirar  su  abdicación  y 
aceptar  el  apoyo  que  el  CLEKO  le  ofrecía  para  continuar  la  lucha, 
el  ministro  Lacunza  tuvo  la  heroica  sinceridad  de  decirle  que  con 
ése  acto  iba  a  cambiar  su  título-  de  Emperador  por  el  de  simple 
jefe  de  facción.  El  error  que  cometió  Maximiliano  al  no  atender 
esta  sabia  advertencia,  fué  el  que  directa  y  prontamente  le  condu- 
jo ante  el  Consejo  de  Guerra  de  Querétaro.  El  error  de  Zapata  al 
rechazar  el  SISTEMA  SALA,  fué  el  que  le  arrastró  gradualmente 
al  fracaso  de  la  revolución  agraria,  al  bandolerismo  desnudo  de  to- 
do ideal  y  huérfano  de  toda  bandera,  al  suicidio  político  y  al  trá- 
gico final  de  Chinameca. 

Con  lo  que  queda  demostrado  que  no  es  la  fe  ciega  y  terca  lo 
que  salva  y  redime,  sino  la  duda  que  analiza,  investiga  y  acaba  por 
arrancar  a  la  Naturaleza  la  verdad  fecunda  y  regeneradora. 

Para  convencernos  de  ello  observemos  desde  un  punto  de  vista 
más  general  y  elevado,  el  proceso  evolutivo  de  la  cuestión  agraria 
en  México. 

Pese  a  ciertos  políticos  y  publicistas  del  día,  que  pretenden 
servirnos  el  descubrimiento  del  Mediterráneo  ai  presentarse  como 
descubridores  de  que  la  causa,  de  todos  los  males  de  que  adolece  la 
Patria,  radica  en  la  pésima  división  de  la  tierra,  lo  cierto  es  que 
los  soberanos  españoles,  el  Consejo  de  Indias,  los  virreyes  y  de- 
más altas  autoridades  del  Gobierno  colonial,  se  dieron  cuenta  de 
este  problema  casi  a  raíz  de  la  conquista,  desde  que  las  iniquida- 
des de  los  encomenderos  y  la  codicia  de  los  conquistadores  las  obli- 
garon a  ello;  y  son  numerosísimas  las  pruebas  que  en  los  diversos 
ordenamientos  de  la  legislación  colonial  se  hallan  de  la  plausible, 
pero  estéril  lucha  entablada  i>or  los  monarcas  hispanos  muy  par- 


véase  dicho  Manifiesto  al  final  de  este  folleto. 
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ticularinente,  en  defensa  de  los  derechos  de  los  indígenas  a  la  vida, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  a  la  conservación  de  una  parte  siquiera  de 
sus  tierras  que  bastara  a  mantenérsela.  En  todas  las  obras  políti- 
cas notables  publicadas  durante  la  lucha  por  la  independencia  y 
a  poco  de  consumada  ésta,  puede  verse  ya  clara  y  completa  la  ex- 
posición del  tremendo  PROBLEMA  AGRARIO,  tal  como  hasta 
la  fecha  existe.  El  barón  de  Humboldt  lo  presenta  en  su  "Ensayo 
Político  sobre  la  Nueva  España";  el  Doctor  Mora  lo  profundiza 
en  su  inmortal  obra  "México  y  sus  revoluciones";  Zavala  lo  diseca 
con  mano  maestra  en  su  no  menos  célebre  "Ensayo  histórico  sobre 
las  revoluciones  de  México';  Alamáu  pasa  sobre  la  quemante  cues- 
tión con  destreza  de  interesado  en  no  llamar  la  atención  sobre  ella; 
y  son  tantos  los  escritores  y  los  estadistas  ilustres  que  han  señala- 
do el  mal  y  aun  tratado  de  remediarlo,  que  convertiríamos  esta  sín- 
tesis en  un  centón  de  citas  con  sólo  apuntar  nombres,  títulos  y  pá- 
ginas de  lo  escrito  sobre  esta  materia. 

Pero  descubrir  un  mal,  estudiarlo  y  aun  conocerlo  a  fondo,  no 
es  lo  mismo  que  HALLARLE  REMEDIO;  el  ejemplo  de  Koch  es 
concluyente  a  este  respecto.  Convulsiones  y  revoluciones  formida- 
bles han  sacudido  y  desquiciado  al  país  de  medio  siglo  en  medio 
siglo;  lemas,  planes  y  programas,  a  cual  más  vistoso  y  halagador, 
han  deslumhrado  y  alucinado  al  pueblo  mexicano  incesantemente, 
sin  que  el  PROBLEMA  AGRARIO  haya  sido  resuelto  por  los  au- 
tores de  tales  documentos,  ya  no  de  hecho,  pero  ni  siquiera  de  de- 
recho; muy  al  contrario,  nuestras  grandes  revoluciones  y  los  pía- 
nes  a  que  ellas  han  dado  el  triunfo,  no  han  hecho  en  realidad  más 
que  apretar  el  dogal  del  pueblo,  o  desprestigiar  su  causa.  El  Plan 
de  Iguala  CONFIRMO  al  CLERO  y  a  los  GRANDES  TERRATE- 
NIENTES en  la  POSESIÓN  de  las  TIERRAS,  amenazada  por  la 
desvinculación  de  los  mayorazgos  y  por  la  revolución  progresista 
que  desencadenó  en  la  Metrópoli  el  contacto  con  los  revoluciona- 
rios franceses.  Las  Leyes  de  Reforma  no  tuvieron  más  resultados 
positivos  que  un  JUEGO  de  MANOS  con  las  TIERRAS  y  la  PER- 
DIDA del  DERECHO  de  los  pueblos  para  poseer  tierras  en  común; 
reforma  funesta  que  fué  el  instrumento  perfecto  de  que  se  valió  la 
oligarquía  limanturiana  para  disponer  de  las  grandes  extensiones 
de  tierras  comunales  que  repartió  entre  los  nacionales  y  los  ex- 
tranjeros que  la  formaban.  Finalmente,  la  Ley  de  G  de  enero  de 
1915  y  su  sanción  legal,  el  artículo  27  de  la  nueva  Constitución  polír 
tica,  sin  producir  la  anhelada  división  de  la  tierra,  han  provocado 
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peligrosos  conflictos  de  derecho  público  e  internacional,  por  lesio- 
nar intereses  creados  legítimos,  y  lo  que  es  peor,  han  establecido 
una  situación  insostenible  e  inaceptable  por  lo  incierta,  siendo 
así  que  el  precepto  según  el  cual  el  Estado  puede  imprimir  en  cual- 
quier tiempo  a  la  propiedad  las  modalidades  que  juzgue  convenien- 
tes, no  sólo  destruye  de  raíz  el  principio  de  propiedad,  sino  que 
deja  abierta  la  puerta  a  todo  cambio,  por  radical  que  fuere,  tanto 
progresivo  como  regresivo,  desde  el  comunismo  sindicalista  y  el 
bolshevismo,  hasta  la  vuelta  al  feudalismo  medioeval,  del  que  de 
hecho  no  hemos  salido  todavía. 

No  es,  pues,  una  vana  jactancia  la  del  autor  del  SÍSTEMA 
SALA  al  afirmar,  como  lo  hace  en  el  prólogo  con  que  presentó  su 
correspondencia  con  Zapata,  que  "no  habrá  "Libertad  y  Constitu- 
ción; no  habrá  "Sufragio  Efectivo  y  No  Reelección";  no  habrá 
"Constitución  y  Reformas";  no  habrá  "Reforma,  Libertad,  Justi- 
cia y  Ley",  ni  menos  "Paz  y  Justicia",  mientras  la  tierra  perte- 
nezca a  una  minoría  asombrosamente  pequeña;  mientras  la  tierra 
no  sea  dividida,  y  esto  dentro  de  los  cánones  del  Derecho  y  la  Equi- 
dad", como  lo  propone  el  SISTEMA  SALA,  al  contrario  de  todos 
los  demás  sistemas  que  hasta  hoy  han  fracasado  en  la  solución  del 
PROBLEMA  AGRARIO,  lo  que  puede  por  consiguiente  fundar  la 
presunción  de  eficacia  en  favor  del  primero,  y  explicar  la  proba- 
da inutilidad  de  los  demás. 

No  es  difícil,  por  cierto,  hallar  ese  principio  diferencial,  cuya 
superioridad  se  impone  a  la  simple  enunciación  de  él.  parodiando 
el  célebre  "Ser  o  no  ser"  con  que  Shakespeare  formuló  la  solución 
del  problema  moral  humano,  nosotros  concebimos  la  solución  del 
PROBLEMA  AGRARIO  así:  -'Pagar  o  no  pagar".  Porque  el  he- 
cho es  que  todos  los  SISTEMAS  fracasados  han  tenido  por  prin- 
cipio más  o  menos  franco  y  declarado,  no  pagar  las  tierras,  y  el 
SISTEMA  SALA  es  el  primero  que  ha  buscado  en  el  principio  de 
pagar  las  tierras,  una  firme  base  de  sustentación.  Sin  que  valga  na- 
da más  desde  este  punto  de  vista,  el  sistema  que  hoy  tiene  fuerza 
de  ley,  por  dos  poderosas  y  contundentes  razones:  que  expropiar 
tomando  por  base  los  actuales  avalúos  fiscales  de  las  grandes  fin- 
cas rústicas,  es  castigar  un  fraude  al  Fisco  con  una  cuasi  confis- 
cación ;  y  que*  pagar  los  precios  irrisorios  resultantes  de  tales  ava- 
lúos, en  papel  redimible  a  veinte  años  de  plazo,  y  en  esta  época 
de  inflación  universal  de  la  circulación  fiduciaria,  equivale  a  con- 
vertir la  expropiación  en  confiscación  completa. 
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No  es  eJ  objeto  de  este  escrito  hacer  la  crítica  del  SISTEMA 
SALA,  y  por  esto  en  vez  de  insistir  en  los  efectos  políticos  y  eco- 
nómicos que  debe  producir  y  está  produciendo  el  principio  de  no 
pagar  las  tierras,  remitimos  al  lector  a  la  parte  relativa  de  la  po- 
lémica entre  el  señor  Sala  y  Zapata,  y  volvemos  al  tema,  esto  es, 
a  la  enseñanza  que  de  esa  polémica  se  desprende,  así  como  del 
fracaso  consiguiente  del  Plan  de  Ayala  y  de  todos  los  demás  pla- 
nes ensayados  para  reivindicar  la  propiedad  de  la  tierra  en  favor 
del  PUEBLO. 

Hicimos  notar  que  en  la  época  en  que  se  desarrolló  la  polémi- 
ca susodicha,  el  SISTEMA  SALA  adolecía  aún  de  graves  defectos 
en  su  parte  financiera.  Aplicando  el  método  matemático  de  los  mo- 
vimientos elementales,  veamos  los  cambios  ocurridos  en  la  evolu- 
ción de  los  SISTEMAS  basados  en  el  principio  de  no  pagar,  y  en 
la  del  SISTEMA  SALA,  durante  un  momento  angular  equivalente 
al  lapso  trascurrido  de  1914  a  la  fecha;  la  determinación  de  di- 
cho momento  por  tal  lapso,  excluye  de  la  comparación  al  SISTE- 
MA de  las  Leyes  de  Keforma;  pero  aunque  así  no  fuera,  lo  exclui- 
ría su  evidente  fracaso  desde  todos  los  puntos  de  vista.  En  cuan- 
to al  SISTEMA  formado  por  el  Plan  de  Ayala  y  la  Ley  Agraria 
Palafox-Soto  y  Gama,  ya  vimos  cómo  pasó  de  la  fe  ciega  y  arro- 
gante, al  desacierto,  de  éste  a  la  duda  y  de  la  duda  al  suicidio. 

Es  de  mencionarse  el  hecho  de  que  los  autores  de  la  citada  Ley 
Agraria  y  ejecutores  del  Plan  de  Ayala,  inspirándose  muy  proba- 
blemente en  ciertos  detalles  de  organización  del  primitivo  SISTE- 
MA SALA,  pero  mal  entendidos  y  peor  aplicados,  intentaron  or- 
ganizar el  error,  y  al  efecto  fundaron  y  tuvieron  en  funciones  en 
Jojutla,  una  oficina  de  medición,  deslinde,  avalúo  y  división  de  las 
tierras  confiscadas,  y  una  Caja  de  Préstamos  a  los  flamantes  agri- 
cultores en  pequeño y  en  grande,  pues  más  eran  los  segundos 

que  los  primeros.  Desgraciadamente,  descuidaron  legitimar  los 
nuevos  títulos;  descuidaron  dividir  por  igual  las  tierras  entre  los 
generales  y  los  soldados;  descuidaron  además,  crearle  fuentes  vi- 
vas y  perennes  de  ingresos  a  la  Caja  de  Préstamos,  la  que  sólo 
recibió  por  una  vez  el  producto  no  completo  de  lo  confiscado  a  "los 
enemigos  de  la  Revolución";  otro  olvido  fatal  fué  el  de  no  asegu- 
rar el  reembolso  de  los  préstamos,  difícil  de  suyo  por  ser  prorro- 
gabas hasta  por  tres  años  y  con  la  sola  garantía  del  agricultor,  y 
en  caso  extremo,  con  la  de  la  tierra,  no  obstante  haberse  declarado 
ésta  inalienable;  pero  el  descuido  peor  fué  el  de  la  organización 
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del,  trabajo  y  de  la  preparación  de  los  nuevos  agricultores  que  si 
acaso  sabían  defender  su  tierra,  desconocían  del  todo  el  arte  de 
los  cultivos  intensivos,  indispensables  para  la  vida  de  la  agricultu- 
ra en  pequeño ;  sin  contar  con  que  el  estado  de  guerra  que  mante- 
nía la  absurda  actitud  política  adoptada  por  Zapata,  impedía  la 
adquisición  de  elementos  de  cultivo,  imposibilitaba  a  los  nuevos 
propietarios  para  dedicarse  a  él,  y  dificultaba  todo,  desde  la  pro- 
ducción hasta  la  distribución  y  los  cambios:  naturales  y  lógicos 
frutos  de  todo  sistema  basado  en  la  fuerza  y  en  la  violencia,  con 
desprecio  de  "la  equidad"  y  "del  derecho''. 

Bien  considerados  los  hechos,  es  mayor  el  fracaso  del  SISTE- 
MA consagrado  por  la  Constitución  de  1917.  La  razón  es  obvia : 
este  otro  SISTEMA  ha  tenido  a  su  favor  para  fructificar  bien,  el 
triunfo  del  partido  que  lo  ideó  e  implantó;  los  grandes  recursos 
del  Gobierno  Federal;  un  amplísimo  campo  pacificado  en  que  en- 
sayarlo; años  agrícolas  excelentes;  demanda  formidable  y  precios 
altísimos;  y  dominio  de  los  medios  de  transporte  y  de  los  mejores 
centros  comerciales  del  país.  Y  sin  embargo,  LAS  TIERRAS  SI- 
GUEN INDIVISAS. 

Por  el  contrario,  el  SISTEMA  SALA  ha  progresado;  así  lo 
demuestra  la  comparación  entre  su  forma  primitiva  de  1912  y  la 
actual.  Y  sin  afirmar  que  haya  llegado  a  la  perfección,  porque  ni 
ésta  es  asequible  a  la  obra  humana,  ni  una  obra  de  este  género 
puede  alcanzar  el  grado  supremo  de  mejoramiento  mientras  no 
sea  sometida  al  cincel  de  la  experiencia,  lo  cierto  es  que  ha  llegado 
a  un  punto  altamente  satisfactorio  de  adelanto,  sobre  todo  en  cuan- 
to a  detalles  de  organización. 

Y  es  el  caso  que  las  modernas  autoridades  en  la  ciencia  eco- 
nómica dan  tal  importancia  a  la  organización,  que  la  consideran 
ya  como  el  cuarto  factor  de  la  producción.  Por  esto,  hablando  del 
poder  de  la  organización,  el  gran  financiero  Carnegie  dijo  con  re- 
ferencia a  la  producción  de  los  Estados  Unidos  de  América :  "Qui- 
tadnos todas  nuestras  fábricas,  clientela,  dinero  y  facilidades  de 
transporte;  dejadnos  únicamente  nuestro  don  organizador,  y  en 
sólo  cuatro  años  nos  habremos  restablecido  por  completo". 

He  aquí  por  qué  es  razonable  inferir  de  los  hechos  que  este 
epílogo  comenta,  que  el  SISTEMA  SALA  está  animado  por  ideas 
de  tal  manera  vivaces  y  fuertes,  que  así  como  venció  virtual- 
mente  al  SISTEMA  del  Plan  de  Ayala,  vencerá  a  los  demás 
basados  en  los  mismos  principios  inferiores;  y  que  una  vez  laura- 
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do  con  la  inteligencia  y  el  vigor  con  que  hasta  aquí  se  le  ha  Tenido 
impulsando  y  mejorando,  llegara  por  modo  infalible  el  día  en  que 
**oalice  la  obra  grandiosa  de  fundar  sólida  y  perdurablemente  ln 
nacionalidad  mexicana  y  la  libertad  individual,  sobre  la  base  in- 
conmovible de  la  tierra  bien  valuada,  bien  pagada,  bien  dividida  j 
bien  cultivada. 

Mayo  de  1919. 
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CONSTITUCIÓN  DE  57 

JUNTA  UNÍFIGADORA  OE  U  REVOLUCIÓN 


Se  ha  recibido  del  Jefe  Supremo  del    Ejército  Li- 
bertador, el  8 ¡guíente  Manifiesto: 

El  pueblo  mexicano  ha  sido  constantemente  enga- 
fltdo  por  sus gobernantes,  y  ló<jue  es  peor,  por  hom- 
faes  que  llamándose  sus  caudillos,  han  sido  los  prime- 
ros en  traicionarlo  una  vez  conseguida  la  victoria.  Unos 
j  óteosle  han  impuesta  enormes  sacrificios  y  contraer 
onerosos  e  indignos  compromisos  para  adquirir  fabulo- 
sa cantidades  de  dinero,  parque  y  armas,  pretendien- 
do así  contener  en  vano  el  empuje  arrollador  de  las 
multitudes-  ansiosas  de  tierra,  de  libertad  y  de  justicia. 
Nuestras  fuerzas  dominan  hoy  por  hoy,  merced  al  he- 
roico e  incontenible  esfuerzo  de  los  hijos  del  pueblo,  en 
losEstad03  de  Morelos,  Guerrero,  Puebla,  Veracruz. 
Hidalgo,  México,  Querétaro,  GuanajuatoyMichoacán, 
en  todos  los  cuales  el  enemigo  solo  es  dueño,  en  sitúa- 
ción  precaria  de  las  capitales  y  las  vías  férreas ;  excep- 
ción necha  de  los  Estados  de  Morelos  y  Guerrero,  de 
¿onde  el  enemigo  ha  sido  arrojado  totalmente.  Las 
derrotas  y  los  reveses  se  suceden  contra  el  carrancismo 
trao  y  otro  día,  en  el  Norte,  tanto  como  en  eí  centro  y 
en  el  Sur;  ias  defecciones  son  cada  vez  más  numerosas 
y  significativas;  la  desbandada  ha  empezado  y  adquie- 
re a  cada  momento  mayores  proporciones;  grandes 
partidas  o  cuerpos  enteros  de  guarniciones  desertan  o 
*  rinden  a  nuestras  fuerzas  o  pasan  a  incorporarse  a 
la»  filas  de  nuestros  hermanos  del  centro  y  Norte.  Su- 
mados todos  estos  síntomas  al  absoluto  desprestigio  de 
la  odiosa  facción  6e  saca  la  consecuencia  de  que  se  en- 
cuentra en  agonía  el  carrancismo  y  su  organismo  ha 
entrado  al  periodo  de  descomposición.  Es  por  lo  mis- 
Bonn  deber  para  el  Ejército  Libertador,  formular  an- 
te la  Nación  a  grandes  rasgos  un  programa  al  que 
deberá  suietar  su  acción  una  vez  obtenido  el  triunfo. 
Afortunadamente,  los  errores  y  desaciertos  del  carran- 
cismo bien  marcados  por  cierto,  nos  señalan  franca- 
mente el  camino  que  debemos  de  seguir  Cumplir  el 
Man  de  Ayala  es  nuestro  único  y  gran  compromiso; 
ihl  radicará  toda  nuestra  intransigencia.  En  todo  lo 
«más,  nuestra  política  será  de  tolerancia  y  de  atrac- 
Hón,  do  concordia  y  de  respeto  para  todas  las  libérta- 
les. El  carrancismo  ha  implantado'  el  terror  como 
íégimen  de  gobierno,  y  desplegado  a  los  cuatro  vien- 
tos, el  odioso  estandarte  de  la  intransigencia  contra 
iodos  y  para  todos.  Nuestra  conducta  será  muy  dis- 
ittta:  comprendemos  bien  que  el  pueblo  está  ahito  de 
vejaciones  y  violaciones,  está  ya  cansado  de  horripi- 
lantes escenas  de  odio  y  de  venganza ;  no  quiere  ya 
fcngre  derramada  inútilmente  ni  sacrificios  exigidos  a 
Bs  pueblos  por  el  solo  deseo  de  dañar,  o  simplemente 
pan  satisfacer  insaciables  apetitos  de  rapiña.  La  Na- 
ilon exige  un  gobierno  respetado  y  sereno,  que  dé  ga- 
fcutífl*  a  todos  y  no  excluya  a  ningún  elemento  sano, 
apaz  de  prestar  servicios  a  la  Revoluciórrty  a  la  Socie- 
há.  Por  lo  tanto,  en  nuesra3  filas  daremos  cabida  a 
xloe  los  que  de  buena  fé  pretendan  laborar  con  nos- 
vro«s  y  a  e«te  fin  el  Cuartel  General  de  mi  cargo,  ha 
tpedido  ya  tina  amplia  Ley  de  Amnistía. 

Nuestra  obra  será  pues  ante  todo,   una  Jabor  de 
íttificarióu  y  concordia,    rieremoa  intransigentes  y  ra- 


dicales solamente  con  lo  que  atañe  a  la"  cueatiói 
principios;  pero  fuera  de  ahí  nuestro  espíritu  a 
abierto  a  todas  las  simpatías  y  nuestra  voluntad  a  e 
tar  todas  las  colaboraciones  si  son  honradas  y  sen 
tran  sinceras.  Unir  a  loeanexicanos  por  medio  de 
política  generosa  y  amplia  que  dé  garantías  al  caí 
.  sino  y  al  obrero  lomismo  gue  al  comerciante  y  al  l 
brede  negocios;  otorgar  facilidades  a  todos  los 
quieran  mejorar  su  porvenir  y  abrir  un  horizonte 
vasto  a  su  inteligencia  y  sus  actividades;  proporcii 
trabajo  a  los  que  carezcan  de  él ;  fomentar  el  estab 
miento  de  industrias  nuevas,  de  grandes  centroí 
producción,  de  poderosas  manufacturas,  llamar  a 
dos  a  la  libre  explotación  de  la  tierra  y  de  nueí 
riquezas  naturales;  alejar  la  miseria  de  los  hog 
y  procurar  el  mejoramiento  moral  y  material  de 
trabajadores,  creándole  más  altas  aspiraciones;  i 
son  los  propósitos  que  nos  animan  en  esta  nueva  e 
que  ha  de  conducirnos  seguramente  a  la  realizado 
nobles  ideaíes,  sostenidos  ein  desmayar  durante 
años,  a  despecho  de  todo*  .loe  obstáculos  y  a  costa 
los  mayores  sacrificios. 

Respecto  a  la  cuestión  económica :  fresco  está 
davía  en  nuestra  memoria  el  recuerdo  de  como  se 
ció  la  catástrofe  financiera  del  carrancismo,  nosc 
no  incurriremos  por  ningún  motivo  en  la  infamii 
explotar  miserablemente  a  ricos  y  pobres,  declara 
de  circulación  forzasa  ningún  papel  moneda,  para 
seguida  desconocerlo  sin  el  menor  respeto  para  la 
labra  empeñada  y  loa  compromisos  contraídos.  ] 
curaremos  la  reorganización  financiera  de  acuerdo 
las  Leye3  emanadas  de  nuestra  Constitución  de  ', 
otorgando  todas  las  garantías  necesarias  a  las  insí 
ciones  de  crédito  para  conciliar  todos  los  intere 
Tenemos  en  varios  Estados,  gran  acopio  de  maíz  y  o 
artículos  de  primera  necesidad  que,  a  nuestro  trii 
pondremos  al  alcance  de  nuestras  sufridas  clases 
nesterosas,  para  aliviar  en  algo  su  situación.  C< 
tantas  veces  lo  hemos  dicho  y  no  cesaremos  derep* 
lo  la  Revolución  la  ha  hecho  elpueblo  por  estar  ya  < 
sado  de  una  situación  sostenida  por  todos  los  gobiei 
en  la  que  se  le  ha  negado  hasta  el  derecho  de  vivir; 
poseer  hasta  el  más  insignificante  pedazo  de  tierra 
pudiera  proporcinarle  el  sustento  y  no  para  satisfj 
ambiciones  y  fines  políticos  bastardos.  Firmes  \ 
en  nuestro  propósito  de  hacer  triunfar  la  causa  pop 

L  justa,  y  deseosos  de  que  todos  vean  la  honrad* 
seriedad  con  que  la  Revolución  procede,  cuidareí 
en  esta  vez  con  mayor  empeño  que  en  las  anterio 
de  otorgar  las  más  amplias  y  cumplidas  garant 
Nuestro  mayor  orgullo  consistirá  en  aventajar  a  ni 
tros  enemigos  en  cultura,  en  dar  ejemplo  a  todas  las 
ciones  y  en  inaugurar  una  era  de  completo  orden, 
positiva  libertad  y  de  amplia  y  verdadera  justicia.  " 
forma,  Libertad,  Justicia  y  Ley."  Cuartel  Genera 
la  Revolución,  Tlatizapán,  Mor.,  a  20 de  abril  de  11 
El  General  en  Jefe.  Emiliano  Zapata,  (rúbrica) 

Y  lo  comunicamos  al  público  para  su  completo  co 
cimiento.  "Todo  por  la  Patria."  Campamento 
Valle  de  México,  mayo  lo.  de  1918.  El  Gral.  de  B, 
Salinas. -rúbrica- 
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